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EDITORIAL 

LA LENTA UNIDAD 

La constltución del Sistema Económico de América Latina (SELA) 
guarda relación con los pasos que se vienen marcando en otras áreas dei 
Tercer Mundo con vistas a establecer un Nuevo Orden Económico en el 
orbe. 

Es por ello que en distintos encuentros, los Países No Alineados dieron 
su respaldo a la idea del Presidente de México, !.uis Echeverría. 

No es por casualidad que países tercermundistas que son miembros dei 
Movimiento de los No Alineados, . hayan producido las convocatorias 
orientadas a unir a los países productores y exportadores de materias 
primas en torno de asociaciones; y también en organismos políticos o 
económicos no específicos, cbmo el propio SELA. 

Dentro de América Latina esta tendencia es clara. Uno de los miem· 
bros activos del Movimiento, Panamá, es el artífice de la Unión de País~ 
Exportadores de Banano (UPEB). Un observador - Méxic0:- y un 
miembro pleno -Argentina- llamaron a la _creación del Grupo de Países 
Latinoamericanos y del Caribe Exportadores de Azúcar (GEPLACEA). 
A su vez otro activo, el Perú, participa y patrocina diversas asociaciones 
(de cobre, de azúcar, de bierro) y en el seno de los No Alineados ha 
presentado un paquete de propuestas que resultaron aprobadas Y que 
apuntan precisamente a consolidar las asociaciones y a reunirias en un 
consejo, dotado de un fondo de recursos que le permita defender efec­
tivamente los precios de las materias primas. La totalidad de ~stas 
iniciativas fueron apoyadas por Cuba, miembro activo, que es al mismo 
tiempo integrante dei GEPLACEA. 

Dentro de América Latina, pues, hay un núcleo dê países que procura~ 
situar· al continente en una posiciót1 de defensa de sus intereses, 0 ª 
menos han acompijfíado los avances logrados en tal dirección .. 

Pero el imperialismo y sus grupos de poder, también tienen_ahado\en 
la región, los que se han manifestado últimamente en Brasil Y Chi e:

1 · La instalación del general Ernesto Geisel como. Bresidente dei 3~ª~1

5 fue recibida con expectativas, desde que el ex pres!dente de_ Petro r~e 
había adoptado posturas nacionalistas al frente de aquella entidad_y se 
atribuían propósitos de quitar al régimen sus aspectos más negativos en 
materia de derechos humanos. : 



E AMERICA LATINA 

La incidencia de la crisis mundial en ese gigantesco país, fuertemente 
penetrado por las empresas transnacionales y altamente endeudado, in­
clinaron a su diplomacia a un acercamiento a los países árabes y a una 
!X)lítica externa más abierta que la de sus antecesores. 

Esto sucedió al comienzo, cuando hubo también esperanzas de que 
pudiese surgir una prensa contestataria. Pero las contradicciones inter­
nas no tardaron en aflorar y han conseguido, últimamente, frenar el 
curso revisionista . 

La censura sobre medios nacionalistas y progresistas se está ejercien­
do con vigor, mientras diversas oleadas represivas han golpeado a pa­
cíficos opositores. 

Fue en medio de este cuadro que el ministro de Minas y Energía, 
Shigeaki Ueki, se pronunció encontra de las asociaciones de productores 
in términos que exhiben plena coincidencia con el Departamento de 
stado norteamericano o los voceros de los monopolios. A mediados de 

octubre, en el seno de la Comisión Par lamentaria de Investigaciones que 
a~_aliza_ la actuación de las corporaciones transnacionales en el Brasil, 
d1Jo Sh1geaki U eki: · ' 

"La formación de carteles de productores de ma terias pr.imas, al esti~o 
dela Organización de Países Exportadores de Petróleo, sería atenta tona 
contra la estabilidad mundial y el camino más corto hacia _ la_ Tercer 
~uerra Mundial. Las tensiones que se crearían en el comercio mterna-
c10nal no dejarían otra salida". · 

1 

."~as multinacionales son imprescindibles para la mantenció~ ?e un 
rap!do desarrollo económico en el país, resultando más que suficientes 
los instrumentos legales de que dispone el gobierno fed~ral para m_~n­
lenerlas dentro de una línea de intereses nacionales. Brasil ya aprend10 a 
convivir con las multinacionales obteniendo así transferencia de tec-
no,1.°gía, gerencia y capital". ' . , , 
. Hoy, las multinacionales soportan una doble pres10~ en los pa~ses de 

t1ge~, los sindicatos las atacan por levantar fábricas en el exter10r. F:n 
os pa1ses receptores se va contra ellas con el pretexto de que los estan-
~ Poliando". ' 
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Se trata de un pronunciai1iento divisionista para un gobierno u 
calidad de observador firmo la Declaración de Lima durante la r~ten 
de cancilleres de los países no alineados, la que sostenía exactament~n 
contrario a lo expresado por Ueki. e 0 

~s sabido q~e hay ministros y generales que no comparten el pensa­
m1ento de Uek1, pero la línea que este postula se está imponiendo en d' 
versos frentes. Brasil concurrió con un observador de segundo rango a ( 
reunión inaugural de la asociación de Exportadores de Mineral ctª 
Hierro, clausurada el 23 de octubre en Londres, mientras países com~ 
Peru, Argelia. Venezuela y la India, se incorporaron como miembros a 
t~·avés de los ministros del ramo, allí presentes. El observador brasilefio 
po1: lo demás. acudi? :i defender ~a desalen!adora ~esis explayada an'. 
teriormente por el ~1m~tro de Hac1enda Mano Henrique Simonsen. Este 
sostuvo que la Asoc1ac1ón no tendrá andamiento ya que los productores 
del mineral. a diferencia de los árabes exportadores de petróleo están 
dispersos, no muestran afinidad geográfica, ni religiosa ni cult~ral. 

Ese mismo razonamiento fue despleg~do por el representante brasi­
leiio en el GEPLACEA para marcar las diferencias entre ese grupo y la 
OPEP, y fundamentar la imposibilidad de adaptar precios mínimos. Con 
independencia de que, efectivamente, cada producto tiene sus carac­
terísticas, el hecho es que Brasil ha actuado en estas encuentros como un 
factor de disuasión de la unida d, o de la toma de decisiones defensivas. 

Para rematar la involución del gobierno Geisel, éste ha dado marcha 
atrás en relación a Petrobrás, una isla de nacionalismo que se consideró 
intocable aún en tiempos de los gobiernos militares que produjeron la 
"desnacionalización" de la economía. Nos referimos a la incorporaciôn 
de crudos, las que antes les estaban vedadas y eran exclusivamente 

desarrolladas por Petrobrás, cuya capacidad técnica y empresaria es 
notaria. 

En cuanto a Chile es suficientemente conocida su negativa partici­
pación en el Pacto Andino, donde actuando en pro de las empresas 
transnacionales comt?atió la Decisión 24, que impone normas a aquellas 
empresàs, forzándo~as a integrar gradualmente capital nacional. Siem­
pre al servicio de esos intereses, los delegados del gobiérno Pinochet in­
tentan que en la zona se fijen bajos aranceles aduaneros, los que serían 
inconciliables con el desenvolvimiento de industrias nacionales. 

En relación al Movimiento de los No AUneados, Chile, que heredó dei 
gobierno de Salvador Allende la condición de miembro pleno, no h~ po­
dido ejercerla, de suerte que le ha resultado imposible a este gob1erno 
ensayar allí su desígnio divisionista. . 

El hecho de que gobiernos como los que tienen hoy Brasil y ~h1le, los 
que a su vez son acompaiiados por un grupo de países menores, 1~teg~en 
el SELA y otras organizaciones, no significa que estas n~eva_~ mstttu· 
ciones, que pondrán su aporte en la marcha hacia la constituc1on de un 
nuevo orden económico mundial, serán condicionadas enteramente por 
estos regímenes regresivos. Pero es indudable que harán más lento SU 

avance y provocarán más de una contradicción. 
No quiere decir esta que el camtno escogido por los go~ierno? q_ue han 

tomado la iniciativa, no sea correcto. Si aquellos se hubiesen hm_itadoda 
convocar a miembros con identidad de miras, habrían arti~u)a ~ 
agrupaciones altamente cohesionadas pero de escasa representativida 
y de menguado poder negociador; es decir, inoperantes. ti-

Se trata, simplemente, de seiialar a los regímenes que en este co~as 
nente se asocian a los intereses de la dependencia _y bregan yorque de­
corporaciones transnacionales profundicen su acc1ón expol_1adora, 
nunciando la responsabilidad que les cabe en América Latma .. 
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Desde su ascenso ai 
gobierno, el 29 de agosto, el 
general Francisco Morales 
Bermúdez imprimió un es­
tilo de comunicación fluida 
con los distintos sectores 
dei país. Su primera 
preocupación fue -y sigue 
siendo- recorrer el país 
explicando los planes 
oficiales en esta segunda 
fase dei proceso, pidiendo 
aumentos de producción 
para enfrentàr los pro­
blemas económicos, fus­
tigando a los funcionarios 
deshonestos o indiferentes, 
acercándose ai diálogo con 
el pueblo llano. 

También aceptó la in­
vitación de los dirigentes 
de la empresa privada 
(aunque reformada en 
modo cogestionario) para 
clausurar su último Con­
greso. No fue ai lí com­
placiente con los empre­
sarios: en el que acaso ha 
sido hasta ahora su pro­
nunciam iento más impor­
tante, desnudó el carácter 
depehdiente de la industria 
privada y reinteró el 

propósito de su gobier 
dar preeminencia a"º1 
em presas de Propied 
Social, de base netam 

• 1 • t en soc1a is a, autogestionaria 
En los dos primer 

~E:ses. numerosos y si 
nif1cat1vas han sido 1 
defini~iones de Morale 
Bermudez. "TERCE 
~U N ~~'', ofrece a co 
tmuac1on una selección d 
los mensajes presiden 
ciales, que aunque n 
abarcan la totalidad de 1 
enfoques de Morales Ber 
m údez, despi iegan d 
manera relativament 
amplia su pensamientoJ 

PRIMERA ETAPA DEL PROCESO: VELASCO ALVARAOO 

La primera fase del proceso cumplió con sus 
objetivos al iniciar en lo interno los cambios 
más importantes en lo social y en lo 
económico, desarrollando, asimismo, las 
bases ideológicas de una revolución 
autónoma: y en el campo internacional hizo 
del Perú un país respetado, independiente, so­
berano, líder del Tercer Mundo. 

Todo ello se realizó a través de una meto­
dologia política que permitió, dentro de las 
circunstancias, el avance de la Revolución 
hasta el punto en que se encuentra la pro­
blemática mundial y la dinámica del proceso, 
han dado lugar a nuevos problemas cuya 
solución requiere de una actividád y meto­
dologia distintas. Esta solución conlleva, 
además, la necesidad de profundizar y 
consolidar el proceso, y de efectuar ya 
transformaciones en el campo político para 
completar debidamente los sistemas social, 
económico y político, a fin de conretar el es­
quema total de la democracia social de par-
ticipación plena. 

1 

EL PROVECTO NACIONAL 

Es esta la razón que requeria dentro dei 
desarrollo del proceso un cambio en la 
dirección. Asi lo ha comprendido la Fuerza 
Armada para disponer la presencia de nuevos 
representantes en el equipo conductor. 

El general Velasco como principal gestor Y 
conductor de la primera fase de nuestra 
Revolución, merece . del pueblo peruano, 
de la Fuerza Armada y de las Fuerzas 
Policiales, el más amplio reconoc_imie~~o por 
su labor patriótica al poner en eJecuc10n las 
transformaciones más importantes qu~ re· 
queria nuestra sociedad, y el_ G?~1erno 
Revolucionario está en la obhgac10n de 
prestarle las garantias y la asistencia que 
corresponden a su alto rango. 

Mensaje a la Nación. 5-setiembre-1975 

Un análisis efectuado con 
realismo y seriedad his­
tóricos tiene que concluir y 
reconocer que esta 

Revolución ha sido y es el 
único gobierno que le ha 
presentado al país una meta 
nacional y un modelo de 

desarrollo. Para decirlo en 
otros términos, aunque h~ya 
quienes discutan su onen· 
tación y sus alcanceS, es 
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solamente a partir de los 
primeros siete afios de 
nuestra Revolución · que el 
pais tiene un "Proyecto 
Nacional". Este proyecto se 
expresa ideológicamente en 
el propósito de "construir 
una democracia social en 
que todos los peruanos pue­
dan realizarse a través de la 
plena participación en el 
ejercicio del poder social 
dentro de una comunidad 

·nacional y verdaderamente 
soberana,, y se concreta en 
la puesta en práctica 
evaluación, perfecciona: 
miento y complemento de las 
reformas estructurales y la 
vigorización de un sistema 
económico pluralista basado 
en un prioritario Sector de 
Propiedad Social. 

Dichas reformas es­
tructurales tienen una clara 

PLURALISMO POLITICO/ORGANIZACION 
P0LITICA DEL PROCESO 

meta revolucionaria: la 
humanización del trabajo y 
de las institucione~ y la 
adecuació~ de los esquemas 
orientados o importados que 
por largos afios han pre­
valecido en el país, en el 
marco de una nueva ética 
social. 

Discurso de Clausura de la 
Conferencia Anual de 
Ejecutivos l 9-octubre-197 5. 

La nueva forma de manejo político dará 
oportunidad a que todos los peruanos puedan 
actuar dentro dei proceso y así se hará. Pero 
esto no quiere decir que permitiremos con­
ductas o comportamientos tradicionales refii­
dos con la Revolución, y mucho menos, que 
se introduzcan tendencias desviacionistas o 
paralizantes. El pluralismo que preconizamos 
será respetado, pero no debe entenderse como 
un pluralismo neutro ni de alianzas y 
coaliciones, sino que como un pluralismo 
orientado a la construcción de una sociedad 
humanista, socialista y cristiana. Alertados 
quedan, en este sentido, los que volun­
tariamente estén dispuestos a trabajar en el 
proceso y, en especial, quienes militan en él, 

para denunciar cualquier intento que pretenda 
alterar el rumbo ó el ritmo de la Revolución. 

Por esto es que hoy se hace urgente que 
cuanto antes demos forma y bagamos reali­
dad nuestr& organización política en el pueblo, 
ya que los nuevos cauces de libertad y diálogo 
que se han abierto obligan a que los militantes 
de nuestra revolución estén perfectamente 
capacitados, y compenetrados de su ideologia, 
para que organizadamente particioen en la 
construcción de esa sociedad, única forma de 
contrarrestar la acción de otras alternativas 
políticas a que da lugar el carácter pluralista 
de nuestra ideologia. 

Discurso en Huancayo- 3-octubre-1975 

M0RALIDAD Y REVOLUCION 

Todo trabajo de creativi­
dad y acción que requiere un 
proceso revolucionario debe 
ir acompafiado de una 
permanente y vigilante 
acción moralizadora. Es evi­
dente que una sociedad en la 
que el lucro y el egoísmo han 
sido y continúan siendo 
normas de vida, tienda a 
desviar la conducta de los 
hombres apartándolos de sus 

EL NO ALINEAMIENTO 

valores morales. No habría 
honestidad por parte del 
Gobierno Revolucionario si 
no reconociera que en este 
terreno no se ha logrado 
significativos avances, y·que 
en las instituciones, en las 
autoridades y en el hombre, 
se continúa confrontando 
este. mal social. 
No podrá haber ·avance re­

volucionarto efectivo si no 

hay moralización. No es esta 
una acción que compete sólo 
a quienes conducen el 
proceso. Es una acción que 
compete principalrp.ente al 
ciudadano en particular, 
porque es él,· en última 
instancia, quien sufre los 
efectos de la falta de morali­
dad. · 
Discurso en Huancayo - 3-
octubre-197 5 

~ree ,firmemente el Perú que el No independencia respecto a todo polo de poder 
Ahneam1ento debe mantener su posición de militar, político y económico, pues sólo así po-
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drá preservar su unidad y su cohesión y 
constituir una fuerza capaz de contrapesar y 
superar esas aberrantes hegemonias. 

En circunstancias en que no faltan voces 
que parecen confundir nuestro Movimiento v 
al creciente número de países que se inco1:­
poran a él, con una ciega mayoría concertada 
por el resentimiento, creo que es oportuno 
recordar que lo negativo es pretender in­

~erpretar la _firmeza de una reclamación por la 
mterperenc1a, y la búsqueda de una válida 
posición negociadora de quienes representan 
a la mayor parte de los pueblos de la tierra, 
con el abuso del número. 

Nuestros pueblos tienen la madurez y el 
realismo necesario para reconocer los limites 
razonables de una gran negociación entre 
países en desarrollo y países desarrollados.Lo 
que sucede es que. con la nueva correlación de 
fu<:rzas en el mundo, la frontera en que se 
ub1can ambas partes ha cambiado. Solo 
reconociendo este hecho es que unos y otros 
podremos llegar a resultados en que la justicia 
sea la auténtica vencedora y no la situación 
deleznable y explosiva que nace de toé:lo pre-

ter:id!do a<:uerdo que se intente fu 
pers1stenc1a de una injusticia his~~r en la 
mcrementa la opulencia de los m rica que 
frustración de los más. enos con la 
· La participación del Perú revoluci . 

la vida internacional de nuestros ctfnª~!º en 
por ~l~o, las características distint~astene, 
1dentif1can la vanguardia tercermu d' ta que 
su combate por la afirmación de la anut

0
18n ~n 

d d · · . om1a e sus ec1su~nes n~c1_onales, por la militan . 
en un ~ntimpenahsmo activo, por e;: 
recuperac1ón de sus recursos naturales po 

1 logro de una real interdependencia co~ dir 
dad entre los Estados -de lo que es un símoo% 
este _ce~-tamen que hoy concluye-, por el esta. 
blec1m1e~to de una estrecha y solidaria 
cooperac1ón ~ntre los países antes desplaza. 
dos y ahora msurgentes, de manera tal ue 
bagamos de lo que fue nuestra debilidad qun 
fac.tor sustantivo de cohesión y de fuerz~. 

Discurso de clausura a la Quinta Reunión de 
Ministro de Relaciones Exteriores de los 
Países No Alineados. 30-agosto-1975. 

LAS EMPRESAS TRANSNACIONALES 

No es la guerra con su 
sangrienta marca la que en 
esta época sella la 
dominación de los pueblos. 
No son hoy los países en si los 
agresores principales de las 
riaciones débiles. Quienes los 
agreden y dominan son 
grupos de hombres sin 
bandera que con insacia­
bles ansias de riqueza o de 
poder avasallan la dignidad 
y la soberania de los pueblos 
a través de sus empresas. 

Son los mismos a quienes 
no importa el sacrificio de 
sus juventudes y las de 
países hermanos con tal de 
expandir y mantener el po­
derio de sus empre&as. Son 
en fin. quienes no tierien 
reparo en comprometer la 

acción de gobernantes de 
Estados poderosos para que 
apoyen sus intereses 
económicos, en países que 
tienen derechos soberanos y 
cuya desgracia es la de no 
haber podido salir aún del 
subdesarrollo. 

Las empresas trans­
nacionales, aprovechando la 
necesidad y el natural deseo 
de los países pobres por 
alcanzar su desarróllo, se 
infiltran sutilmente en ellos 
creando esperanzas y, a ·tra­
vés de contratos con 
cláusulas lesivas, inician su 
acción depredadora, extraen 
masivamente las riquezas 
naturales y emplean formas 
dolosas de transporte y 
comercio para disminuir aún 

más el exíguo pago dei país 
que las acoge. Constituyen 
así un peligro constante para 
nuestros pueblos cuando por 
parte de éstos hay some­
timiento, cuando no tienen 
legislación adecuada que 
precise las condiciones de 
tr a bajo del capital ex­
franjero y limite su ex­
pansión, y cuandcf a pesar de 
existir esa legislación, se 
permite que la burlen. 

Discurso en Talara, ai 
conmemorar el Séptimo Ani­
versario de la 
na ciona lización de la 
lnternational Petroleum 
Com pany, filial en Perú de la 
Standard Oil ·de Nueva 
Jersey. 9-octubre-197 5 

CRISIS MUNDIAL, INDUSTRIA NACIONAL Y DEPENDENCIA 

Desde hace ,einticinco afios el Perú ha veni­
do experimentando un proceso de desarrollo 
industrial no plô.nificado e inorgánico, que dio 
origen a una estructura de producción 
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dependiente, poco racional y . ~~ escasa 
eficiencia. Este proceso no se 1mc10 por una 
decisi(m conciente del país sino que, como en 
otros países de América latina, fue forzado (>Or 
la repetidón más o menos periódica de cn5is 



en el sector externo que reducían nuestras 
posibilidades de consumo, hB:ciendo necesari~ 
la creación dé empresas nac1onales que susti­
tuyeran algunos bienes importados, es-
ecialmente en los sectores textil y alimen­

licio .. Al amparo de una restrictiva política de 
importaciones, florecieron industrias que no 
obedecían a criterios de autonomía 
económica, nacionalismo o promoción social. 
Por esa causa, aún hoy en día, nuestra in­
dustria es fundamentalmente sólo una etapa 
final en procesos productivos realizados casi 
{ntegramente en el extranjero. 

pre~as naci_onales h~n sido demasiado tiempo 
entidades sm capac1dad creativa sometidas a 
los términos onerosos de la ' compra de 
tecnologías extranjeras, y sin aptitud de ex­
portar competitivamente sus productos. 

Con crudeza revolucionaria, podemos 
afirmar que la imagen artificial de una in­
dustria pujante y vigorosa, en ciertos sectores 
'productivos, esçonde el hecho de que lo que ha 
proliferado en el país son empresas ensambla­
doras o transformadoras de insumos importa­
dos. Hace muy poco tiempo que compren­
dimos la importancia de desarrollar 
tecnologías industriales propias. Las em-

Durante los dos últimos anos la crisis 
económica mundial ha obligado a tomar 
conciencia de la vulnerabilidad de nuestra 
economía a los sucesos dei campo externo. 
Las características mencionadas explican el 
hecho de que la industria se convierta en el 
canal principal a través del cual nos han sido 
transferido los efectos de la inflación mundial. 
Una industria que no puede funcionar sin 
insumos y bienes de capital extranjero, es una 
industria que verá limitadas sus perspectivas 
de expansión y alterado su funcionamiento 
normal, cada vez que los ingresos de divisas al 
país resulten insuficientes. 

Discurso de clausura de la Conferencia Anual 
de Ejecutivos 19-octubre-1975 

UN NUEVO ORDEN ECONOMICO INTERNACIONAL 
La situación descrita para 

el sector industrial, es de­
terminante en el cuadro 
económico nacional y 
guarda estrecha relación con 
el contexto internacional. 
Conviene, naturalmente, ser 
cuidadosos frente a afir­
ma cio n e s que ya no 
corresponden más a las 
condiciones permanente­
mente evolutivas de las 
relaciones económicas in­
ternacional e s y a -sus 
proyecciones ·de mediano y, 
largo plazo . La carac-· 
terización bipolar de la 
economia mundial, expresa­
da sobre todo por las deri­
vaciones de los acuerdos 
monetarios contemporáneos. 
a la Segunda Guerra Mun­
~ial y a la repartición de 
areas de influencia que 
fueron el gérlllen de la 
llamada política de blogues y 
sustento dei neocolonialis­
mo, han llegado inevita­
blemente a un período de 
consunción y las insti­
tuciones sobre las que se 
apoyaron han ido viendo 
mellada su influencia sobre 
lodo a partir dei momento en 
qu~ la c~isis, hecha evidente 
ª fmes de 1973, pone de relie-

ve que al surgir nuevos 
factores en el intercambio 
económico mundial, se ha 
producido también una re­
distribución de poder y de 
influencia. 

La consolidación dei 
Tercer Mundo como 
elemento activo y cohesiona­
do dentro de las relaciones 
comerciales y financieras· y 
su actitud novedosa, resuelta 
y agresiva en materia de 
cooperación económica . y 
técnica, condicionan y -
precipitan una situación la­
tente. La creación de las 
arganizac ion~s y 
asociaciones de países pro­
ductores y exportadores; la 
concertación en la defensa 
de los precios de las ma­
terias I primas; la acción 
concurrente · e institucional 
en los foros internacionales 
de los países no alineados y 
otros organismos tercer- . 
mundistas, son ,factores sin 
precedentes que ayudan a 
perfilar con mayor nitidez el 
nuevo orden económico 
internacional. 

Sin. embarg9, la acción ca­
talizadora del Tercer Mundo 
no llega aún a alterar de mo­
do significativo a nível 

mundial, el control y los 
términos de equilíbrio, de­
terminados por la acción de 
la economía nor­
teamericana, el Mercado 
Común Europeo y el Japón, 
como los elementos más 
representativos dei sistema 
capitalista a nivel mundial, y 
de otro lado la influencia 
creciente de los países dei _ 
CAME y la República 
Popular· China. La emer­
gencia de nuevos act.ores en 
el más alto nível de la 
decisión económica coqi.o es 
el caso de lo& Países Arabes 
y el inevitable surgimiento 
de alianzas y compromisos, 
obligan a una revaluación 
permanente de _esta. si­
tuación a fin de determmar 
la magnitud real de la crisis, 
precisar sus pasos y 
consecuencias, examinar su 
incidencia en las economías 
socialistas y reflexionar en , 
términos muy concretos so-
· bre su impacto y perspecti­
vas glob;ües respecto d~ la 
economía de nuestros pa1ses_ 

Di!;curso de Clausura de la 
Conferencia Anual de 
Ejecu( ivos 19-octubre -197 5 
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LA NUEVA ECONOMIA 
Estamos iniciando el experimento inédito de 

un difícil esquema empresarial. Se trata áe 
construir paulatinamente una nueva 
economia, con un sistema auténticamente 
socialista, sin dafiar la ex1gua base económica 
sobre la que hasta hoy se asienta el país, pero 
al mismo tiempo, despojándola de sus 
opresores e injustas conotaciones inherentes a 
su esenc1a capitalista. Seríamos ilusos si 
negáramos los problemas y obstáculos que 
pueda encontrar esta nueva forma de or­
ganización económica. No cabe hablar en ella 
de la empresa en singular, como no podemos 
hablar del empresario en particular y no lo po­
demos, porque hacerlo así constituye una re­
ferencia tradicional, que no responde a la 
realidad presente. Los distintos tipos de or­
ganización que se cobijan en el pluralismo de 

la empresa nacional, comparten el denom· 
dor comlin de constituir entes políticos y m~-
d d Ó . t· um­a es econ m1cas opera 1vas pero su ese · 

tá d f . .d ' neta º? es e m1 a ~r esa sol-a característica 
smo por el conJunto de relaciones per'. 
manentes que se dan entre los elementos q 
la integran. ue 

Y ~s a ese nivel, de) difícil asunto de las 
r~lac1oi:ies entre el capital y el trabajo, en la 
d1mens1ón humana de la relación entre los 
produc~ores y los propietarios, en el 
reconoc1mento ~e~ va~or esencial dei trabajo 
como fuente ongmana de la riqueza y por 
tanto de _la propiedad, que tuvo que afrontar la 
Revoluc1ón una de sus transformaciones más 
radicales. 
Discurso de Clausura de la Conferencia Anual 
de Ejecutivos l 9-octubre-1975 

BASES PARA UN DESARROLLO INDUSTRIAL AUTONOMO 
El Gobierno 

Revolucionario de la Fuerza 
Armada, ai encarar el 
diagnóstico de nuestra reali­
dad industrial ha reconocido 
la necesidad impostergable 
de construir las bases de un 
desarrollo industrial 
autónomo que, teniendo· 
como marco la economia en 
su conjunto sea programado 
y estructurado según las 
necesidades que imponen de 
un lado nuestra soberania y 
del otro, la promoción social. 

La parte fundamental de 
esta tarea es el desarrollo de 
la industria básica y le 
corresponde al Estado la 
responsabilidad de construir 
este sector hasta hoy casi 
ausente en nuestra 
economia. Las acciones 
iniciadas en el campo de la 
petroquímica y la siderurgia 

son sólo los primeros 
ejemplos de una obra difícil, 
cuya intención es reducir 
directamente .nuestra 
dependencia de la impor­
tación de insumos en la acti­
vidad productiva, así como 
favorecer el crecimiento de 
nuevas industrias conexas 
que transformen dicha pro­
d u c c i ó n básica en 
manufacturas, tanto para 
nuestro mercado, como para 
la exportación. 

Desde otro enfoque con­
viene recalcar que a través 
de sus planes de desarrollo y 
su aparato administrativo, el 
Estado es el ente normativo 
de la inversión ·índustrial, 
debiendo velar por su 
desenvolvimiento, evitar la 
proliferación de industrias 
no esenciales, propiciar la 
descentralización y cuidar 

LA EMPRESA REFORMADA 

que los intereses de la iri­
v e r si ó n extranjera no 
contradigan los intereses 
nacionales. 

Finalmente, hoy se 
reconoce que aunque en pe­
quena escala, por primera 
vez en el Perú se está im­
pulsando la investigación 
tecnoiógica, la que debe 
coadyuvar al desarrollo de 
métodos de producción 
nacionales que armonicen 
nuestras limitaciones de 
capital con nuestra abun- ' 
dancia de mano de obra Y 

con la urgencia de un 
desarrollo industrial rápido 
y relativamente sofisticado. 

Discurso de clausura de la 
Conferencia Anual de 
Ejecutivos 19-octubre 1975. 

La empresa se transforma sustantivamente 
desde el momento que el número de propie­
tarios se multiplica, y cuando legítimamente 
el título de propietario no queda reservado 
sólo a los propietarios . del capital y a los 
dinámic!)s organizadores, poseedores del 
conocimiénto gerencial o administrativo, sino 
cuando esa misma organización se extiende a 
los comuneros quienes, aunque muchos crean 

lo contqirio, a partir del derecho que el go­
bierno les ha reconocido, tienen que e~pezar 3 

sentir la empresa más real, más tang1ble, más 
suya. 

Por todo ello la tesis central que deriva de 
esta concepción ética revolucio_naria, Y que 
preside todas estas transformac1ones es la de 
la participación, no solamente la empresa re-



formada por la comunidad laboral, sino 
igualmente en el sector de empresas de base 

· social que incluye a las cooperativas y a las 
'empresas de propiedad social. En estas di­
versas formas empresariales un estrecho cri­
tetio de medición de resultados podría pre­
tender .que los logros no se ven o son aún in­
cipientes, pero en cambio nad_ie ~~ede negar lo 
que estas empresas han ·s1gmflcado en el 
ámbito de una mayor responsabilidad y una 
incrementada dignidad del trabajador. 

discrepancias, así como los errores en que 
puede haber incurrido, todo lo cual es legítimo 
en el contexto de un proceso que abre anchas 
vías de participación a ,los trabajadores, 
corresponde también sefiâlar ciertas orien­
taciones generales: 

*** 

La democratización paulatina del ejercicio 
de la autoridad en la empresa debe caminar 
paralelamente a la extensión de la par­
ticipación de los trabajadores. 

Nuestra Revolución reconoce el pluralismo 
dentro de un sistema económico que no es el 
capitalista. Ya hemos visto que el Sector Pri­
vado Reformado es una de las categorias 
económicas de e~ modelo, pero debe -con­
cordar aspectos sustanciales de su ética social 
con el conjunto. · 

El sector de la Empresa Reformada por la 
comunidad Laboral merece la n:iás cuidadosa 
consideración. Sobre esta modahdad es que se 
orienta la atención vigilante de nuestro pueblo 
y la expectativa de los observadores externos. Discurso de Clausura de la Conferencia 
Es ella la que debe ser comprobación de una Anual de Ejecutivos 19-octubre-1975. 
clara conciencia de cómo el modelo de la 
Empresa Reformada se ~ntegr~ en . la Ley de ComÚnidad Industrial que estableció la 
economía sin alterar su funcionamiento smo Empresa Privada Reformada afecta a lo que era antes 

· d t · r d d la clásica empresa industrial privada, reglamentando . 
por el contrario dinamizan ° su po encia 1 a · el pasaje graual de parte dei capital accionario de la 
Los anos transcurridos Y el asentamiento empresa a manos de sus trabajadores, constituidos en 
paulatino de las Comunidades_ Laborales en "comunidad Industrial". F.;n un plazo máximo de diez 
los diversos sectores empresanales son prue- anos éstos deberán poseer el 50% de las acciones y una 
ba irrefutable de la viabilidad y futuro de esta ' representación paritaria en el directorio de la empresa. 
audaz iniciativa. Sin desconocer las críticas y Se trata de una modalidad de cogestión. 

PR0PIEDAD SOCIAL. 
Que en el campo 

económico se comprenda 
que el trabajo es la fuente 
original de la riqueza y por 
ello los medios de producción 
deben ser prioritariamente 
de propiedad social. 

. ' 
MENSAJE A LA NACION 5-
SETIEMBRE-1!175 

A su vez, la versión 
preponderante del 
pluralismo empresarial será 
incuestionablemente · el 
sector de Propiedad Social, 
que por su concepción y su 
expresión tangible en cuanto 
a recursos, vigencia y atri­
buciones, representa la 
fórmula más lograda para 
suprimir las dicotomías 
propias tanto de la empresa 
privada como de la empresa 
estatal. 

Con el objeto de dar 
adecuado marco insti­
tucional al reconocimiento 
de la importancia de este 
sector empresarial se han 
adaptado medidas redentes 

de tipo administrativo y se 
encuentran en estudio otras, 
de naturaleza operativa y 
financiera gue resulten 
concurrentes con la inten­
ción de dar el respaldo 
necesario a la Propiedad 
Social. 

Surge con esta forma una 
nueva categoría de em­
presarios y para ellos, el reto 
de la gestión de sus propias 
empresas debe resultar 
arduo, pero también re­
volucionariamente estimu­
lante. El sector de Propie­
dad Social va a competir 
inicialmente en condiciones 
desventajosas con el resto de 
sectores empresariales; se 
le exige deponer egoísmos Y 
asumir con clara conciencia 
su necesaria contribución a 
la elevación de la prodilc­
ción a la reducción del 
des~mpleo y a la redistri'­
b u c i ó n del excedente 
generado bacia la sociedad. 
Ciertamente algunas de esas 

exigencias -son igualmente 
válidas para las otras for­
mas de empresas. Pero de­
bemos ser con~ientes de que 
la exigencia siempre será 
mayor a quien proclama su 
calidad revolucionaria. En 
todo caso, confiamos en 
los hombres, confiamos en 
los valores rescatados por la 
Revolución y confiamos en la 
acción conjunta del Gobierno 
y del Pueblo. 

Discurso de clausura de ta 
C o n f e r e n c i a A'n u a l d e 
Ejecutivos 19-octubre-1!17 5. 

Las empresas de Propiedad 
Social son propiedad dei conjunto 
de trabajadorés dei sector . Estos 
participan en la gestión de su 
empresa y tienen mayores bene­
fícios sociales que en la Empresa 
Privada Reformada. La EPS no 
~-edistribuye sus utilidades entre 
los trabajadores. Estas son inver­
tidas por el sector en la creación 
de nuecas empresas de propiedad 
social. Se trata de una nueva mo­
dalidad autogestionaria. 
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Pr09faJ ~da' la independencia el 25 de junio, los 
pri~r,.: , días de la República Popular de Mo­
zqmb~f'' estuvieron marcados por transforma-
ef profuradas y por un inmenso esfuerzo de par-

/t: ión popular. En esta nota, nuestros enviados 
pedales entregan un informe directo y objetivo-

âesde el lugar de los hechos- sobre ese momento de 
ambio y los éxitos dei FRELIMO en su lucha por 

desmontar la bomba de tiempo dej ada por el colo­
nial ismo, a través de sus estilos de vida, de sus vi­
cios, de sus procesos corruptores. 

MOZAMBIQUE: 
Los primeros· 

100 días 
\ 

Por Neiva Moreira y Beatríz Blsslo 

La primera sesión dei 
Co11sejo de Ministros de 
Mozambique debe haber 
marcado un record en 
reuniones de esa naturaleza: 
duró dei 9 ai 25 de julio y 
durante todo ese período, era 
muy grande la expectativa 
por las decisiones que allí se 
tomarían. Las resoluciones 
dei Consejo despejaron 
muchas incógnitas sobre las 
directivas políticas dei nue­
vo Estado, pero, fun­
damentalmente, llevaron a 
una Lourenco Marques habi­
tua da ai autoritarismo 
verticalista de la adminis­
tración éolonial en nuevo 
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estilo de largas discusiones y 
decisiones colectivas, que 
habían caracterizado los 
métodos dei FRELIMO 
durante la guerra. 

Esa reunión fue seguida de 
otra, también de trascen­
dental importancia, la IV 
Conferencia dei Depar­
tamento de Defensa, que dei 
25 de julio ai 2 de agosto, se 
realizó en la capital 
mozambicana bajo la presi­
dencia de Samora Machel. 
En ella participaron 250 
responsables, cuadros y 
combatientes de ambos 
sexos, en representación de 
todas las provincias y sec-

tores de trabajo de las 
Fuerzas Populares de 
Liberación de Mozambique. 

Como se sabe, la guerra de 
1 ibera ción no llegó a 
Lourenco Marques, aunque 
en los meses flnales de la 
lucha las ,operaciones que 
arrancaron dei norte eSla­
b a n for z ando vic­
toriosamente la línea dei río 
Zambeze*, adentrándose en 
las províncias dei centro Y 
dei sur dei país. En Lo~renco 
Marques, Beira, Quelimane, 
Nampula, Pemba, T~t~. ,Y 
otras ciudades, la d,v,sion 
entre las zonas urbanas 
dominadas por los blancos Y 



la .inmensa periferia de po­
bli;iciones negras, más que 
un límite geográfico era un 
marco gritante, agresivo, de 
la existencia de dos socieda­
d:s yuxtapuestas, pero 
~1sladas y, casi siempre, 
!ncomunicadas. Así, la 
instalación dei nuevo ,poder 
en laurenco Marques no sólo 
concitaba la expectativa por ·· 
el proyecto político que 
traía, sino que era un sím­
bolo de un vi raje histórico en 
esta región de Africa aus­
tral, la última frontera dei 
colonialismo, 

EI Consejo dei Ministros 
enfatizá la línea ideol,ógica 

dei FRELIMO de la 
supremacía dei Partido so­
bre todo el aparato dei go­
bierno, pero en su análisis 
constató, desde el inicio, "el 
profundo desnivel entre el 
sentimiento y las as­
piraciones de las masas 
populares y el aparato dei 
Estado que en su esencia re­
fleja los intereses y la dicta­
d u r a de la burguesia 
colonial". Se decidia revo­
lucionar ese aparato e insti­
tuir cursos de reciclaje polí­
tico y de gestión administra­
tiva, que refuercen la ligazón 
con las masas y la produc­
ción y combata tos pellgros 

dei burocratismo. En un pro­
fun.do cambio de la filosofia 
dei Gobierno y las metas de 
su programa de acción, deci­
dió "considerar prioritario el 
desarrollo de las zonas 
rurales en todos los sectores 
de la actividad dei Estado, 
con preferencia para las más 
afectadas por la- guerra" y 
definió como ·"una de las 
primeras preocupaciones de 
la revolución mozambicana 
la creación y extensión de las 
Aldeas Comunales." 

Uno de los indicadores 
más expresivos de su 
preocupación de estar 
siempre junto a las masas y 
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de nortear la acción dei go­
bierno para una política 
realista es la adecuada 
combinación entre las metas 
a largo plazo y el aten­
dimiento de problemas in­
mediatos. "EI pueblo quiere 
saber qué trajo de bueno 
para él la independencia y la 
Revolución", nos decía un 
dirigente dei FRELIMO. 

Las primeras medidas dei 
nuevo gobierno se en­
caminaron a la solución de 
problemas populares muy 
angustiantes, y eso explica el 
impacto que las mismas 
causaron en una población 
que no conocía el gusto de la 
preocupación dei Estado por 
su destino: la democra­
tización de la ensenanza, la 
liquidación de la medicina y 
de la abogacía privadas, la 
racionalización de los 
transportes, la reorientación 
dei turismo de modo de dar 
prioridad a los sectores 
populares y su expansión 
para los países africanos y 
socialistas. "La práctica de 
la medicina privada consti­
tuye un medio de explotación 
que utiliza la enfermedad 
como método de enri­
quecimiento. La asistencia 
médica está reservada a una 
elite con dinero. Esa si­
tua ción deberá ser ra­
dicalmente transformada y 
los servicios de salud puestos 
ai servicio de las masas", 

· declara el comunicado. EI 
Consejo de Ministros decidió 
así nacionalizar todas las 
clínicas privadas y crear el 

Servido Nacional de Salud. 
Actuando con rapidez para 
evitar el desmantelamiento 
de los consultorios y clínicas, 

con el posterior- envío dei 
material ai exterior, el 
ejército popular ocupó todas 
las instalaciones médicas y 
hospitalarias privadas 
mientras médicos, enfer­
meras, parteras, dentistas, 
etc., eran enviados por el 
Ministerio de Salud a los 
hospitales dei Estado, para 
que allí atendiesen, sin 
discriminaciones ni pro­
teccionismos a todos los que 
necesitasen de sus servicios. 

En un diálogo en el Estadio 
de la Machava, donde treinta 
días antes había sido 
proclamada la indepen­
dencia nacional, Samora 
Machel escuc~aba de la boca 
de más de cien mil 
mozambiquenos negros la 
contundente constestación a 
su pregunta de que "nunca" 
habían sido atendidos en una 
clínica privada y la mayor 
parte, en clínicas de ninguna 
naturaleza. Días después se 
liquidaba el comercio de los 
funerales. En el decreto que 
prohibia que los mismos 
fueran un instrumento de 
lucro, se senalaba que "es 
inmoral que la muerte sea 
utilizada como medio de 
enriquecimiento". 

Una vasta campana de 
vacunación y de prevención 
de enfermedades -que por 
la magnitud dei problema 
debe durar de tres a cuatro 
anos- fue lanzada en todo el 
país, mientras se instalaban 
en varias ciudades 
mozambicanas cursos rápi­
dos de ayudantes de en­
fermería, de radiología, ta­
boratorio, técnicós de far­
macia, parteras y visita­
doras, agentes de medicina, 
técnicos de medicina y otrós. 

En varias zonas, Grupos 
Dinamizadores dei 
FRELIMO se entregan con 
entusiasm_o a la campana 
sanitaria para predisponer 
ai pueblo a aceptar las nue­
vas ensenanzas e inclusive, 
sustituir el sistema de balde, 
de la vieja tradición colonial 
africana, por instalaciones 

sanitarias rudimentar! 
pero higiénicas. as 

CONTRA LAS PRACTICM 
DEL COLONIALISMO TRI 
BALISTA . . 

Este es un punto sugestivo 
de los cambies en Mozambi­
que; las nuevas y ampliadas 
tareas de un partido cuyas 
cuadros se habían lanzado 
hace más de dlez aiios a la 
g1:1erra: las herencias dei 
colonialismo y dei tribalismo 
están siendo eliminadas 
rápidamente. Ya no en­
contramos en las regiones 
dei norte, dominadas por la 
etn fa de los , macondos, 
r,ingún jovei;i que tuviera la 
cara tatuada, como los 
mayores, ni tampoco 
aquel los con lablos o con ore­
jas perforados, para usar pe­
quenos adornos circulares. 
Esas prácticas fueron prohi­
bidas aún durante el período 
de la lucha de liberación, 
pero es a través dei proceso 
educativo que siempre en­
caró el Partido, que están 
siendo extinguidas. 

En la província de Beira la 
Organización de la Mujer 
Mozambicana lanzó una 
campana masiva contra el 
''lobolo", o sea, la práctica 
de los padres de negociar 
por din.ero el casamiento de 
su hija. AI mismo tiempo, 
una campana masiva 
contra la prostitución y ti 
alcoholismo se desarrolla a 
todos los niveles. En una 
ciudad dei centro dei país, el 
Grupo Dinamizador dei 
FRELIMO en las barriadas 
populares o "canico" realiz? 
un intenso trabajo de poli· 
tización de las pro'stitutas, 
les consiguieron trabajo Y 
organizaron sus vidas sobre 
bases productivas. A una 
recalcitrante, apegada a s~ · 
viejá profesión, sele planteo 
ln disyuntiva de sumarse ª la 
producción o de ace~tar un 
pasaje que la ~o_r:iun1dad ~e 
ponía a dispos1c1on para. ,r 
para Malawi o RhodeSI~, 
donde ese tipo de comercio 
es libre. 

Una calle de Lourenco 
Marques que bordeaba el 



En la guardia del Palacio Presidencial, tres guerrilleras. 

puerto, llena de cabarets, de 
night-clubs, de viejos antros 
de prostitución, fue saneada. 
Los ninos juegan hoy li­
bremente en las aceras 
mientras en una vldreira que 
a~tiguamente exponía 
af1ches pornográficos para 
todos los gustos, ástos fueron 
sustifuidos por fotos de tra­
bajo voluntario y de mo­
v!li~ación popular. Algunos 
v1c1os occidentales y capi ­
talistas como el uso de la 
droga por la juventud ya ha­
bfan sido introducidos en las 
zonas urbanas de Mozambi­
que. EI Partido y las fuerzas 
populares desarr ollan una 
campana para recuperar las 
víctimas a través de un 
proceso educativo. La 
campana de alfabetización, 
el esfuerzo de movilización 
política, los cambies cul­
turales, en todo eso trabajan 
con un ritmo febril los 
Grupos Dinamizadores dei 
Partido. 

E I esfuerzo de mo­
vilización es particuiar­
mente intenso en la batalla 
de la producción . Por to'tlos 
lados se abren nuevas 
"machambas" {granja) y 
los campesinos son adoc­
trinados para integrarse en 
las unidades cooperativas y 
en la producción colectiva. 
Veamos este aviso significa­
tivo dei diario "Noticias de 
Beira": "No está correcto 
que yo haga mi 'machamba' 
aqui y mi vec;ino haga la 
suya veinte metros más 
adelante, y que entre noso­
tros haya una línea que nos 
divide, haya una estaca que , 
dice 'este lado es mío, el lado 
de aliá es tuyo'. No es 
preciso discutir con mi 
vecino por causa de tres me­
tros de tierra que yo pienso 
que vi primero pero que él 
marcó antes que yo. Si yo 
quitara la estaca y fuera a 
hablar con él y si después los 
dos fuésemos a hablar con 

los otros vecinos, y los 
vecinos todos, y nos com­
biná sem os bien y qui­
táramos todas las estacas, e 
hiciéramos todos juntos una 
sólo machamba grande, que 
dará para alimentar a las · 
familias de todos nosotros, 
eso es lo que está correcto. 
Será entonces que estaremos 
cumpliendo la línea dei 
FRELIMO". 

LAS BALAS DE AZUCAR 

En ese cuadro la campa -
na contra la corrupción 
asume grandes prop.or­
ciones. Y se podría esperar 
que eso ocurriera. otras re­
voluciones, como la de 
lndonesia, pagaron un alto 
precio por la corrupción de 
sus dirigentes . Los 
mozambicanos revelaron 
estar atentos a ese pro­
blema. En las zonas urbanas 
de f'{lozambique se vive en el 
'canico' o en las confortables 
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casas dejadas por los colonos 
que se fueron o en aquellas 
que están para alquilar, to­
das con un excepcional nivel 
de confort. No todos los 
sufridos guerrilleros que 
llegan a las ciudades des­
pués de más de un decenio de 
lucha espartana en la selva, 
con todas las chances de una 
vida sin limitaciones, 
resisten a la tentación dei 
cambio. 

Fue ese el gran 
mecanismo corruptor que el 
colonialismo dejó, la bomba 
de tiempo que debía explotar 
a la retaguardia de las líneas 
dei FRLIMO y que el partido 
está desmontando con una 
decisión inflexible. Se sabía 
que ciertos comandantes 
estaban ! levando una vida 
poco austera y entre ellos, 
algunos de los mayores 
héroes de la guerra, como 
Pedro J uma, Gobernador de 
la Provincia de Maputu, que 
es el principal distrito dei 
país, y en el cual se en­
cuentra Lourenco Marques. 
Sin embargo, muchos duda­
ban de que dada la trayec­
toria política y militar de 
Juma, el FRELIMO hiciese 
algo contra él, y mucho 
menos que lo tornase 
público. Causó pués gran 
impacto un comunicado de la 
Presidencia de la República, 
anunciando que Juma había 
sido exonerado de la Pro­
vinda de Maputu, y que 
sería "afectado en tareas 
que le permitan recuperar el 
verdadero sentido de mili­
tante para volver a servir ai 

16 

pueblo". Y se seiiala: "EI 
camarada Pedro Juma no 
supo resistir las solici­
taciones y tentaciones que 
rodean a los responsables y 
dejó se ganar por los vicios y 
por la corrupción. A través 
de un comportamiento in­
moral, dei alcoholismo, dei 
liberalismo y de la quiebra 
de disciplina, la línea poll­
tica dei FRELIMO y el 
triunfo de la Revolución 
fueron puestos en causa". 

Pero el comunicado de la 
Presidencia de la República 
profundiza el análisis de los 
vicios dei capitalismo y dei 
colonialismo, "problema, 
particularmente agudo en 
las ciudades donde los 
valores dei colonial capi­
talismo se implantaron más 
profundamente". Y agrega: 
"Concientes de la derrota 
militar y de la incapacidad 
de vencer ai FRELIMO en la 
confrontación directa, el 
enemigo busca en este 
momento llevarnos a 
adoptar su modo de vida, a 
fin de hacer diluir o des­
virtuar la demarcación entre 
nosotros y ellos. Cuando los 
gobernantes viven rodeados 
de confort y de facilidades 
materiales, es facil ceder a 
esas solicitaciones, y caer en 
lacorrupción moral y ma­
terial. Esto significa que la 
ciudad, que el confort, se 
comió ai militante. Significa 
que la ciudad, que el confort, 
se comió ai militante. signi­
fica que él cedió a las balas 
envueltas en azúcar" 

La depuración se realiza a 
todos los niveles. En la 
localidad de Morna, en la 
província de Nampula, un 
Grupo Dinamizador expulsó 
a varios de sus elementos 
acusándolos de "opor­
tunistas e infiltrados". 

Estábamos en Pêmba, 
antiguo Puerto Amelia, a 
cerca de dos mil kilómetros 
ai norte de la capital, cuando 
se tornó pública la noticia de 
la expulsión y separación dei 
FRELIMO de cerca de una 
veintena de dirigentes, al­
gunos de los cuales cubiertos 
de gloria en la etapa de la 
lucha guerrillera. En el 
avión que viajábamos para 
Beira estaban dos de los 

expulsados, que iban P 
las P 

. . ara 
. rovinc1as dei sur, para 
incorporarse en los trabajos 
que los reeducarían E 
otros países dei T~rce~ 
:Au~d~ se podría esperar 
1n~1v1duos esposados, 
sal 1end? de un auto celular 
en med10 de soldados arma. 
dos y estrictas medidas de 
seguridad. En Pemba los dos 
expulsados llegaron ai 
aeropuerto normalmente y 
fu~ron despedidos por gran 
numero de camaradas, 
muchos de ellos uniforma. 
dos, que les deseaban éxito 
en la recuperación. Ambos, 
en la despedida, tran­
quilizaron a sus compaiieros 
diciéndoles que estaban 
seguros de que se 
recuperarían y que no tar­
darían en volver a la ciudad 
y ai Partido. 

La meta de la 
recuperación no es un 
slogan, sino un estilo que ha 
demostrado en Mozambique 
su eficacia: Un alto fun­
cionario dei Partido con el 
que estuvimos largamente 
en nuestros viajes ai interior 
pasó cerca de dos anos 
recuperándose en el trabajo 
agrícola y hoy desempena 
importantes funciones en la 
máqui11a dei Estado. Y eso 
ocurre no sólo a nivel polí­
tico, sino en todos los 
campos. EI trabajo de 
recuperación de los presos, 
condenados por delitos 
comunes es una práctica 
normal. Cuando visitábamos 
la zona central, 16 presos 
comunes de la ciudad por­
tuaria de lnhambane -ai, 
gunos de los cuales antiguos 
marginales con frondoso. 
prontuario- ya totalm~nte 
recuperados, estaban ins­
talando una cooperativa 
agrícola que debía ser la 
base de la primera Aldea 
Comunal de la región. 

Discutimos ese método con 
gobernantes y dirigentes Y 
políticos extranjeros. De un 
modo general el sistema les 
merece respeto Y ad­
miración. En Somalía _se 
hacen muchas experiencias 
semejantes. Pero dirigentes 
de otros países consideran 
que las condiciones en 



Trabajo voluntario para la cons­
trucción de casas populares. 

Mozambique son par­
ticularmente favorables 
para ese tipo de 
recuperación, dado.e! tipo de 
guerra de liberación, la. 
existencia de las áreas li­
beradas y la estructura· 
monolítica dei Partido. 

EL EJERCITO Y LA RE­
V0LUCION 

Uno de los puntos más de­
licados en las revoluciones· 
liberadoras dei Tercer 
Mundo son las relaciones 
entre las Fuerzas Armadas y 
el Partido y cuando hubo 
guerra la readaptación de 
los combatientes a la tarea 
de la paz. Como mínimo, 
muchos se consideran 
propietarios de la victoria, 
se rodean de privilegios, 
prolongan indefinidamente 
las conmemoraciones dei 
éxito militar, cuando no son 
picados por la mosca de la 
ocupación pura y simple dei 
poder. En Mozambique ese 
fenómeno no ocurre . E 1 
Ejército, como todo el 
aparato dei Estado, está 
supeditado el Partido. Y 
adopta en su seno un proceso 
democrático de discusión 
que, lejos de debilitar la 
disciplina interna, la for­
talece. 

Eso se verificó incluso 
ahora, en la IV Conferencia 
dei Departamento de 
~efensa, cuyo comunicado 
final consagra esa línea. En 

él se proclama que "la uni­
dad íntima con las masas es 
el secreto de nuestra fuerza" 
y que "la consolidación de la 
independencia nacional y el 
triunfo dei poder obrero­
ca mpesino son inseprables". 
Una Fuerza Armada que 
sale de una guerra vic­
tor i osa, declara enfá­
ticamente que "la práctica 
demostró la supremacia dei 
hombre sobre el arma, la 
primacía de la línea política 
sobre la técnica". Ese es, 
además, un punto fun­
damental en la línea 
ideológica dei FRELIMO, la 
supremacía de la acción 
política. En el documento 
que concreta las decisiones 
de la primera reunión dei 
Consejo de Ministros, está 
escrito ai respecto: "No 
tememos que nuestros cua­
dros no estén preparados 
técnicamente. La técnica es 
secundaria en relación a la 
línea política y la conciencia 
de clase. Aprendimos la 
técnica y el trabajo, en el 
proceso de la revolución 
como aprendi mos a ganar la 
guerra". 

Las decisiones de esa 
Conferencia fueron 
consagratorias de toda esa 
línea ideológica. 
"Recusando el papel de 
herederos dei colonialismo y 
gerentes dei capitalismo -lo 
que llevaría a la traición de 
los sacrifícios consentidos-" 

Lns Fuerzas Populares 
de Liberación de Mozambi­
que tomaron varias medidas 
prácticas o ::ugirieron otras, 
que aseguran la aplicación 
de aquellos princípios. 

Entre las sugerencias 
hechas ai nuevo gobierno se 
incluye la de que aumente la 
tasación de bebidas al­
cohólicas y artículos de lujo, 
eliminando todo tipo de 
exoneraciones fiscales ·de las 
que se beneficiaban. 
Propusieron por igual ai go­
bierno que los \Ueldos a esta­
blecer para los militares -
hasta aquí sin ningún tipo de . 
remuneración- sean mo­
destos. Determinaron 
además la instalación de 
centros de formación de 
monitores agrícolas, 

En las plantaciones de coco, en el 
norte dei pais. 

pecuarios. y de artesanado en 
las bases militares. 

Algunas de las decisiones 
más importantes de la IV 

· Conferencia de Defensa se ' 
realizarori con la jerarquía y 
los gafones. "Teniendo en 
cuenta los grados de res­
ponsabilidad existentes, la 
Conferencia propone que los 

, sue Idos sean concedidos en 
función de tres categorias 
principales: Cuadros 
Superiores, Cuadros Medios, 
Cuadros Inferiores." 

Sobre el problema de los 
galones, el documento final 
de esa importante asamblea 
político:militar consigna lo 
siguiente: "A la luz de 
nuestra experiencia y de las 
tradiciones adquiridas en la 
Lucha de Liberación 
Nacional, la Conferencia 
consideró que la introduc­
ción de galones y de puestos 
no significaria el refuerzo de 
la disciplina ni contribuiria 
por el desarrollo y la consoli­
dación de nuestras estruc­
turas. Por el contrario, la 
creación de puertos y 
galones entre mosotros; po­
dría venir a falsear nuestro 
sentido de disciplina y es­
tructuras, -iria a crear dis­
torciones y. a bloquear el 
diálogo y la discusión en el 
seno de las estructuras polí­
tico-mi';tllres, dificultaria el 
trabajo de las F.P.L.M. 
junto a la población, facili­
taria la tendencia para el 
recurso a las soluciones 
administrativas, desarro-
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llaría ambiciones y vanida­
des personales, ai mismo 
tiempo que insti­
tucionalizaria la falta de 
auto - e o n fia n z a~ E n 
consecuencia, la Con­
ferencia rechazó resuelta y 
umfnimenmente la intro­
ducción de galones y de 
puestos en el seno de las 
F.P.L.M.'' 

En el FRELIMO la auto­
confianza está ligada ai 
sentido de la iniciativaA de 
las responsabilicfades 
personales. En el mo­
vimentado aeropuerto de 
Lourenco Marques 
presenciamos un hecho 
característico: un joven de 
17 o 18 anos con funciones de 
mando decidía un problema 
complejo de ingreso ai país 
diciendo que asumía la 
responsabilidad por una de­
terminada opción porque el 
FREUMO había inculcado 
en él el sentido de la iniciati­
va propia. Comentábamos 
con el canciller Joaquim 
Chissano la complejidad de 
los problemas que enfrentan 
las nuevas autoridades 
mozambicanas a todos los 
niveles, principalmente por 
la falta de cuadros. E I nos 
decía que, por muchos 
factores, la tendencia de 
algunos dirigentes era 
concentrar las responsabili­
dades. Pero cuando las 
tareas los sobrepasan, y son 
forzados a redistribuirias,· se 
verifica cómo la gente es 
capaz y está apta para !levar 
adelanJe real izaciones 

mucho mayores que las que 
aparentemente se puede 
pensar. 

EL MODELO COLONIAL 
MOZAMBICANO 

S~ podría decir que esos 
nuevos estilos, dei mismo 
modo que las medidas ad­
ministrativas, son como la 
preparación de una poderosa 
estructura que debe promo­
ver y asegurar el desarrollo 
de un nuevo Estado a partir 
de un modelo colonlal que 
había usufructuado las ri­
quezas dei país y compar­
timentado la sociedad 
bianca y la comunidad 
negra. Muchas personas que 
visitaron Mozambique -dei 
mismo modo que Angola­
se veían impactadas por el 
nivel de vida de la población 
bianca, el estilo moderno de 
sus ciudades, y su semejanza 
con lo que se llama la "ci­
viliza c i ó n europea". 
Lourenco Marques es una 
ciudad llena de rascacielos, 
varios de ellos con decenas 
de pisos, con una enorme 
cantidad de modernos 
automóvi les, hoteles y 
restaurantes de lujo y clubes 
refinados. Pero, sin em­
bargo, todo eso era para 
servir a la población bianca, 
y a las clases adineradas de 
Sudáfrica y de Rhodesia. 
Basta alejarse algunas 
centenas de metros de la 
Avenida de la República y 
allí ya está el "canico", con 
niveles de vida tan 
rudimentarios como los de 
las poblaciones más mar­
ginales de América latina. 

AI contrario de Angola, 
donde hay una capa de 
obreros portugueses, en 
Mozambique la división es 
horizontal: la clase media y 
la burguesía bianca y la gran 
masa popular negra. En los 

días que antecedieron a la 
independencia se verificó un 
censiderable aumento de la 
frecuencia con que los 
negros se sentaban en las 
mesas de bares y cafés, pero 
hasta entonces fundamen­
talmente a ellos les 
correspondían con exclusivi­
dad las tareas más pesadas 

e~ el. tr~bajo sin derecho a 
nm~un tipo de comodidades 
y b1enestar. EI número de s 
mulatos es infinitamente 
menor que en Angola y, 50_ 
bre todo, que en Brasil. y 
como siempre entendlmos ai 
portugués como un gran pro­
ductor de mulatos, pregun. 
tamos a un colono de Nacala 
por qué ocurría eso en 
Mozambique. "Personal­
mente estoy convencido de 
que esa separación que los 
portugueses han mantenido 
aqui con relación ai negro 
resultó de la influencia de los 
blancos de Sudáfrica y de 
Rhodesia", nos contestó. 

Pero dei mismo modo que 
no había proletariado 
blanco, por igual era com­
pleta mente inexistente la 
burguesía negra, un 
fenómeno que sí se en­
c u entra en Kenya, en 
lambia o en Malawi. 
Durante todo el período 
colonial un solo negro se 
recibió de abogado y 
asimismo, pasó 7 anos en 
las cárceles salazaristas. 

Se podría decir que nada 
de eso fue casual. Para el 
colonialismo português 
Mozambique era una especie 
de estación de servidos. No 
era un país y sí un con­
glomerado de tres o cuatro 
puertos que aseguraban la 
~xpansión comercial de los 
vecinos. Y les permitia vivir 
confortablemente. Basta 
mirar el mapa de los 
transportes. E I ferrocarril 
que com ienza en Lourenco 
Marques se destina a ligar el 
puerto de Sudáfric~, a 
Swazilandia y a Rhodes1a. EI 
de Beira, atiende a Rhodesia 
mientras más ai norte, el que 
com ienza en el puerto de 
Nacala, termina en * 
Blantyre, en Malawi. Con 
algunos bols·ones de 
agricultores, la verdad es 
que los 200 mil portugueses 
que estaban en Mozam~ique 
antes de la independencia -
cerca de la mitad ya 
abandonó el país, aunque 
muchos están hoy retor­
nando o intentan hacerlo-­
integraban una inmensa 
clase media o una burguesia, 
totalmente vinculada ai 



Joaquln Chissano, canciller de Mozambique, que fuera Primer ministro dei gobierno de transiciõn. 

sector de servicios, éste 
directamente relacionado 
con los puertos. 

Cerca dei 93% de la activi­
dad de los bancos en 
Lourenco Marques estaba 
relacionada con el puerto. 
Las ligazones aéreas que no 
se dirigían a la antigua me­
tró polis, vía Luanda, 
atendían prioritariamente el 
intercambio con Sudáfrica y 
Rh?desia, Los grandes escri­
torios de la South African 
Airways y de la Air Rhodesia 
en Lourenco Marques tes­
t i o n ia n ese período de 
apogeo. 

La penetración de las po­
blaciones biancas de ambos 
países en Mozambique era 
1mpresionante. Cerca de 
cuarenta mil turistas suda­
fricanos se turnaban para 
ocupar las 22 mil camas 
disponibles en los hoteles de 
la capjtal mozambicana y 
llenaban las playas y los 
puertos con sus costosos ya-

tes. En algunos mapas que 
cira,lan en Africa dei Sur, la 
provincia meridional de· 
Maputu, en Mozambique, 
figuraba como un Batustán 
-una especie de enclave 
negro que es una expresión 
de la política racista dei 
apartheid. 

Además dei sistema de 
comunicaciones y servicios 
volcado para el atendimiento 
de los dos países racistas, 
también lo era la mayor obra 
portuguesa en el país: la 
represa de Cabora-Bassa, 
cuya energía es totalmente 
transportada para Africa dei 

· Sur AÚn se necesitarán 
muchos anos para que la 
República Popular de 
Mozambique pueda levantar 
una infraestructura capaz de 
poder absorber esa energía. 

En Mozambique muchas 
personas realizan estudios 
sobre las razones más pro­
fundas de la política colonial 
portuguesa en el país. Se sa-

bía que Salazar se preocupa­
ba mucho en no desarrollar 
una clase de mozambicanos 
blancos intelectualizados o 
con algún conocimiento polí­
tico. "A cualquier persona 
que ejerciese cualquier tipo 
de actividad intelectual, pro­
fesor, periodista, escritor, 
investigador, etc., se le 
prohibía emigrar para 
Mozambique", nos informa­
ba un periodista portugués 
de Quelimane. EI mismo, 
que ya era profesor, cuando 
emigró para Mozambique 
porque no tenía como mili­
tante democrático y anti­
fascista más condiciones 
para permanecer en Por­
tugal, tuvo que conseguir un 
certificado falso, que senala­
ba -que su profesión no era 
calificada. Salazar tenía 
receios de que una clase de 
portugueses politizados po­
d r í a decretar una in­
dependencia unilateral de la 
colonia. 
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EI período de Marcelo 
Caetano la política tentaba 
mudar. EI interés mayor se 
concentraba en aumentar la 
población bianca, sobre todo 
en áreas estratégicas, como 
la región de Cabora-Bassa, 
para romper la superioridad 
negra. Esa política se 
complementaría con una 
campana de contrai de la na­
talidad entre los mozam­
bicanos negros. EI general 
Kaulza de Arriaga era, 
según se divulgá, un parti­
dario de esa política. Los 
ideólogos dei "big apar­
theid proyectaban dividir ai 
país en el río Zambeze: ai 
norte de negros y a sur los 
biancas, acoplados a 
Sudáfrica. 

De un modo general, la 
economía de Mozambique 
era cada vez más tributaria 
de Sudáfrica y de Rhodesia. 
Cerca de 150 mil mozambi­
cano:; trabajan hoy en 
régimen de semi-esclavitud 
en Sudáfrica en las minas. 
Casi un número igual lo hace 
clandestinamente, o sea, sin 
pasar por los registros pro­
tugueses. Ya no hablamos si­
quiere dei régimen salvaje y 
cruel impuesto a estos traba­
jadores. Muchos morían de 
tuberculosis y otras enfer­
medades, y el seguro que la 
familia teóricamente recibía 
era de 40 libras. Decimos 
teóricamente porque 
muchas jamás los recibían 
o en los casos raros en que 
llegaba a las provincias, era 
acaparado por funcionarios 
deshonestos que falsificaban 
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el recibo para quedarse con 
el dinero. EI propio Presi­
_dente Samora Machel perdlá 
un hermano en ese trabajo 
miserable y su familia hasta 
hoy no reclbio ni un escudo 
de indemnizacián. 

EL CAMBIO DE DESTINO 

Todos esos hechos y esas 
terribles realidades acen­
túan dos contestaciones. La 
primera, que Mozambique 
era una presa muy Impor­
tante para el colonialismo, 
sea el que mandaba desde 
Lisboa o el que se ejercía 
partir de Pretoria y Salis­
bury. Eso destaca la im­
portancia histórica de la 

·gesta libertadora, y la feliz 
combinación de una línea 
política correcta y de una 
estrategia militar que aplicá 
ai más alto nivel el principio 
de Clausevitz, de que la 
guerra es la política hecha 
con otros medios. La 
segunda constatación está 
relacionada con el proyecto 
económico, político y social 
de la nueva República. 

En el Ministerio de 
Planeamiento y Desarrollo 
Económico está un militante 
que ejerce el segundo puesto 
en la dirección dei 
FRELIMO, Marcelino Dos 
Santos. Como tantos otros 
revolucionarias africanos, 
Marcelino es un intelectual 
brillante, un dirigente 
sumamente capaz, que alía 
el rigor ideológico a un 
conocimiento muy grande 
dei cuadro político Inter­
nacional. Su presencia en 
aquel ministerio es explica­
ble por el desafío que el 
proyecto de transformación 
de la economía mozam­
bicana plantea ai Partido y 
ai gobierno. 

La complejidad de su 
tarea puede ser medida por 
un hecho concreto: no se sa­
be cual es la población real 
de Mozambique Como los 
negros no contaban, los 
censos eran sólo de biancas. 
Pero ahora, que la re­
volución fue hecha para el 
pueblo, la carencia de esos 
datos dificulta la elaboración 

de los planes de gobie 
aunque esa no sea la ú~~o. 
dificultad que enfrenta 
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nuevo Poder Popular. 

. Mozambique es poten. 
c1almente rico. Cuando sus 
"i:nachambas" -que están 
s,e_ndo tormadas­
com,en~en a producir a un 
nuevo ritmo, el país, que hoy 
c~mpra tomates de Sudá­
fr1ca y cerales de Rhodesia 
pasará a ser exportador. Por 
todas partes se trabaja in­
tensamente la tierra 
superando inclusive el pro'. 
blema de la falta de im­
plemento s agrícolas. 
Tractores?, preguntamos a 
un dirigente de la base de 
Nangade, en la frontera de 
Tanzania. "Nada de eso, nos 
respondiá, ,Para qué 
tractores, con tanta mano de 
obra? N uestro problema 
aqui es la azada, que, 
primero con el sabotaje de 
a lgunos comerciantes y 
después con la expansión dei 
trabajo agrícola 
desa pa recieron." 

EI 76% de los trabajadores 
de las minas de Africa dei 
Sur son de Mozambique, 
Malawi y Botiswana. 
Muchas de esas empresas ya 
hubieran sido cerradas por 
anti-económicas Si no fuera 
la mano de obra virtual­
mente regalada. 

Hay un ejemplo bastante 
gráfico de cómo Mozamb1-
que avanzaba para trans­
formarse cada vez más en 
una área de total influeP1cia 
sudatricana. Lourenco 
Marques tiene una radio que 
transmite permanentemente 
en inglés, con una 
programación musical mo­
derna, principalmente de los 
últimos estilos nor· 
teamericanos e ingleses. 
Ocurre que Ja radio _era de 
propiedad de sudafncanos, 
que transmitían desde la 
capital mozambicana como 
si tuera una emisora de Pre­
ton ia O Johanessburgo. 
Según nos intormaban 
colegas de la pren.~a 
mozambicana, la instalacion 
de esa radio se debió ª ~n 
motivo que pareceria 



Oscar Monteiro, ministro de Estado de la Presidencia, ,fue durante 
MO en el norte de Africa. 

prosaico si no fuera revela­
dor de un estado de depen­
dencia. Los sudafricanos de 
origen 'boers' , que dominan 
la región dei Transvaal, 
consiguen ser, ai mismo 
tiempo terriblemente 
racistas y "pladosamente" 
regligiosos. En sus ciudades 
los bares, por motivos 
religiosos, no abren los 
domingos y, mucho menos 
l~s cabarets. Quien quiere , 
oir radio deberá confor ­
marse con música de 
cámara Y salmos protes-

tantes. Juntando el interés 
de lucro y un intento de 
romper el bloqueo .dei 
farisafsmo religioso, suda­
fricanos de origen inglés que 
no llevan con tanto rigor el 
comprom iso I uterano, 
instalaron esa radio en 
Lourenco Marques y con ella 
machacan día y noche con 
música beat. AI mismo 
tiempo otros resolvían su 
problema de diversión, 
pasando ei fin de semana en 
Mozambique. Como ahora 
las fronteras ya no están 

abiertas a ese tipo de visi­
tantes se van para 

Swazilandia, cuyos ho­
teles, los fines de semana 
están tan llenos que s61o 
reciben reservas con dos 
meses de anticipación. 

EI Gobernador Bonifacio 
Graveta Massamba, de la 
provinda de Zambesia, nos 
hizo una entusiasta ex­
plicación sobre los resulta­
dos favorables de ia campa­
na de ia producción: en el 
interior se duplicó la cosecha 
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y como consecuencia de un 
· invierno corto, sólo se 

registró un pequeno aumento 
en la producción en el li ­
toral. Visitamos a lo largo de 
la costa las plantaciones de 
coco que se extienden por 
centenas de kilómetros y 
adoptan técnicas bastante 
modernas. Las empresas 
propietarias son extranjeras 
y hasta el Principe Rainero 
de Mónaco, participaba dei 
reparto de esa riqueza 
mozambicana . Lo que 
ocurría con los trabajadores 
agrícolas allí revela cómo la 
agricultura era desestimula­
da: entre las líneas de co­
queros, en las áreas más ha­
jas y por lo tanto, menos 
salitrosas, se pueden abrir 
machamba. Pero, en 
general, los propietarios no 
permitían que los trabaja­
dores las formasen y muchos 
de ellos tenían que ir a abrir 
su puerta a cuatro, cinco y 
seis kilómetros de distancia. 
Ahora los campesinos están 
ocüpando esos terrenos, 
exigiendo de las autoridades 
dei Partido un profundo tra­
bajo de esclarecimiento, de 
manera de q1.1e esa 
ocupación se haga según 
planes técnicamente ela ­
borados. 

E I pueblo está ansioso por 
trabajar y no hay duda de 
que el agro mozambicano 
será floreciente en los 
próximos anos. EI gobierno 
está dando una alta priori­
dad a la agricultura, sin 
descuidar planes para la ex­
plotación de las minas,, el 
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La multinacional sociedad de consumo, también en Lourenco Marques 

desarrollo de la pesca y de 
las industrias ya instaladas, 
además de la reorganización 
de todo el esquema mer­
cantil fundamentalmente 
basado en las Lojas de Povo 
y en control estatal de los 
mecanismos dei comercio 
externo. 

Pese a una campana de 
distorción que la prensa 
capitalista realiza en 
muchas partes dei mundo, 
la verdad es que esa fas­
c i nante experiencia re­
volucionaria está siendo 
rea lizada dentro de un cri ­
t e ri o profundamente 
humanista y lo que más 
impresiona es que una lucha 
dura en la cµal hubo muchos 
miles éle muertos, heridos y 
damnificados, no dejó en el 
pueblo mozambicano un 
sentimiento de odio ni se 
instaló un racismo ai revés, 
como muchos profetas de la 
contra-revolución vaticina­
ban. "La opresión no era 
solamehte para el pueblo 
mozambicano, sino también 
para el pueblo portugués. Es 
por eso que el triunfo dei 
pueblo mozambicano es 
también uha victoria dei 
pu~blo portugués. Nuestra 

lucha nunca estuvo dirigida 
contra el pueblo portugués, 
que fue siempre el aliado na­
tural dei pueblo mozam. 
bicano", declará en Moeda el 
presidente de la República 
Popu I ar de Mozambique, 
Samora Machel. Y seiiálese 
que en Moeda tuvo lugar uno 
de los episodios más 
tremendos de la guerra, 
cuando cerca de seiscientas 
personas fueron masacra­
das en el curso de una mani­
festación a favor de la in­
dependencia. 

Posteriormente fue en esa 
base que el general Kaulza 
de Arriaga instalá su 
comando y de allí lanzó la 
más ambiciosa ofensiva 
contra el FRELIM0 en la 
província de Cabo Delgado, 
derrotada por er' pueblo y las 
Fuerzas Populares de 
Liberación de Mozambique. 
Ningún sitio, pues, más 
adecuado que Moeda para 

· que desde allí, Samora 
Machel reafirmase la 
posi ción ideológica dei 
FRELIMO, separando dei 
pueblo portugués ai go~i~rno 
colonialista que lo oprimia Y 
que esclavizaba a Mozambi­
que. 
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LOJAS DO POVO 

A través de un sistema de tiendas 
populares, el FRELIMO intenta 
resolver el problema de la comer­
cialización. 

EI FRELIMO, cuando 
asumió el poder, tenía 
delante de sí un vasto 
camino por recorrer, que le 
demandaban una tarea a 
dos tiempos: el trazado de 
las grandes líneas políticas 
con objetivos a largo plazo 
Y la realización de medidas 
concretas, inmediatas, con 
vistas a elevar el nível de 
vida dei pueblo. Entre 
estas últimas medidas, la 
creación de las Lojas do 
Povo (Almacenes dei Pue­
blo) fue popularmente 
acl_~mada. La implan­
tac,on de este sistema de 
comercialización directa 

por el Estado, y bajo la 
administración dei Parti­
do, permitirá sustituir gra­
dual mente el tipo de 
comercialización heredado 
dei colpnialismo por uno 
que responda a las necesi­
d a d e s de las clases 
populares. 

Con la instalación en to­
das las províncias dei país · 
de las Lojas do Povo -
tarea ya iniciada y que se 
expande con gran velocida 
- será posible comprar a 

los campesinos el exce­
dente de su producción, a 
precios justos, estable'cidos 
por ley. Esta será luego re-

distribuida !levando de las 
provindas más ricas a las 
más pobres los p,:-oductos 
alimentícios lo que junto 
con la campana de 
dinamización de las tareas 
agrícolas, permitirá susti­
tuir los comestibles que 
ahora se importan, por pro­
ducción nacional. 

Definidas como una 
"estructura política dei 
Partido para ~uchar contra 
la explotación en el 
consumo", estos al­
macenes y tiendas 
populares cuentan ·con 
personal capacitado es­
pecialmente. Los primeros 
54 cuadros destinados a esa 
tarea ya egresaron de los 
cursos de formación, pre­
tendléndose duplicar y aún 
triplicar esa cifra en poco 
tiempo. Además d,e la 
atención directa y el trato 
con campesinos, los moni­
tores que están ai frente de 
las Lojas de Povc es­
clarecerán los fines polí­
ticos de este novedoso 
·sistema de comer­
cialización y educarán ai 
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·pueblo en el sentido de 
intensificar su producción 
agrícola. Esta produccióri, 
comprada por el Estado a 
buenos precios y vendida 
en la localidad, contribuirá 
ai aumento dei nivel de vi­
da de la población. 

otra de las tareas se­
iialadas como fundamental 
en las Lojas de Povo es el 
relevo de las verdaderas 
riecesidades de consumo de 
productos alimentícios 
par-a no caer en el vicio dei 
sistema colonial, que daba 
prioridad a la exportación 
de la producción , aun 
cuando esto significase que 
la demanda popular que­
daría desatendida. ' Sólo 
después de satisfacer todas 
las necesidades de nuestro 
pueblo los excedentes de 
producción podrán ser 
exportados", nos comenta­
ba uno de los cuadros dei 
Partido asignados a esta 
tarea. 

Cuando se esclarece a 
los moradores de una 
localidad sobre las venta­
jas de comprar en una de 
estas Lojas, se le indican 
cuales son los fines de los 
lucros mínimos que se 
obtienen. " Sepan ustedes 
que primero sirven para 
cubrir todos los gastos y 
que después son invertidos 
en la creación de nuevas 
Lojas", expl icaba Castro 
Mendes, en la Província de 
Cabo Delgado . " No es 
como en las tiendas y al­
macenes particulares -
agregaba- que los lucros 
sólo benefician a sus due­
i'ios" . 

Por ser el Estado el que 
compra directamente los 
productos a los abastece­
dores y el que los comer­
cializa, salvo en los precios 
+dbulados, en el resto hay 
diferencias que van dei 10 
ai 50% con relación a los de 
las tiendas privadas. En 
una de las Lojas dei 
"canico", el barrio 
popular, conversábamos 
con una joven militante dei 

Partido, que estaba ai 
frente de la misma. "Mire, 
desde el precio de la leche, 
que es aquí de 14 escudos y 
en el comercio privado de 
17, pasando por camisas de 
hombre, que nosotros 
vendemos a 210 escudos y 
en el comercio no bajan de 
360, hasta las galletitas 
dulces que están aquí a 6 
escudos y en las demás a 
11, en todos los productos el 
pueblo encuentra grandes 
diferenc ias que lo fa­
vorecen. Por eso nos 
ganamos su preferencia sin 
muchas dificultades". 

La estr uctura de 
comercialización montada 
está ya en vigor en todo el 
país. Día a dia se abren 
nuevas Lojas. En las pro­
vindas más alejadas de 
Lourenco Marques, en el 
norte, hay aún enormes 
regiones que no utilizan el 
sistema monetario y en las 
que el trueque es el ins­
trumento comercial 
vigente. En estos casos, las 
Lojas do Povo se adaptan a 
la realidad, asumiendo el 
mismo papel de regulador 
dei valor real de la pro· 
ducción. Ambrosio 



Pereira, un joven de 19 
anos, que era el responsa­
b~ político de la Loja dei 
Puesto Chai, a 240 kilóme­
lrosde la ciudad de Pemba, 
nos comentaba que fuera 
delas Lojas dei FRELIMO, 
aun en el trueque había 
explotación . Los cam­
pesinos a veces daban 
cinco o seis gallinas a 
cambio de un pedazo de pa­
no, lo que significaba que 
entérminos de intercambio 
estaban subvalorando su 
producción . "Ahora el 
sistema de las Lojas do 
Povo está terminando con 
eso; los campesinos vienen 
por la mafiana y nos dejan 
su producción, a cambio de 
la que le damos un vale, 
por el valor real dei pro­
ducto. Una vez que todos 
nos han entregado la pro­
ducción que desean co­
mercializar, por las tardes 
abrimos la Loja con los 
productos que ellos mismos 
lràjeron Y con los que noso­
lros tenemos y cada uno 
abastece según la cuota 
que le corresponde" . 

~uàndo salíamos · de la 
Lo1a muchos campesino!;\ 

de la región esperaban su 
turno para entrar a 
"comprar" con el vale 
recibido. Una seiiora 
delgada con varios niiios 
j ugando en torno suyo, 
también aguardaba. 

-,Siempre viene a la 
Loja de Povo? 

-Sí, contesta, después de 
darnos su nombre : Bertina 
Paulo. "Antes de que 
existiesen las Lojas, en la 
época de la guerra, ya tenía 
la costumbre de vender mis 
productos en las lojas dei 
FRELIMO, en las áreas li­
bertadas. 
-, Y hoy que trajo? 
-Vine a vender maní y 

voy a comprar un pano y 
tazas. 

Por su parte Omar 
Malanga, oriundo de 
Nadalunga, en las cer­
canias de Chai, con ·su 
gorro musulmán que pone 
un toque sobrio a su cara 
sonriente, comenta que 
vino con varios amigos. Ya 
no es joven pero continúa 
trabajando la tierra. 

....:...., Hay diferencias entre 
las Lojas de Povo y las 
otras? 

-Hay sr. Siempre 
venimos, por eso, a las 
Lojas do Povo. Tenemos 
más productos para elegir, 
tanto en ropa como 
alimentos, instrumentos de 
labranza, semillas. Y 
nuestra producción rinde 
más vendida aqui. 

Tatuada a la usanza 
makonde, con un colorido 
traje y hablando solo esa 
lengua nativa, ' la seiiora 
Bwawainiwena, de la 
localidad de Lianguola, se­
iiala que fue una de las 
primeras en llegar, tem­
prano por la mariana. UrT 
cuadro militar dei Partido 
hace la traducción dei 
diálogo. 

-Voy a llevar dos vesti­
dos, a cambio de mis 
verduras y · mis pollos. 

-,Desde cuando vende 
sus produ_ctos en la Loja do 
Povo? 

-Desde que se instalá. 
Siempre vendi y compré en 
las antiguas Lojas de 
Limpopo, creadas por el 
FRELIMO desde anos 
atrás. 

En las provincias, la 
construcción de las Lojas 
do Povoes una iniciativa de 
las autoridades locales, 
casj siempre impulsada 
por ei' gran i11terés que el _ 
sistema despierta entre la 
población . En la provincia 
meridional de Maputo, 
donde se encuentra la capi­
tal, por diferentes razones 
se cerraron durante el 
período anterior ai 25 de 
junio gran parte de los 
establecimientos comer­
cializadores de productos 
alimenticios, y eso dio 
lugar a la creación acelera­
da de Lojas do Povo. EI 
éxito de las primeras que 
se abrieron contribuyó a 
·consolidar la experiencia 
iniciada exitosamente en el 
tiempo de la guerra, en las 
áreas libertadas, y para el 
pueblo significó un bene­
ficio inmediato que valoró 
la importancia de la in­
dependen c ia y de la 
Revolución. 

'l 
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En nuestro primer en­
cuentro con Samora 
Machel, Sergio Vieria, 
Secretario de la Presiden­
cia, nos advertía que el 
Presidente quería "en­
trevistarnos", y no ser en­
trevistado. Efectivamente, 
durante casi dos horas el 
líder dei FRELIMO nos 
"bombardeó" con pre­
;,untas sobre América 
Latina: la realidad político­
~conómica de sus países,la 
;ituación de sus pueblos y 
os avances de sus luchas, 
Jpciones y tendencias de 
,a rios gobiernos. 1 nte­
~rado en la problemática 
:fel tiempo histórico que 
,ivimos, Samora Machel, 
:omo otros dirigentes 
1fricanos, acompana con 
~special interés el desa­
·rollo dei proceso liberador 
atinoamericano. 

Buscaría -nos dijo- un 
iempo libre, menos com-

prometido, para la en­
trevista que le solici­
táramos. Dos días después 
una joven guerrillera dei 
FRELIMO nos llevaba 
desde el Hotel a una casa 
privada, a unos diez mi­
nutos dei centro de la 
ciudad, donde reside el 
Presidente.Samora Machel 
estaba con Samorita, hijo 
de su primer matrimonio 
con Josina Machel una ex­
traordinaria combatiente 
que murió en plena guerra 
como consecuencia de una 
enfermedad contraída en 
las zonas de operacion~s. 

La entrevista que se­
guiría a la nuestra sería 
concedida a los Padres de 
Burgos, que durante la 
guerra se destacaron por 
su oposición ai colonialis­
mo y por el cora je en la 
denuncia de masacres 
realizadas por soldados 

coloniales. EI Presidente 
tuvo palabras de reco­
noci m ien to a la labor 
desempenada por esos 
cvras. EI Presidente dei 
FRELIMO es un hombre 
extremadamente sencillo, 
muy af able, y de una 
agilidad mental que im­
presiona. Transmite una 
i magen de solidez 
ideológica y en la manera 
como encara los proble­
mas que se le plantean se 
traduce una experiencia 
acumulada en anos de 
sufrimiento y de lucha. 

"Tuvimos la escuela de la 
guerra de liberación, que 
fue sumamente importan­
te11. 

En su trato con el pueblo, 
Samora Màchel, como 
otros dirigentes dei 
F RELI MO, se distingue 
por la sencillez Y la ma-



nera clara como sabe 
llevar a los sectores menos 
apacitados la explicación 
e problemas particular­
ente complejos. 
Sus ,entrevistas -que no 

oncede frecuentemente­
on siempre mas bien 
ocundas. Cuando con-
tábamos que una sefiora 
ortuguesa de Nampula 
os había protestado por­

~ ~~- el FRELIMO pro­
~ 1b10 en la isla de Mo­
ia ambique los . carros 
~ irados por gente, como en 
, a vieja China de los man­

arinel? y de la ocupación 
~ xtranjera, nos dio una 

ue ontestación sumamente 
• maginativa : "No, esa 

enora le informó mal. Lo 
ue prohibimos fue que 'los 

lo, • ozambicanos siguiesen 
o 1_rando de los carros. Pero 

el 1 . hay portugueses que 
~ eseen hacerlo, nadie se 
a- os prohibe". 

EI presidente Samora Machel con TERCER MUNDO: "No queremos 
avanzar con palabras, sino con nuestras acciones". 

SAMORA 
MACHEL: 

"EL IMPERIALISMO _ESTA 
SIENDO ESTRANGULADO" 

Entrevista exdusiva 
·para TERCER MUNDO 

Tercer Mundo. ~ Pr:,esi­
dente, cómo ve usted el 
proceso de inst.alación dei 
Poder Popular en Mozambi­
que en estos primeros meses 
de goblerno? . 

-Samora Machel. -
Nosotros habíamos definido 
como prioridad la extensión. 
dei poder político democrá­
tico a todo el territorio 
nacional. Estamos convenci­
dos de que sólo con la par­
ticipación activa y conciente 
de la población es posible 
acelerar la instalación dei 
Poder Popular. La población 
no debe estar ai margen dei 
proceso. Para realizar ese 
trabajo e'S necesario que 
E:Xistan estructuras, a nível 

nacional, a nivel provincial, 
de distrito y de localidades, 
para que puedan alcanzar 
las zonas más remotas dei 
país, é interesar ai elemento 
más marginalizado durante 
todo este tiempo de 
colonialis_mo. Es necesario 
que todos sepan que la 
reconstrucción nacional 
depende de la participación 
popular .. Así, creemos 
fundamental el 
enraizamiento de las es­
tructuras políticas en el seno 

· dei pueblo. Sabemos que 
cuando hay estructuras polí­
ticas enraizadas en el seno 
dei pueblo, las estructuras 
económico-soe-iales están 
-allí. 
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Hoy es posible determinar 
la prioridad de las tareas. En 
ese caso lCuál es nuestro 
trabajo, sino la continuación 
de IQ que realizamos a lo 
largo de diez anos, cuando 
estábamos en lucha arma­
da? Las estructuras que 
creamos en las zonas li­
bertadas durante los diez 
anos de lucha de liberación 
nacional son las mismas que 
deben orientar ai gobierno e 
influir sobre las zonas que 
estuvieron dominadas por el 
colonialismo hasta la in­
dependencia, o más especí­
ficamente, hasta que asumió 
el Gobierno de Transición. 
Nuestra experiencia en 
Mozambique es que el 
campo debe influir sobre la 
ciudad y no la ciudad influir 
sobre el campo. Esa es 
nuestra experiencia. EI me­
dio rural , debe, repito, in­
fluir sobre las ciudades. 

Encontramos una serie de 
buenas cosas en el campo. 
Aprendimos lo que es vivir 
con el pueblo, cual es el 
sentimiento general de ese 
pueblo. Sabemos muy bien 
cómo es que el pueblo quiere 
alcanzar sus objetivos. 

La población de la ciudad 
está influenciada por las 
estructuras extranjeras, 
que, en nuestro caso, son 
estructuras colonialistas. 
Porque a nível de las ciuda­
des lo que domina esen­
c ialmente es la cultura 
extran jera. Son estructuras 
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decadentes, fáci l ment e 
superadas por las est ruc­
turas correctas. Así nuestra 
presencia en las ciudades 
hoy sacude las estructuras 
urbanas, coloniales, capi­
talistas. Y eso nos lleva a 
afirmar que sólo con la 
participación popular 
desarrollaremos M ozambi­
que. 

T .M. - V i s i t a m o s 
recientemente las áreas 11-
bert adas. Quedamos im­
pactados por las ex­
periencias allí recogldas. 
Estamos convencidos de que 
hay necesidad de pocas 
mudanzas de la guerra para 
la paz, porque ya existían, 
además de estructuras, una 
mentalidad y una conciencia 
política bastante adaptadas 
a las nuevas realidades. Sin 
embargo, ai mismo tiempo 
que encontramos eso allá, 
descubrii-nGS una realidad 
muy distinta en Lourenco, 
Marques, Nampula, 
Quelimane, en fin, en las 
zonas urbanas lSon ustedes 
optimistas en la tarea de 
" reconversión" dei medio 
urbano? 

S.M. -Sí, somos bastante 
optimistas en esa cuestión. Y 
le podemos asegurar que 
estamos haciendo progresos 
muy rápidos . Principal­
mente en las antiguas zonas 
marginales, en la periferia 
de las ciudades, en el 
"cani~o" es donde la or­
ga n i zac ión popular se 
desarrolla más rápi­
damente. 

T.M. -Seguramente in­
flurdo por esta nueva filoso­
fía, las primeras medidas 
dei FRELIMO en el gobierno 
fueron no sólo con miras a la 
organización popular sino ai 
cambio fundamental en los 
se'rvicios públicos . La 
socialización de la medicina 
fue uno de el los. Se puede 
decir que en América latina 
es éste uno de los sectores 
donde hay más dis­
criminqción social lNO cree 
usted que va a encontrar di­
ficultades para aplicar esa 
política aquí? 

S.M. - lDónde está la dl 
fi cultad? Nosotros sim: 
plemente estábamos aqui 
t r ansmitlendo nuestra ex. 
periencia de la guerra En 
l~s _diez anos de guerra· que 
vrvrmos no tuvimos me 
dicina privada. Tuvimos mé: 
dicos, t uvimos enfermeros 
pero todos ellos trabajaba~ 
para el pueblo. Inclusive 
para los soldados por. 
tugueses capturados, al­
gunos gravemente heridos 
que reclbían nuestros cuida. 
dos. Nunca hubo medicina 
privada. Y eso nos lleva a la 
definición de lo que son para 
nosotros las zonas liberta­
das: ia llquidaclón dei 
enemlgo, no la llquldacl6n 
física, sino de su influencia 
política. Por ejemplo, el tra­
bajo de la educación, la 
salud, la producclón -pro­
ducción colectiva- es la 11-
quidación dei espíritu indivi­
dualista, dei egoísmo, de las 
ambiciones personales, que 
constituye en su esencla la 
base dei capitalismo. Sin li­
quidar esas deformaciones, 
no estaríamos destruyendo 
la esencia dei capitalismo. A 
lo largo de dlez anos no 
tuvimos medicina privada, 
no tuvimos· escuelas priva­
das, r esolvlmos todos 
nuestr os 1 problemas 
atacando las causas y no los 
efectos. · Por eso mismo 
nunca t uvimos tampoco, 
abogacía privada. 

T .M. - Más, para liquidar 
la abogacía privada se debe,­
naturalmente tener un vasto 
aparato judicial. 

S.M. -Ya existe. Ya 
formam o s el Servicio 
Nacional de Just icia, que fue 
anunciado por el gobierno. 
Habíamos realizado estudios 
anteriores y preparado todo 
para el encuadramiento de 
los médicos, de los abogados, 
de los coleg ios privados en el 
nuevo esquema. 

T.M. - Presidente, nos 
sorprendló encontrar en 
Lourenco Mar ques una 
sociedad de consumo con 
pocos paralelos en Africa Y 
América -latina, que se puede 



EI presidente de la República y el nuevo gabinete de Mozambique independiente. 

considerar de tipo europeo. 
Todo eso creó un estilo de vi­
da y también una estructura 
social. 

S.M. -Sí, más no cree 
usted que desarrollando la 
economía , nacional sobre 
otras bases, todo eso será 
colocago bajo control dei 
pueblo? 

T.M. -Sí, pero no es una 
tarea fácil porque usted 
tendrá que cambiar los 
estilos de v ida de miles de 
personas que están his­
tóricamente acopladas a to­
do ese sistema. 

S.M. -Pero no se olvide 
que es sólo un puiiado de 
gente y que son extranjeros, 
los que controlan nuestra 
economía . 

T.M. -Bueno, ese es un 
aspecto important e. 
. S.M. -Y que facilitará 

nuestra tarea, pues quien 
controla la economía 
nacional, el poder de compra 
Y de venta son los extran­
jeros. No son nacionales. 

T.M. -Esa reconversión 
creará ciertamente sus 
propios estilos, por eso 

mismo nos vamos a 
preparar para que dentro de 
seis meses, la prensa 
europea y norteame('icana, 
en sus reportajes diga que 
"Lourenco Marques .no es 
más que un fantasma de lo · 
que era en el pasado, que ya 
no es igual, etc. etc. Eso 
porque no ·es fácil concebir 
esas tiendas en el futuro 
funcionando con la venta de 
productos de alta sofisi­
ticación, como actualmente. 

S.M. -Podrán funcionar 
s~ pero con productos . 
nacionales. Nuestra in­
dustria tiene potencialidades 
y nuestra tarea de hoy es 
transformar esas potenciali­
dades en pos i b i I idades 
concretas. 

APOYAR Y APOYARSE 
EN EL CAMPO 

T.M. -.La filosófía dei 
FRELIMO es apoyar y 
apoyarse en el campo. i.Qué. 
medidas concretas tomá su 
gobierno para concretar ese 
principio? 

S.M. -Ya decretamos que 

la tierra pertenece ai pueblo 
y estamos convencidos de 
que cuando la tierra per­
tenece ai pueblo ya hay una 
base concreta para tomar to­
do tipo de medidas que sean 
necesarias. y en segundo 
lugar, con nuestra política de 
crear en Mozambique las 
Aldeas Comunales resol­
veremos todos esos pro­
blemas. 

T .M. -l Cómo ve usted las 
aldeas comunales? 

. Recientemente vimos las 
"u jamaa-vi l lages" de 
Tanzania, pero hay otras 
experiencias de 
nucleamiento de po­
blaciones, como, por 
·ejemplo, los kibutz israeli­
tas . .. · 

S.M. _:_No, no haga ' esa 
comparación, los objetivos 
de ellos son muy diferentes. · 

T.M. -No estamos 
comparando, sino re­
firiéndonos a distintos 
procesos de nucléamiento 
rural. i.Cuál es el tipo de 
organización de las Aldeas 
Comunales de Mozambique? 

S.M. -Primero, que no es 
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posible en nuestro país, con 
una población dispersa, 
asegurar el desarrollo 
económico y social y la 
concientización política de la 
población, fragmentada, di­
vidida en pequenos \núcleos. 
Con la población así dispersa 
es imposible aplicar una 
política de aprovechamiento 
de los recursos naturales dei 
país. Sería emplear nuestras 
energías para objetivos 
imprecisos. Serra imposible 
aplicar programas, y 
desarrollar una or­
ganización. Nuestras Aldeas 
Comunales constituirán un 
centro para el desarrollo 
económico. Un punto de 
partida. Tomemos el 
ejemplo de nuestros ríos, que 
son una gran riqueza 
nacional. Si decidimos hacer 
canales y diques, i.Para 
quien los realizamos? ,en 
qué dirección, si la población 
está dispersa? Lo mismo 
ocurre con el proyecto de 
electrificacicSn, que es uno de 
los prioritarios de nuestro 
gobierno. Necesitamos, 
pues, tener la población 
nucleada y organizada. Las 
Aldeas Comunales significan 
para nosotros pueblo or­
ganizado, pueblo con tareas 
definidas y distribuidas, 
pueblo alineado en la tarea 
de la reconstrucción 
nacional y en el desarrollo de 
la Nación. Eso cuenta mucho 
para nosotros, pues solo así 
sabremos a quien debemos 
dar asistencia médica, 
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nuestra escuela, por dónde 
deberá pasar nuestra carre­
tera para transportar la pro­
ducción. Nuestro objetivo es 
instalar poblaclones rurales, 
poblaclones en el campo. 

T.M. -i.Ciudades en la 
selva, como escuchamos ha­
blar ahora en el interior? 

S.M. -Sí, ciudades en la 
selva. 

T.M. -i.Cuando espera el 
gobierno desencadenar la 
operación "aldea"? 

S.M. -Ya. Precisamos 
definir nuestras tareas, sa­
ber a quien debe servir 
nuestro esfuerzo. 

T.M. -,Bases colectivas? 
S.M. -Sí, todo con bases 

colectivas. La economía, la 
cultura, el deporte, todo. 

SOCIALISMO DE HECHOS 
Y NO DE PALABRAS 

T.M. -Presidente, aquí en 
Mozambique se habla poco 
de socialismo, aunque 
cualquier observador podrá 
verificar que las prácticas 
son socialistas. 

S.M.-La práctlca es la 
que va a decir qué es lo que 
nosotros buscamos. No 
queremos avanzar con 
palabras, queremos avanzar 
con nuestras acclones. 

T.M. -Ampliando el 
âmbito de nuestra con­
versa c i ó n, usted, que 
siempre fue optimista i.Cómo 
ve la situación de Africa de 
hoy? i.EI panorama es más 
auspicioso que en la década 
anterior? 

S.M. -Todos estamos 
acompaiíando la evoluclón 
tan rápida de la historia y es 
evidente que la tendencia 
general hoy és hacla la 
·Revolución. En todos los 
continentes Ia tendencla 
general es la Revoluclón. 
Todos los pueblos, todas las 
clases oprimidas quieren ta 
revolución. Pensamos que no 
es sólo una tendencia sino 
que· las condiciones para 
desencadenar esos procesos 
son hoy muy favorables. 
Vea, por ejemplo, las rápi­
das y profundas transfor­
maciones que se procesan 

. aquí en Africa: la in. 
dependencia de Mozambi­
que, Angola, Guinea, los 
últimos baluartes de la 
dominación europea. 
Miremos para Asia, Viet. 
nam, Camboya y Laos. Las 
mudanzas mismo en 
América latina. 

T.M. -Naturalmente que 
--son grandes. 

S.M. -Grandes y pro­
fundas. Encuentran slempre 
un marco histórico de re­
ferencia. Por todas partes el 
Imperialismo está slendo 
estrangulado. Es el viento de 
ia historia. La Revolución no 
retrocede. La aparlción de 
países progresistas en 
Africa, que rompen con sus 
antiguas metrópolis, marcan 
una buena tendencia. 

T.M. -Sin embargo, se 
presenta en este momento el 
gran problema de Angola 
l Cómo lo ve usted? 

S.M. -Se sabe que el 
proceso revolucionario es un 
proceso sinuoso. No tiene 
ningún camino recto. Para 
una revolución se necesita de 
ese camino. Es a través de 
esas dificultades y de ese 
caniino que se gana con­
ciencia. Es ahí que se des­
cubren nuestros verdaderas 
amigos, los representantes 
de una verdadera línea re­
volucionaria. Es ahí que 
cristalizan las aspiraciones 
dei pueblo. Por eso mismo 
pensamos que las dificuita­
des que hoy Angola atra­
viesa le aseguran un futuro 
luminoso. 

T.M. -i.Considera en­
t o n c e s fecundo su 
sufrimiento? 

s.M. -Sí, es la sangre que 
fert li i za Ia I ínea re­
volucionaria. Su victoria 
tendrá otro sentido. 

T.M.- -i.A qué atribuye 
usted el silencio Y haSta 
gestos amistosos de go­
bi ernos que por sus 
posiciones ideológicas Y sus 
ambiciones geopolíticas se 
esperaba recibieran con 
hostilidad Y haSfa _con 
agresión la independencta de 
Mozambique? · 



Samora Machel con su hijo de siete allos, Samorita, nacido en la guerrilla. 

S.M.-Es la historia. Ellos 
representan en cierta medi­
da a grupos capitalistas, 
más no tienen ai pueblo. Los 
pueblos están con nosotros. 
Los pueblos de ellos apoyan 
nuestra lucha. No nos sor­
prendemos, es el proceso 
histórico. 

T.M. -i,Quiere decir que 
la victoria de Mozambique 
fue .didáctica. Está ense­
nando a esa gente a aprender 
historia, a leer de la reall­
dad ... 

S.M. -Si no leen, por lo 
menos asisten. Es un filme. 

T.M. -i,Cómo encara el 
problema de las mul­
tinacionales en Mozambi­
que? 
. S.M. -Es preciso primero 
pesar las fuerzas dei 
enemigo, evaluarlas. 
Conocer su estrategia y su 
estilo de actuación, para 
después atacarlo. No atacar 
por atacar, para que toda la 
gente diga "ya atacó ai 
enemigo" . No, no. Se debe 
tener la certeza de que 
cuahdo se ataca es realmente 
para atacar y destrulrlo. 
Tener la seguridad de la 

victoria. Hay que estudiarlo, 
medir su fuerza y decidir 
como atacarlo. Si realizar 
pequenos ataques, o un ata- · 
que de envergadura para 
provocar una crisis. Porque 
las crisis a veces son 
necesarias. 

T.M. -i,Quiere decir que 
están ustedes en esa fase de 
definición en la estra­
tegia ... ? 

S.M. -Repetimos que a 
cierta altura se debe pro­
vocar una . crisis. Es 
necesaria y hace avanzar. 

T.M. -A propósito, está­
bamos leyendo hoy la his­
toria dei FRELIMO y nos 
impresionó verificar cómo 
su dirección siempre apro­
vechó las crisis para 
acelerar sus avances. · 

S.M. -Realmente de cada 
crisis sallmos más fuertes, 
victoriosos. Nos identifi­
camos más, nos conocemos 
más unos a los otros. E 1 
FRELIMO creció de crisis 
en crisis. 

EL PAPEL DE LAS 
FUERZAS ARMADAS 

T .M. -Ya que está usted 

hablando de estrategia, nos 
podría decir algo sobre el 
papel de las Fuerzas 
Armadas Populares de 
Liberación en la etapa de 
reconstrucción nacional. 

S.M. -Nuestro ejército fue 
siempre la fuerza de van­
guardia. Fue siempre en el 
seno dei ejéícito donde hubo 
más claridad ideológica. En 
los momentos difíciles fue en 
el seno de las fuerzas ar­
madas que encontramos 
elementos progresistas 
Fueron las Fuerzas Popu­
lares de Liberación que 
siempre supieron identifi­
ca rse con la línea dei 
FRELIMO, que compren­
dieron cuales eran los ob­
jetivos dei partido. Y com­
prendi e ron quienes son 
nuestros amigos y quienes 
nuestros enemigos. Enten­
dieron también lo que es un 
amigo temporario y lo que 
un enemigo permanente, así 
·como un enemigo inmediato, 
un enemigo a largo plazo y 
un enemigo permanente. Es 
notorio que en cada mo­
mento se debe establecer 
una estrategia ·para dar un 
combate, saber aprovechar 
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las condiciones cuando están 
maduras. Saber desenca­
denar el combate en el 
momento preciso. Así, casi 
t?d_os nuestros dirigentes 
v1nieron de las fuerzas po­
pulares, fueron seleccio­
na~'?s por la propia revo­
luc1on. Fueron forjados y 
temperados por el combate 
libertador. Por eso, en las 
Fuerzas Populares de 
Liberación de Mozambique 
podemos encontrar los ver­
daderos servidores de las 
grandes masas. Aquel que se 
iden!i!ica con el pueblo y se 
sacrifica para servirlo. Es 
por eso que en las fuerzas 
populares definimos cuáles 
pueden ser miembros de las 
Fuerzas Armadas. Sus in­
tegrantes ya tienen una 
tradición en el combate, en 
la producción y en la mo-. 
vi lización dei pueblo. 

T.M. -Las FPLM fueron 
organizadas con una estruc­
tura adecuada a un deter­
minado tipo de guerra, que 
ya terminó con la victoria 
i Cómo van a adaptarse a las 
nuevas tareas? 

S.M. -Hay una nueva 
misión, a la que ya se están 
adaptando. Hay una mu­
danza de ene_migo. 

T.M. -i,EI enemigo es 
ahora el imperialismo? 
· S.M. -No, primero son los 

reaccionarios nacionales. No 
es necesario procurar un 
enemigo lejano cuando te­
nemos uno aquí dentro de 
casa. La definición genérica 
de imperialismo es muy 
vaga. Es importante saber 

32 

quienes son los represen­
tantes dei imperialismo: son 
las fuerzas reacclonarlas 
naclonales. Ellas deben ser 
tratadas como tratamos ai 
enemigo. 

T.M. -Qulere decir que las 
Fuerzas Populares ya se 
adaptaron a esa nueva 
problemática. 

S.M. -sr, fue por eso que 
' convocaron su reciente 

Cuarta Conferencia. En ella 
definieron como tarea la 
defensa de las conquistas de 
la Revolución, consolldaclón 
de la independencla, dei 
poder político, de las es­
tructu r as dei partido en 
todos los niveles. Qulere 
declr que desde el tope a la 
base debemos encontrar la 
estructura dei partido. Todos 
organizados y orientados por 
el partido, con la meta de la 
defensa nacional. 

T.M. -La decisión de no 
tener grades ni galones nos 
parece que rompe los es­
quemas tradicionales i,Nos 
puede hablar algo de cómo 
fue la discusión interna dei 
problema? 

S.M. -Fue excelente. 
T.M. -i,Cómo definir, por 

ejemplo, a los comandantes? 
S.M. -Ellos se conocen, la 

responsabilidad es que 
define qulen es el coman­
dante. EI encuadramiento de 
cada uno, la manera cómo 
realiza las tareas y cómo las 
armoniza en la práctica, la 
manera de valorizarias, la 
forma de entender la rela­
ción entre el partido y el 
gobierno, el pueblo y las 
Fuerzas Armadas, define 
quien es comandante. 

T.M. -La designación es 
siempre un acto político, por 
tanto dei FRELIMO. 

S.M. -sr, siempre dei 
FRELIMO 

T .M. -Hay tareas cas­
trenses que están tradi­
cionalmente ligadas a los 
grades; el teniente comanda 
un pelotón, el capitán una 
compafüa, un coronel un 
regimiento, etc. 

S.M. -También nosotros 
en la guerra teníamos com­
pafüas, batallones y pelo­
tones, y tareas adminis-

tratlvas de nlvel . 
Mas eso para nosot~iil~onal, 
un puesto y sr es 
sabllidad que ~~i respon. 
Uno puede dirigir h~:clbe, 
compafiía y maiiana una 
sección. y puede luego luna 
batallón o maiiana dlri Ir ai 
Se i · d 9 r un rv cio el Departa 
de Defensa. Puede inc~~rto 
ser el Secretario General ~e 
Defensa. e 

T.M. -Quiere decir que 
l~s _militares ocupan pe. 
riód1camente puestos ad 
mlnlstratlvos O partidario~ 
para tener una vislón más 
global, en todos los campos 
de acción. 

S.M. -Actúan en los dõs 
campos slempre: polltico Y 
militar. N_osotros no tenemos 
u~a. actlvtdad estrictamente 
militar, slempre es político 
militar. Diriglendo estruc. 
furas militares debe probar 
qu_e_ sabe dirigir estructuras 
m1l1tares. Probando que 
sabe dirigir estructuras 
políticas, demuestra que 
puede asumir la dirección de 
la acción militar. Porque la 

_estructura militar es una 
realización de muestra po­
lítica. No hay estructura 
militar sin estructura po­
lítica. No hay una acción 
militar que no interprete una 
acción política. Que esté 
separada de la acción po­
lítica. No -hay. Entonces, no 
tenemos generales, ni sar­
gentos, ni capitanes. 
T enemos cuadros respon­
sables. 

LA: UNIVERSIDAD Y EL 
FUTURO DE LA JUVEN­
TUD 

T.M. -Pasando ahora ai 
tema de la juventud i,Cuáles 
son las relaciones actuales y 
el proyecto de relaciones 
futuras, de la Universidad 
con el FRELIMO? Segu­
ramente usted conoce las 
dificultades que han surgido 
en muchos países revolu­
cionarios dei Tercer Mundo 
con la Universidad. 

S.M. -Ya tenemos nues­
tr a política ai respecto. La 
Universidad será dirigida 
por el partido. En el futuro 
los que irán a la Universidad 
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serán los Indicados por el 
Partido. Estudlarán para 
tener capacldad de realizar 
las tareas que la Nación 
requiere. 

T.M. -i,No para realizar 
una aspiración personai? 

S.M. -No, absolutamente 
no. Y eso no lo escondemos, 
lo declmos. Esto es lo que 
hemos hecho a lo largo de 
trece anos de exlstencla dei 
FRELIMO. EI partido era el 
que indlcaba qulen debía 
prosegulr sus estudlos, en 
Tanzanla. Y !legamos a un 
momento de desarrollo ,en 
que los propios colegas eran 
los que decldían qulen debía 
prosegulr .sus estudlos. 
Creemas que este método 
debe continuar. Y esa de­
mocracia,· le seiíalamos, 
existe tamblén a nlvel mi­
litar. 

T.M. -EI FRELIMO 
ejerce en el campo político, 
cultural, económico y social 
el poder total. i,Cómo se 
puede garantlzar que ese 
poder es ejercido demo-

orátlcamente? i,Qué me­
didas aseguran la demo­
cracia interna, para que las 
dlscuslones sean realmente 
democráticas? 

S.M. -Es la participaclón 
en la discusión, que precede 
a làs decisiones colectlvas. 
Con la discusión colectiva 
tomamos una decisión co­
lectiva, que será aplicada 
colectivamente. Hay un 
proceso de discusrón interna, 
a todos los niveles. 

T.M. Como usted sabe, la 
dldácflca de la lucha ayudó 
la ·aplicación de esa meto­
dología. i,Qué pasará con las 
generaclones futuras, que no 
partlclparon directamente 
de la guerra? 

S.M . ......!.Precisamente es­
tamos estudiando como 
vamos a preparar las fu­
turas generaclones. Esta­
mos de .acuerdo que la 
guerra era una forja, pero la 
guerra termlnó, y ahora 
tenemos que encontrar otra 
forja. Será la práctica. EI 
sistema educacional desem-

penara un papel relevante 
en ese aspecto. Formaremos 
gente en las escuelas, hay 
mucho entusiasmo en la 
juventud. Los niiíos son ex­
traordlnarlos. Estudlan, 
milltan y vlgllan. No están · 
contaminados por los pa­
rásltos. Son la prlme.ra 
generaclón que nunca vlvló 
bajo el colo'nialismo, que no 
vlvló bajo el capitalismo, y 
tienen un paladar popular. 
Las reunlones de la juventud 
son casi siempre realizadas 
en el norte, en las áreas li­
bertadas, que constituyen 
para todos nosotros una ex­
perlencia y una perénne 
fuente de inspiraclón. ·Por 
eso siempre conservaremos 
esas áreas libertadas. 
Cuando estamos allá, los 
problemas son todos con­
cretos y las discuslones 
abiert~s,· no hay tralción. No 
hay hipocresfa. 

T.M. -Pre.sidente, refor-
, nando ai tema de la medi­

c ln a socializada. Usted 
acaba de visitar el Hospital 
Central, donde fue ayudante 
de enfermero y cumplló 
otras tareas. Vio, así, en 
funcionamiento, un hospital 
nacionalizado. i,Cómo re­
clbieron los médicos, los 
funclonarios y los enfer­
meros esa naclonalización? 

S.M. -Es un hecho muy 
positivo, todos los médicos y 
enfermeros privados ya es­
tán en· el hospital central. 

T .M. l Incluso los portu­
gueses? 

S.M. - Todos. Cuando 
visité el hspital los encontré 
trabajando con entusiasmo. 
Ninguno quedó fuera y nin­
guno huyó de Moza'11bique. 
Pusleron a disposlción dei 
pueblo no sólo sus servicios 
sino también sus consulto­
rios y laboratorios Demos­
traron tener conclencla de 
que debian servir ai pueblo. 

T.M. -;-Presidente, l y 
cómo fue su ! legada a un 
hospital dei cual salió como 
auxiliar y volvió como 
Presidente? 

S.M. -Fue un momento 
emocionante. Peró yo no 
había salldo co.mo auxiliar 
de enfermero, ya habfa al­
canzado el curso normal. Y 
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eso es una historia carac­
terística. Con la entrada de 
Portugal a las Naciones 
Unidas, y la propaganda de 
que no practicaban la dls­
crim inación racial en sus 
colonias -que eran provín­
cias ultramarinas y nosotros 
los portugueses de ultra­
mar- abrieron algunos 
cursos. E n esa época los que 
tenían la enseiianza secun­
daria podían ir a la ense­
iianza normal. Fue cuando 
abrieron los cuadros ad­
ministrativos a aspirantes 
africanos. Y comienzan a 
admitir-ya en la década dei 
6(}- algunos africanos en el 
ejército. Era para " pintar", 
para "dar más color". Por 
eso hay hoy aquí algunos 
cuadros de nuestro ejérclto 
que eran capitanes y tenien­
tes negros. 

T.M. -; Encontró viejos 
amigos allí? 

S.M. -Todos ellos, mé­
dicos, enfermeros, europeos, 
portugueses y africanos, 
viejos amigos. lncluyendo a 
sirvientes que, en 1952, 
cuando yo entré ai hospital 
ya estaban ai lá y siguen aún. 

LA AUTOCRITICA Y LA 
REEDUCACION 

- T.M. -Y ai término de 
nuestra entrevista -no 
queremos tomar demasiado 
tiempo a los padres de Bur­
gos- queremos plantearle el 
problema de la práctica de la 
crítica y la autocrítica en el 
FRELIMO y la conflanza en 
la reeducación. 
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S.M. -Nosotros apelamos 
más a la conclencla. Cual­
quier juicio para nosotros, 
tiene implicancias políticas, 
no es un crlmen en sr. 
Sometemos a alguien a una 
crítica severa, y luego lo 
hacemos hacer su auto­
crítica en público. Apelamos 
a su conclencia. 

T.M. -c.En cuáles casos, 
por ejemplo, hubo una au­
tocrítica en público? · 

S.M. -En todos los casos. 
lncluyendo a Juana Simeao, 
que ayudó a los portugueses 
y ai antiguo vice-presidente 
dei FRELIMO, Slmango. 
Acabamos de recibir de él un 
documento impo·rtantísimo 
definiendo sus relaciones con 
la PIDE, su compllcicad con 
los portugueses, sus rela­
ciones con el imperialismo. 

T .M. -Se debe entender 
entonces que la autocrítica 
es hecha después que cada 
uno reconoce su culpa, que lo 
reconoce honestamente y sin 
coacclón . . . 

T.M. -sr, honestamente y 
sin coacción. Nosotros re­
chazamos durante la guerra 
utilizar castigos corporales. 
Los desterramos. Comen­
zamos por nosotros mismos, 
pues el castigo físico dis­
minuye la capacidad inte-
1 e c tu a l dei individuo . 
Rechazamos también los 
insultos en el seno dei ejér­
cito. En el FRELIMO no hay 
insultos ni castigos corpo­
rales.Existe la crítica que es 
muy seria. Es tan seria que 
es posible que algunos 
prefieran los castigos cor­
porales. 

T.M. -l Y los arrestos? 
S.M.- sr, podemos poner, 

pero nosotros no les lla­
mamos arresto. No existe 
prisión alguna. Le llamamos 
reeducaclón. 

T.M.- Realmente encon­
tramos algunos jóvenes 
portugueses que estuvieron 
involucrados en atentados 
subversivos en Lourenco 
Marques que, en prinçipio, 
estaban "presos" en la Base 
Central. Sin embargo, los 
encontramos viviendo como 
los militares que allí están. 

S.M. Producen como 
nosotros producimos. 

T .M.- e. Y usted cree que 
el contrarrevoluclonarlo 
reconocidamente ligado ai 
colonialismo, como Simango 
y Joana Slmeao podrán ser 
reeducados algún dfa? 

S.M.- Pueden, elios están 
con nosotros, Inclusive nos 
escriben frecuentemente 
Nos seiialan que concuerda~ 
con nuestras discusiones. 

T .M.- e. Y cómo se realiza 
ese proceso de reeducaclón? 

S.M.- En las áreas liber­
tadas, con el pueblo y la 
asistencia dei comlsarlo 
político. Conversan y dis­
cuten con ei pueblo incluso 
durante semanas enteras. 
Entonces explican cómo y 
porqué se cometió el error y 
su vislón dei problema. 

T.M.- Ya hay algún caso 
de personas que se pueden 
considerar recuperadas 
para el proceso? 

S.M. -Claro. Algunos ya 
están con responsabilidades 
altas a nivel de gobierno. Y 
miren: habían colaborado 
con el enemigo. 

T .M. -Presidente, en el 
proceso de expulsión dei 
Gobernador de la Provlncla 
de Maputo, Pedro Juma, el 
FRELIMO declara que "la 
ciudad y el confort se 'tra­
garon' a los militantes'que 
han cedido a las balas en­
vueltas en azúcar el ene­
migo. Usted cree que mu­
chas personas aquí ya ha­
bían probado esas balas? 

S.M. -Sf, pero venfamos 
preparados. Sabíamos que 
algunos que habían sido 
grandes héroes Y que no 
fueron alcanzados por las 
balas dei enemigo en la sel­
va lo serían con las balas 
az~caradas en la ciudad. Ya 
lo sabíamos. Es un fenómeno 
de la revolución, que ne­
cesita de un tratamlenlo 
correcto, de un buen aná· 
llsis. 

T .M. -Sabemos que his· 
tóricament,e muchas,, re· 
voluciones "patinaron en 
ese problema, Y, por eso 
mismo, incluso llega_ron : 
fracasar. De ahí la ,mpo · 
tancia que atribulamos a la 
severidad con que u5ledes 
tratan el problema. 



EI emblema nacional y la juventud en el nacimiento de una Repüblica. 

S.M. -Nosotros siempre 
estuvimos preocupados por 
evitar el confort. E I confort 
corrompe. 

T.M. -Publicaciones ex­
tran jeras consideran que 
aquí hay influencia china o 
sov.iética, según la óptica de 
cada una. Cuando se llega 
aquí, sin embargo, ese tipo 
de Influencias no se detec­
tan. 
. S.M. -Es que aquí sólo 
tenemos influencia mozam­
bicana, aunque estudiemos 
los procesos de otros pue­
blos. 

T.M. -lTambién los la­
tinoamericanos? 

S.M. -Sí, Cuba, por ejem­
plo. Todavía hoy tenemos 
cuadros en Cuba, estudian­
tes y militares. Estudian 

técnica militar y también el · 
proceso de la Revolución 
cubana. 

T.M. -Y con Europa 
i.Cuáles son sus relaciones? 
l Ya la visitó? 

S.M. -Solamente visité los 
países socialistas e 'ltalia, 
que conozco muy bien. Allí 
tenemos muy buenos ami­
gos, sobre todo en el Partido 
Comunista, que tiene una 
organización y experiencia 
excelente. 
' T.M. -Presidente, en­

contramos no solamente a 
usted sino ai vice presidente 
Marcelino Dos Santos, ai 
Ministro Osçar Monteiro, ai 
Canciller Chissano, a Jacinto 
Veloso y tantos otros diri­
gentes con los que hemos 
estado, sobrepasados por el 

trabajo. i.NO le parece que 
ese ritmo terminaría com­
prometiendo la eficacia de, 
las decisiones? 

S.M. -Bueno, es que la 
revolución no fabrica cua: 
dros en serie. No es una 
producción en escala indus­
trial. Es un producto ma­

.nufacturado y sefeccionado. 
Hay que saber cuando in­
tegrar a cada uno. EI pro­
blema es la democratización 
de los métodos de trabajo. 
Ahí está: entonces vamos a 
tener la dirección centra­
lizada, y las decisiones co­
lectivas, con una gra·n des­
centralización en las ins­
ta n c ias ejecutivas . . E 1 
problema es encontrar co­
rrectamente ésa fórmula y 
avanzar. 
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EI hambre extlende sus 
garras por toda la zona de 
combate. 

MOGADISCIO.-Con il kilómetros de costa 
sobre el Mar Rojo, la ruta dei petróleo que liga 
a Europa con el Indico, convertida así en uno 
de los más importantes. puntos estratégicos 
dei globo, Eritrea libra desde hace quince 
anos. una sangrienta batalla · por la indepen­
dencIa. Su lucha ha llegado en los últimos 
meses a un cl1max, con veinticinco mil 
hombres dei E jército regular etíope enfren­
tando a veinte mil guerrilleros bien armados y 
entrenados dei Frente de Liberación de Eri­
trea, según informaciones dei propio Frente. 
Esa organización armada que posee unà 
enorme base popular organizada, contróla las 
tres cuartas partes dei país, incluyendo casi 
todas ias pequenas ciudades, no quedando ba­
jo ei poder etíope más que las dos grandes 
ciudades, Asamara y Massawa -su puerto­
Y algunos enclaves militares, y asimismo ro­
deados de guerrilleros. La situación recuerda 
a la última etapa de la lucha de liberación en 
Guinea-Bissau, cuando el PAIGC tenía el 
control de casi la totalidad dei territorio, 
estando el ejército português cercado en las 
principales ciudades, a veces sin ningún tipo 
de abastecimiento. 

Las implicancias de la lucha dei pueblo eri­
treo no se pueden entender cabalmente si se 
las analiza exclusivamente dentro dei con­
texto nacional etíope. En ver'dad, todo el 
equilibrio de fuerzas de las grandes potencias 
y de Israel y los países árabes está de alguna 
manera directamente involucrado en esta ba­
taiia. 

Etiopía es un país estrechamente vinculado · 
a los Estados Unidos, ai que autorizó la 
construcción en su territorio de una base, 
"Canio", en mayo de 1953, a cambio de ayuda 
militar por un valor de 147 millones de dólares 
que recibió en aviones caza F-5 y F-86. Esa 
ayudà es equivalente a más de la mitad de la 
recibida de los norteamericanos por todos los 
países africanos juntos, y continúa hasta el 
presente, siendo un soporte militar indis­
pensable para el mantenimiento de la política 
de Etiopía en la región, no sólo sobre Eritrea 
sino también sobre los territorios tomados a 
Somalía de la región de Ugadén. Esta 
dependencia de los Estados Unidos acercó a 
Etiopía con Israel, que, según denuncias dei 
FLE, actualmente entrena los comandos 
etíopes, patrulla las costas de Eritrea y tiene 
motivaciones geopolíticas para apoyar ai go­
bierno etíope ya que dl! este modo asegura su 
comunicación con el Océano Indico, a través 
dei Golfo de Aden. 

La Jucha dei pueblo eritreo po·r la in­
dependenciã es ayudada por los países árabes 
{el Presidente Nasser fue el primero en dar 
armas ai entonces recién formado' Frente de 
Uberación de Eritrea, FLE) no sólo por sus 
ligazones culturales y religiosas, sino fun­
damentalmente porque es grande la afinidad 
política e ideológica. La Unión Soviética, si 
bien ha mantenido un papel de "observador 
-activo", indudablemente no está dei lado de 
los etíopes. 
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pufiado de hombres sólo equipados con avie· 
rifles italianos .~ue co'!servábamos de 1~! 
guerra, que abrio su primer frente en u 
regi?n fronteri~a c_on Sud~n, hoy se ha co~ 
vertido en un e1érc1to de hberación integrad 
por más de veinte m!I hombres con poderosº 
armamento y muy b1en entrenados". 

0 

Preguntado por la sltuaclón desde qu 
H~i.lle Selassie fuera derrocado por una Junt! 
M1l1t~,r que se declara_ra "socialista", seiialó 
que no hubo ~amb1os sustanciales". Sin 
embargo, destaco que el FLE considera que 
dentro de las ~uerzas Armadas etíopes hay un 
grupo progresIsta y que, en la medida que ese 
~rupo logre cambiar la actual correlaclón 
interna de fuerzas, se puede esperar una 
apert~,ra gubernê!mental hacia la cuestión eri-

------------------ trea. L.os traba1adores y los estudiantes de 
Etiopía están de nuestro lado-agregó Amin­
Y ejercen una presión continua por nuestra 
autodegerminación que puede ayudar en ese 
sentido". 

TREINTA MIL VICTIMAS 

EI Frente de Llberación de Eritrea, cuyo 
secretario general es Osman Salah Sabbi, ha 
actuado tanto en la lucha armada como en el 
campo diplomático. Actuamente tiene su sede 
en EI Cairo, su Oficina Central de lnformación 
en Beirut, su central de equipamiento militar 
e_n Yeme!1 dei Sur y una representación polí­
tica continua en Mogadiscio. La historia dei 
movimiento se remonta a la época de la post­
guerra, cuando una vez expulsadas las fuerzas 
aliadas de la región, las Naciones Unidas 
declaran la Federación de Eritrea con 
Etiopía, alegando consideraciones históricas, 
políticas y económicas. La reivindicación dei 
pueblo eritreo de plena autonomía se vio así 
frustrada, aunque quedaban los canales 
abiertos, expresamente, para . una futura 
independencia . Pero cuando Etiopía -
violando las disposiciones de la ONU- ocupa 
mtlitarmente Eritrea y anula de facto la fe­
deración para pasar a la anexión, el pueblo 
eritreo entiende que sólo la lucha armada le 
permitiría reconquistar la anhelada soberanía 
sobre su territorio. 

Desde entonces, 1961, hasta el presente, casi 
quince anos han pasado·de lucha continua. Las 
víctimas dei lado eritreo superan am­
pliamente los treinta mil muertos civiles 
alcanzados por los bombardeos. Se estiman en 
unos 8~ mil los refugiados eritreos en Sudán, 
que vIven en campamentos levantados en 
regiones desérticas, sin mínimas condiciones 
de subsistencia y sin que se les reconozcan los 
derechos de los refugiados políticos. La 
presencia de esta masa ha forzado ai gôbierno 
de Sudán, amigo de Etiopfa, a intervenir en la 
cuesfión y presionar por una solución a corto 
plazo &el diferendo. 

En la oficina dei FLE de Mogadiscio, creada 
hace más de diez anos, Mohamed Amin, 
responsable político de la misma, y comba­
tiente de vasta trayectoria nos explica que 
desde 1965 los guerrilleros eritreos reciben 
cursosdeadiestramientoeri Siria e lraq, y son 
apoyados con armamento y dinero por casi to­
dos los países árabes, y algunos socialistas. 
"Un foco -senala- que comenzó , con un 
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" Parece claro que un gobierno realmente 
socialista en Etiopía debe plantearse priori­
tariamente la aceptación de la autodeter­
minación dei pueblo eritreo, porque un cambio 
político de tal magnitud implicaria la ruptura 
con los Estados Unidos -cosa que no ha suce­
dido después dei golpe militar-y sin la ayuda 
bélica norteamericana, el gobierno etíope no 
es capaz de librar la batalla contra el FLE" 
senaia el combatiente eritreo. 

EI Frente de Llberación de Eritrea estima 
que su victoria es sólo cuestión de tiempo. Se 
basa en su fuerza política y militar y en ln­
dJcadores sociales que le llevan a calificar la 
situación dei actual gobierno etíope como 
"inestable": un país con sólo un 10% de alfa­
betos, en el que abundan las enfermedades y 
escasean los médicos, en el que se extienden 
las hambrunas y no hay una política para 
superar el problema desde su base, mientras, 
con ~I apoyo norteamericano se invierten 
sumas fabulosas en equipamiento militar. 
Además el gobierno es ejercido despó­
ticamente en base a consideraciones étnicas, 
por la raza "amhara" que tiene sólo cuatrode 
los 22 millones de habitantes de Etiopía, 
"creemos que son elementos suficientemente 
válidos como para pronosticar cambios en la 
conducción dei país", estima el representante 
dei movimiento revolucionario eritreo. 

Ya hubo un intento de solución de parte de 
Etiopía, cuando en 1973, viendo la fuerza polí­
tica que había cobrado el FLE, y su poderío 
militar, las autoridades plantean un diálogo 
con los "patriotas", como los llama el pu~blo 
eritreo. EI FLE acepta con tres exigenc1as. 
Que el gobierno etíope reconozca ai Frente 
como la única organización que repre~enta ai 
pueblo de Eritrea, que las conversac,on~s se 
realicen en un país neutral y que 1::stuv1era~ 
presentes representantes de las Nac,ones _Und1· 
das y de la Organización de la Unida 
Africana . "La respuesta etíope fueron nuevos 
bombardeos", afirma Amin. 



LA SEGUNDA ETAPA 

. Con una experiencia de más de diez anos de 
lucha, el dominio de lastres cuartas partes dei 
territorio eritreo y cuadros militares bien 
equipados y entrenados, el FLE se prepara 
para ampliar su dominio sobre los puntos 
estratégicos y declara que entonces 
"seguramente conquistará la independencia". 
Esta segunda etapa, de consolidación dei po­
der conquistado y extensión a los puntos 
neurálgicos que aún domina Etiopía ha sido 
conquistada por el Frente ai altísimo costo de 
bombardeos a las población civil y prisión y 
tortura para los militantes. 

Pero también las presiones económicas se 
sucedieron durante estos anos según denuncia 
el FLE, Etiopía entregó el monopolio de la co· 
mercialización de los productos de granja 
etíopes a Israel, que obligó a los productores a 
vender sus cosechas a precios injustos, que 
mué:has veces ni les alcanzaban para comprar 
las semillas necesarias para la próxima 
cosecha. De los diez millones de cabezas de 
ganado que había en el país, muchos murieron 
en 1970 cuando-en una actitud desesperada­
el I gobierno etíope envenenó las aguas 
corrientes que alimentaban los bebederos de 
los animales. Muchos otros mueren anual­
mente porque la asistencia veterinaria le es 
negado a los productores eritreos. 

EI Frente de Liberación ha contestado estos 
ataques con operacionés armadas que afectan 
directamente la economía etíope que, como 
se sabe, necesita de los puertos eritreos para 
comercializar su producción ya que no tiene 
salida ai mar propia. En 1973 fueron velados 
dos puentes importantes en la ruta ai puerto 
de Massawa y hay una hostilización constante 
a las tropas que patrullan esas carreteras 
estratégicas. · 

También la desintegración cultural fue 
utilizada como base política para debilitar la 
resistencia eritrea. E I gobierno• etíope cerró 
las universidades de Eritrea y prohibió a todo 
nivel el uso en la ensenanza de los idiomas 
nacionales, .el árabe y el "tigrinia", susti­
tuyéndolos por el "amhric" que es hablado en 
Etiopía. Miles de estudiantes eritreos se 
vieron obligad:>s a estudiar en universidades 
dei mundo árabe, en las que, diséminados, 
están concluyendo sus estudios. 

Preguntado Mohamed Amin si el Frente de 
Liberación de Eritrea tiene definiciones 
ideológicas claras, sefialó que "Eritrea no es 
aún un país independiente", destacando que 
esta etapa es exclusivamente de liberación 
nacional, y que por eso, unifican· a todas las 
clases sociales dei país en ese Frente de 
Liberación . "Adem ás, la composición 
religiosa de nuestro· pueblo es muy compleja 
-senala-tenemos una mayorfa musulmaha, 
algunos católicos y una minoria de protes­
tantes". "Lo que le puedo a segurar es que 
nuestros líderes son todos progresistas Y que 
nuestro Frente tiene estrechos contactos con 
todos los movimientos de liberación de Africa 

eritreo 

y , de · Asia y vinculaciones con partidos 
progresistas de América latina y Europa". 

AI destacar que la orientación dei futuro go­
bierno "la dará el pueblo después de haber 
conquistado la autodeterminación" afirmó 
Amin que una cosa está clara, y es que la 
independen-::ia se habrá conquistado con 
sangre y que el pueblo está preparado para no 
aceptar "ningún tipo de ímposifiones". 

En este momento el FLE exige à los países 
árabes la entrega de armamento pesado, que 
de mayor eficiencia militar a sus acciones, y 
acorte los plazos hasta la victoria. 

La independencia de Eritrea traería ai tape­
te dos viejas discusiones que se manejaron en 
!as prolongadas sesiones de las Naciones Uni­
das cuando en los anos 50 ese tema estaba en 
la agenda. Si Eritrea realmente tiene posibili­
dades económicas de ser un país indepen­
diente y si, en caso de serio, su independencia 
no significaría la inviabilidad económica de 
Etiopía, que se vería privada de los únicos dos 
puertos que actualmente utiliza. 

"En cuanto ai primer punto, puedo 
asegurarle que Eritrea es un país rico. Etiop(a 
sabe que tenemos petrdleo y ha dado los 
derechos de prospección a varias compafüas 
multinacionales. Peroel FLE ha impedido con 
acciones militares que estos estudios se 
concreten antes de que hayamos conquistado 
la independencia Tenemos además cinco 
millones de acres potencialmente agrícolas, 
producimos cereales, frutas tropicales, alg~­
dón, sisai y tabaco, y poseemos grandes ri­
quezas minerales en hierro, potasio, oro, 
alumínio y mica". • 
· "En cuanto ai segundo punto, hay muchas 
naciones africanas mediterráneas que, me­
diante acuerdos bilaterales · con países que 
tienen acceso ai mar, disfrutan de la posibili­
dad de la comercialización directa de sus pro­
ductos. EI futuro gobierno de Eritrea está . 
dispuesto a firmar acuerd~s bila!~rales con 
Etiopía para que esta contmde uhhzando los 
puertos de Massawa y Assib. Pero no como 
ahora en una actitud colonialista, sino con 
plena soberania dei gobierno eritreo sobre · 
nuestro territorio". . 
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"La independencia econó­
mica es un objetivo que ha 
rebasado prejuicios y li­
mitaciones de estadistas y 
sectores medios latino­
americanos que hoy se 
disponen, en mayor cerca-· 
n,a a las masas, organizar 
una resistencia naciona­
lista ante el comprobado 
espejismo de lograr un 
verdadero desarrollo en la 
dependencia, cuando en 
realidad sólo deja la des­
composición nacional y la 
miseria entre las grandes 
mayorías nativas". ( LA­
ZARO CARDENAS, Men­
sa ie póstumo a la nación). 

David Alfaro Siqueiros: La revo­
lución contra la dictadura porf~ 
riana C detalle). 

Lo ocurrldo en México 
durante las últimas décadas 
( concretamente de 1940 a la 
fecha), confl rma plena­
mente, y por enésima vez, la 
tesls de que los países dei 
área atrasada dei mundo no 
pueden aspirar a desarro­
llarse económicamente y 
sallr de la mlseria por la via 
capitalista: el tiempo his­
tórico ·para ello está can­
celado en definitiva. do 

Esto no es UJl postula 
ideológico, sino una realldad 
palmaria que ni los más 
tendenciosos economistas 
burgueses pueden ya en­
mascarar. lPor qué son asl 
las cosas? Ninguna socledad 
nacional vive en el vacfo, 
fuera de la historia, sino 
dentro de un complelo sis­
tema de relaciones mun· 
diales que determlnan sus 
formas de exlstencla, su 
rezago o sus posibilidades de 
avance. Esta prE!mlsa, pe: 
a su obviedad,. se olvl a 
frecuentemente incluso en la 
trlnchera dei llamado Tercer 



Mundo, o blen no es apre­
ciada en todo su enorme 
valor. Pero estamos ante 
una ley objetiva, e ignoraria 
no significa abolirla. Y es así 
como, una y otra vez, los 
hechos, la concatenación 
mundial de fuerzas, de­
muestran que es lntera­
mente lmposible que cada 
naclón atrasada repita las 
dlstlntás fases de desenvol­
vimiento histórico de las 
naciones hoy altamente in­
dustrializadas (agricultura, 
art!!sanía, Industria livlana, 
industria pesada). 

Hay naclones inmensa­
mente ricas porque hay 
naciones extremadamente 
pobres: &uprlmir uno de los 
térml~os de esta proposi­
ción, significa suprimir el 
otro. · 

Hasta el menos rlguroso de 
los anállsis de la dlvlsión In­
ternacional dei trabajo, pone 
de manlfiesto inmediata­
mente que . los monopolios 

, imperialistas, para sobre­
vlvir, reclaman una vasta 

MEXICO 

en el u111bral 
d8 los ca111bios 
revolucionarios 

Por Roclolfo F. Peiía_ 

red de países empobrecidos, 
consagrados a la producción 
agraria y a la exportación de 
materias primas, a los que 
arrancan a menudo hasta la 
cuarta parte de su renta 
nacional y cierran así toda 
perspectiva de industria­
lización propia (esto sin 
considerar los problemas 
intrínsecos de este tipo de 
industrlalización, por ejem­
plo el mercado interno, la 
tecnología, etcétera); esta 
situación, en muchas oca­
siones, se combina con la 
inversión monopólica direc­
ta -empresas transna­
cionales- que abre todavía 
más los canales para la des­
capital ización interna y la 1 

expoliación. (Un reciente 
informe dei Senado nor­
teamericano seíiala que 
solamente en dos países 
latlnoamericanos, Brasil y 
México, el PNB supera las 
ventas de las transnacio­
nales) . De este modo, las 
naciones atrasadas ni 
pueden aislarse dei mundo 

para intentar desarrollar por 
s1 mrsmas sus fuerzas 
productivas (lo que, insis­
timos, es un absurdo his­
tórico), ni pueden abrirse 
irrestrictamente a la inver­
sión extranjera sin perder su 
autonomía, ni pueden acep­
tar por más tiempo un re­
parto mundial dei t~abajo 
que las condena por siglos 
(teóricamente, porque la 
vida sigue otro curso) a una 
pobreza sin esperanzas. 
lQué es, entonces, lo que 
pueden hacer? La respuesta 
no podrá hallarse en el te­
rreno de las especulaciones 
puramente económicas o 
jurídicas: a las fuerzas ob­
jetivas sólo pueden oponér­
seles con êxito otras fuerzas 
objetivas; esa respuesta, 
así, se encontrará única­
mente a partir de la com­
prensión profunda de este 
hecho irrecusable: la hu­
manidad vive un período de 
transición entre dos graRdes 
épocas: la dei capitalismo, 
que se descompone y res-
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quebraja por todas partes, y 
la dei socialismo, cuyas 
bases están ya dadas no sólo 
en la objetividad de las con­
diciones históricas, sino en la 
realidad misma. EI caso de 
México, no siendo de nin­
guna manera el único, es 
muy ilustrativo ai respecto. 

Parece que este ·país es de 
difícil penetración para los 
observadores foráneos. No 
hace mucho, un comenta­
rista francés escribía nada 
menos que en Le Monde: 
"México es un país miste­
rioso y enigmático en todos 
los planos; un país donde el 
pasado precolonial ejerce 
una sorprendente influencia 
sobre el presente, y vice­
versa; todo esto es muy ex­
trano". i Extranfsimo, ha­
bría que decir! La influencia 
metafísica de la antiguedad 
precortesiana sobre la 
realidad actual (una in­
fluencia directa, sln me­
diaciones) suele ilustrarse 
con un sistema de analogías 
barrocas no desprovistas de 
atractivo iiterario y a di­
vulgar ideas de ese tipo ha 
contribuido mucho renom­
bre (después de todo, los 
dómines dei estructuralismo 
no han existido en vano); 
pero en cuanto a que el 
presente influya sobre el 
pasado, se trata sencilla­
mente, de un disparate: 
equivale a sostener, diga­
mos, que la política de Gis­
card infiuye sobre la política 
de Bonaparte. La frase ci­
tada viene a cuento porque 
es una muestra de la poca 
seriedad con que en muchos 
casos se abordan en las 
naciones poderosas los 
problemas de los países 
atrasados. 

Evidentemente, cuando un 
país ha conseguido estabi­
lizarse como sociedad na­
cional durante un deter­
minado período histórico, 
como es el caso de México, 
ofrece por fuerza tales o 
cuales peculiaridades, que a 
veces resultan de compren­
sión difícil. Pero esas pe­
culiaridades no son factores 
de diferenciación absoluta, 
de desconexión de la rea-
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lidad mundial. Cuanto más 
se les conoce, mejor se en­
tiende que, según su con­
tenido y su fuerza, lo que 
ponen de reiieve es la forma 
específica de encuadre y 
relación de la sociedad 
nacional en el conjunto de la 
sociedad humana. Admi­
tamos, incluso a los mexi­
canos; y bien, de aquí y de 
allá (de la sociología, de la 
economía, de la política) y se 
les mete luego en el mismo 
saco, naturalmente no va a 
entenderse nada; pero la 
culpa es dei dueno dei saco y 
de nadie más. 

Hacia principias dei sigla, 
México era un país abru­
mado por una cuantiosa 
deuda exterior ( unos 250 
millones de pesos mexica­
nos), cuyos orígenes se 
remontaban a los emprés­
titos contratados por el em­
per ador austríaco Maxi­
miliano, pero que fue luego 
irresponsablemente in­
crementada por el dlctador 
Porfirio Díaz. Además, Díaz 
abrió de par en par las 
puertas para la penetración 
dei capital extranjero, cuyas 
inversiones en la Industria, 
en la minería, en la banca, 
en el comercio, en la acti­
vidad agropecuaria y en 
general, en las principales 
ramas económicas, alcanzó 
por la misma época la suma 
de 3.400 millones de pesos. 
Esta fue nuestra prlmera 

tent?tiva seria de desarrollo 
capitalista. Resultado, ai 
cabo de trelntq anos de dlc­
tadura: una economía total. 
mente enajenada; enorme 
concentraclón de la tlerra 
(latifundismo) en manos de 
unas cuantos burócratas en­
vilecidos y de grandes em. 
presas extranjeras; pode. 
rosos consorcias nortea­
m erl canos y europeos 
operando en los sectores 
claves de la economia; una 
burguesía nativa enclenque, 
sln tradlción, que no llegó 
nunca a Igualar slqulera la 
particlpaclón estatal en el 

, aparato económico y en el 
otro lado de la balanza, una 
lnmensa masa de población 
campesina, aplastantemente 
mayorltarla, reduclda a la 
servldumbre y unos tra­
bajadores asalarlados dis­
persos, semiesclavlzados, 
sln organlzación. En esas 
condiciones estalló el mo­
vimiento revolucionarlo de 
1910. 

Es bien clerto que los 
pueblos comprenden mucho 
más fácil y rápidamente lo 
que ya no quieren que lo que 
si quieren. En 1910, el pueblo 
mexicano repudlaba violen­
tamente dos cosas: el lati­
fundismo y el inverslonlsmo 
extranjero. Traducido por la 
positiva, esta queria decir: 
reforma agraria y rescate de 
nuestras riquezas; una 
traducción positiva más 
profunda, sólo habría podido 
daria una dirección obrera 
revolucionaria, que no exls­
tra. Supongamos que desde 
el primer impulso revolu­
cionario se hublera conse­
guido echar fuera a todas las 
empresas extranjeras Y 
repartir la tierra entre el 
campeslnado. La !:!Conoml~, 
por supuesto, debía seguir 
funcionando; muy bien, pero 
;.con qué recursos de inver­
sión? Arrancando de esta 
pregunta, en el plano teórico 
se formaban dos corrientes 
de opinión, igualmente 
quiméricas: empezar por el 
principio, ateniéndose a las 
fuerzas propias ( repetlción 
interna de fases de desa· 
rrollo y a superadas mun-



dialmente) o aceptar la ln­
versión extranjera, pero 
bajo control '(en el último 
caso, lo quimérfco estriba en 
las poslbilldades reales de 
control). No se vera, porque 
no podía verse aún, la pers­
pectiva socialista: el ano de 
la apertura mundial dei ciclo 
de la revolución proletaria 
(1917) coincidió con el dei fin 
dei primer período ascen­
clonal de la , revolución 
mexicana; abierto, sln em­
bargo, el nuevo ciclo, el 
proceso mexicano debfa 
buscar engancharse con él, 
por su fuerte contenido an­
ticapitalista. 

Ese contenido quedo 
claramente explicitado en el 
artículo 27 constitucional ( de 
un código cuyo vigor con­
ceptual y prçgramático 
proviene dei hecho muy 
elocuenfe de que fue ela­
borado cuando las masas 
revolucionarias estaban 
todavfa con el fusil ai hom­
bro). Dice este artículo, en 
sus partes más significa­
tivas: "La propiedad de las 
tierras y aguas compren­
didas dentro de los lfmites 

' dei territorio nacional, co­
rresponde originariamente a 
la Nación, la cual ha tenido y 
tiene el derecho de trans­
mitir el domínio de ellas a los 
particulares, constituyendo 
asl la propiedad privada". · 
"La Nación tendrá en ·todo 
tiempo el de imponer a la 
propiedad . priva(ja las 
modalidades que dicte el in­
terés público . .. " "Corres­
ppnde a la Nación el dominio 
directo de todos los mine­
rales o sustancias que en 
vetas, mantos, masas o 
yacimientos constituyan 
depósitos cuya naturaleza 
sea distinta de los compo­
nentes de los terrenos, tales 
como los minerales de los 
que e extraigan metales y 
metaloides utilizados en la 
industria; . . . los combus­
tibles minerales -sólidos; el 
petról_eo y todos los carburos 
de hidrógeno sólidos, lí­
quidos o gaseosos" . Asf se 
echaron las bases para 'un 
nuevo orden de independen­
cia nacional: no más lati-
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fundios privados, no más 
'enajenación de nuestras 
riquezas riaturales, no más 
concepción de la propiedad 
privada como un "derecho 
absoluto, sagrado y eterno". 
E I problema segura estando 
en cómo realizar todo esto en 
la práctica sin desentender­
se dei carácter mundial de la 
economfa, de la producción 
de los mercados. La res­
puesta, en la esfera de la 
razón, serfa dada apenas 
unos cuantos meses después 
de promulgada la Consti­
tución mexicana, con el es­
tai! ido de la ··primera revo­
lución proletaria victoriosa 
de toda la -historia. 

Pero en el plano de la 
realidad había que esperar 
todavía un pocó más. E 1 
proceso revolucionario 
mexicano estaba abierto, y 
las nuevas condiciones dei 
mundo, tras mil vicisitudes 
en que los norteamericanos 

presionaron duramente ( in­
cluso con la amenaza de la 
intervención armada) para 
echar abajo el artículo 27 

' constitucional o para no · 
hacerlo "retroactivo" ( lo 
que era lo mismo), prepa­
raron f un nuevo período as­
cendente: el de 1934-40, el de 
Lázaro Cárdenas. Este es el 
período de la organización 
masiva de obreros' y cam­
pesinos, de la adquisición 
completa de los ferroca- · 
rriles, de la expropiación y 
nacionalización dei petróleo, 
dei reparto intensivo de la 
tierra y la for.mación de 
milicias campesinas, de la 
educación socialista cons­
titucionalmente consagrada, 
de 1.:1 restricción dei inver·­
sionismo extranjero, etcé- , 
tera, etcétera. La revolución 
mexicana, apoyada ahora en 
la experiencia dei proleta­
riado mundial, encontraba 
asf -su é:amino vertladero, es 
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decir, la forma concreta de 
resolver el viejo problema 
dei desarrollo nacional por 
una vía no capitalista. La 
política exterior de Lázaro 
Cárdenas, tan progresista 
que fundó toda una tradición 
dei Estado mexicano, no se 
explica sino por la necesi­
dad, que el valiente general 
revolucionaria advertía 
claramente, de contribuir a 
instaurar en el mundo un · 
nuevo orden económico 
hacia el cual orientar el 
proceso mexiano. 

Sobra decir ahora que ese 
nuevo orden, por aquellos 
días, quedó c,ircunscrlpto a 
un solo país y que la derrota 
de la revolución espanola 
marcó el inicio de una larga 
etapa de reflujo revolu­
cionario en el mundo. Se 
desató la Segunda Guerra 
Mundial, y México, con su 
suerte ·sellada dei lado de 
"las democracias", recayó 
en la órbita capitalista. La 
revolución fue contenida y el 
pueblo se replegó con su 
carga de conquistas y es­
peranzas: no había logrado 
derrotar ai capitalismo, pero 
le sembró el sendero de obs­
táculos con la nacionali­
zación de la tierra, dei pe­
tróleo, de los ferrocarriles 
(posteriormente de la elec­
tricidad), con una legisla­
ción progresista a la que 
ningún gobierno podría 
renunciar totalmente sin 
provocar un estallido social. 

Por lo demás, el segundo 
ensayo capitalista mexicano 
se desenvolvería según los 
cánones. ( Lázaro Cárdenas, 
quien vivió lo suficiente para 
ver destrozada la obra de su 
gobierno, cruzaria todo ese 
período como un crítico 
siempre atento y severo, 
más radicalizado cada día, 
hasta entregar a su pueblo 
un mensaje póstumo que ·es 
todo un programa para la 
reanudación dei proceso 
revolucionaria). En menos 
de treinta anos se decuplicó 
la deuda exterior; las inver­
siones extranjeras directas, 
en el mismo lapso, pasaron 
de 2.262 millones de pesos a 
33.750 millones, desplazán-
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dose hacia la industria de 
transformación y el comer­
cio. En líneas generales, 
parecían estarse repltiendo 
los fenómenos dei porflris­
mo. Pero no era exacta­
mente así. E I aparato bu­
rocrático adqulrió una fuer­
za que no había tenido ja­
más, tanto porque debía 
manejar las empresas na­
cionalizadas y las que habría 
de crear el Estado a causa de 
la impotencia de la bur­
guesía indígena, como por­
que de su seno surgirían los 
neolatlfundistas que habrían 
de ádi.Jenarse ( aunque en 
términos de propietarios 
vergonzantes) de las tierras 
más fértiles, mejor comu­
r;iicadas y más beneficiadas 
por: los nuevos sistemas de 
riego. EI peso de este apa­
rato en la economía, hoy, es 
tan enorme, que puede de­
cirse que en el país no hay 

sino dos grandes lnverslo­
nistas: el Estado y el im­
perialismo, con la parti­
cuiaridad de que el prlmero 
controla los energéticos y 
gran parte de la mlnerfa y la 
siderurgia. . 

Nuevamente, la iluslón de 
los burócratas (o bien su 
cobertura ideológlco-tec­
nocrátlca) fue aprovechar la 
inversión extranjera dlreda 
e indirecta para capitalizar 
ai país, formar una bur­
guesfa nacional poderosa Y 
pasar lista de presente, con 
indumentaria propla, entre 
las naciones capitalistas 
desarrolladas. Así se man­
tuvo una tasa media anual de 
crecimiento económico . dei 
6.5 por dento, y todo parecfa 
marchar sobre ruedas. A las 
corporaclones monopólicas Y 
ai gobierno norteamerlcano 
dejaron de preocuparles las 
naclona lizaclones Y esta-



tlzaclones, porque éstas, 
mediante el subsidio y la 
corrupción administrativa, 
lo que hicieron fue aumentar 
enormemente la tasa de 
ganancias. Además, a los 
obreros y campesinos no sólo 
se les desmovillzó políti­
camente desde 1940, sino que 
sus luchas fuero~ brutal­
mente reprimidas y se les 
entregó inermes, con sus 
organizaclones de masas 
convertidos en centros car­
celarlos, en manos de los 
nuevos amos dei desarro­
lllsmo. 

Pero este "modelo", in-
teriormente desgarrado por 
lnsolubles contradiccio"nes, 
tenra que reventar. Y la 
comedia dei nuevo el')sayo 
capitalista ha terminado. Lo 
que queda en el escenario, 
naturalmente es desalen­
tador: en el período 1960-74, 
el déficit comercia.! se elevó 
de 5.600 millones a 40 mil 
mlllones; los empréstitos dei 
exterior han superado ya 
nuestra capacidad de en­
deudamlento; el país se ha 
descapitalizado mons­
truosamente (en 1973, in­
gresaron ai país por con­
cepto de inversiones y 
crédito, 1.654 m illones, y 
salieron 1.741 millones por 
concepto de pagos por re­
mesas, intereses y amor­
tlzaciones) ; las empresas 
nacionalizadas y estatiza­
das, retorcida su función 
social, se êorrompieron in­
deciblemente; la producción 
agrícola, basada en el la­
tifundismo privado, se ha 
desplomado; por tpdas par­
te,s derroche, desorgani­
zaclón, compromisos lncon­
fensables, favoritismo, et­
cétera (algo muy semejante 
ai sistema "cllentelat" 
italiano). iY todo esto en 
medio dei oleaje mundial de 
la peor crisis capitalista 
desde 1929! En el campo, 
millones de campesinos sin 
tierra y sin triibàjo, y de 
ejldatarios sin medias para 
producir; en la ciudad, un 
altísimo índice de desempleo 
Y subempleo; bancarrota dei 
sistema educativo nacional. 
Tales son las cuentas que 
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rinde nuestro segundo gran 
ensayo capitalista. 

En condiciones semejan­
tes, no es de extraiiar que el 
Presidente Echeverría haya 
vuelto los ojos a la etapa 
cardenista para hallar en 
ella las fórmulas de supe­
ración de la crisis. En efecto, 
no queda sino replantearse 
la vía revolucionaria: re­
forma agraria auténtica, 
basada en la colectivización 
(ejidos colectivos, coope­
rativas agrf colas), nacio­
nalización de la banca y de 
todas las industrias básicas 
y los servidos públicos 
esenciales, planificación de 
la economfa y conexión de 
ésta con la de los pueblos 
atrasados de todos los con­
tinentes (que pueden cola­
borar entre sr en términos de 
complementaridad) y con la 
de . la denominada comu­
nidad socialista. 

Esto, empero,· no podfa 
lograrse en seis anos, des­
pués de treinta de degene­
ración de las instituciones 
revolucionarias. Lo que ha 
hecho Echeverrfa es marcar 
de nuevo el rumbo y pre­
parar avances mayores. 
Este es el sentido dei des­
pliegue de una política ex­
terior que, puede decirse, ha 
sido incluso más progresista 
que la dei misma__Cár.dena.s,_ 
porque asf lo exigfan las 

nuevas circunstancias. AI 
dirigirse ai llamado tercer 
mundo y abanderarlo con la 
Carta de los Derechos 
y Deberes Económicos de 
los Estados, a1 proponer y 
estimular la creación dei 
SELA y abrirse ai inter. 
cambio con el área socialis­
ta, Echeverría ha intenido 
desarticular los vfnc los 
equívocos de la revolu ión 
mexicana con el çapitali mo 
y reforzar los que le !son 
propios: los dei socialisv,o. 

La tarea, no obstante, está 
lejos de su conclusipn. 
Echeverrfa, según sus 
propias palabras ha pr~si­
dido un gobierno transitivo, 
un gobierno de ai uste \ de 
cuentas con el pasado y de 
preparación dei porvenir. 
Pero el país está ya reen­
cam i nado, y el próximo 
Presidente, José López Por­
ti llo, ha comenzado por 
declarar que sus banderas 
serán las que tremolaron 
Cárdenas ·y Echeverría. Sin 
embargo, está haciendo falta 
un fador de ruptura con ·un 
pàsado cuyo lastre, eviden­
temente, pesa bastante más 
de lo que podfa imaginarse. 
;, En que consistirá ese factor 
de ruptura? Es difícil decir 
esto con precisión, pero, 
fuere cual fuere, lo cierto es 
que este país está a un paso 
de .cambios _ revolucionar-ias 
de gran envergadura. 
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OTELO SARAIVA 
DE 

CARVALHO 

'' la uniclacl 
PUEBLO 
FUERZAARMADA 
hara clef initiva 
nuestra . wictoria 
Por Neh,a Moreira y Beatriz Blsslo 

Lisboa.- La entrevista que nos concedió el 
general Otelo Saraiva de Carvalho fue realiza­
da en dos tiempos: en el primer encuentro, el 
Comandante dei COPCON ( Comando 
Operacional dei Continente) en el vieio fuerte 
dei Alto do Duque, una ciudadela sobre el río 
Tajo, que domina gran parte de la ciudad, nos 
hizo un.amplio análisis de la situación político­
revolucionaria de Portugal y de las perspecti­
vas inmediatas y futuras: EI segundo en­
cuentro, cuando nos respondió a las preguntas 
que le ibamos formulando, se realizá también 
madrugada adentro, en el Cuartel General de 
la Región Militar de Lisboa, antigua resi­
dencia de un potentado portugués. 

En ambas reuniones el general Otelo estaba 
acompanado por su Jefe de Estado Mayor, 
coronel Artur Batista, y por los mayores 
Bar ao Da Cunha y E ri indo Ferreira, colabora· 
dores inmediatos de su gabinete. 

Otelo es un joven general de 39 anos, uno de 
los fundadores dei Movimiento de las Fuerzas 

·Armadas (MFA) desencadenador dei le­
vantamiento dei 25 de abril, que ocupa hoy~na 
de las posiciones claves dei sistema político· 
militar portugués. Se pvede deci~ que es tº 
de los mi I itares con más arraigo popu ar, 
aunque esa popularidad ha estado ca~ac· 
terizada por momentos de auge y de declive. 
Incluso sus adversarios -que no son pocos--



En LisbOa, Neiva-Moreira y Beatriz Bissio, enviados 
de TERCER MUNDO, sostuvieron una larga en­
trevista con el general Otelo Saraiva de Carvalho, el 
joven militar revolucionario, que es uno de los 
protagonistas de mayor relieve en el proceso por­
tuqués. Los observadoress lusitanos que anal izaron 
la entrevista, la consideraron una "llamado a .la 
unidad" en este diff cil momento de la situación 
nacional. 

consideran ai general otelo . un hombre 
auténtico, dedicado por entero ai movlmiento 
que él ayudó a construir. En el sector de la 
i_zquierda es general la opinlón de que hay en 
el una vocación revolucionaria, mas no todos 
· los numerosos grupos izquierdistas por­
tugueses están de acuerdo con los métodos 
políticos que adopta. 

En general, las masas populares conf(an en 
otelo y se identiflcan mucho con su estilo re­
volucionario, Aún en los momentos de declive 
de su popularidad, reveló siempre una gran 
capacidad para recuperarse. Y eso se explica 
por la sinceridad de su conducta. 

En ei trato con los periodistas tiene como 

norma no dejar de responder a ninguna 
pregunta, y muchas veces el estilo de sus 
respuestas le ha creado dolores de cabeza. La 
última de ellas fue una broma que hizo en una 
rueda 'de periodistas, cuándo dijo que si 
tuviese cultura política sería el Fidel Castro 
de Europa. Sus adversarlos usaron en gran 
escala esa versión para atacarlo. Por lo que 
vimos aquí en Lisboa, eso no ha ocurrido, sin 
embargo, a nivel popular. 

Cuando lo entrevistamos el general otelo 
estaba silencioso hacia ya varios días. Y eso 
causaba ansiedad en sus adversarios. En la 
declaración que formuló a TERCER MUNDO · 
Otelo abordó temas candentes, como ser su 
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unldad de pensamiento con el actual Jefe de 
Estado Mayor dei E jército, general Carlos 
Fabiao, y la confianza que tlene en que el ex­
Primer Ministro general Vasco Goncalves, 
pronto retorne a la vida pôlítica. Muchos 
analistas de la situación portuguesa creían 
que Otelo, Fabiao y Vasco Goncalvez seguían 
caminos inconciliables y, por eso mismo el 
conocimiento de las declaraciones dei 
Comandante dei COPCON provocó un fuerte 
impacto en los medios políticos dei país con 
repercusiones en la prensa europea. 

Otro aspecto fundamental, además de su 
juzgamiento de los partidos y de la posición 
dei Almirante Pinheiro de Azevedo, actual 
Primer Ministro, y dei VI Gobierno provisorio, 
es la delimitación de la llamada "área intoca­
ble", que, también, por primera vez fue de­
finida a ese nivel de responsabilidad polftico­
militar. Por igual su definlción sobre el nuevo 
concepto de disciplina revolucionaria, que 
pasó a ser muy analizado en los sectores in­
teresados. 

Acentúese que, a·unque con un tem­
peramento jocoso y sus propios estilos de 
comunicación, el general Otelo reveló una 
absoluta fidelidad a su compromiso re­
volucionario, un justo analisis de la sifuación 
portuguesa y una adecuada evaluación de las 
próximas etapas de un proceso dei cual el está 
completamente seguro debe confluir en un 
modelo socialista, de inspiración esencial­
mente portuguesa. 

-Se habla mucho en Portugal de un nuevo 
concepto de disciplina ... A su entender ,qué 
venta jas tiene en relación con el concepto 
anterior? 

-En mi opinión, para el proceso re­
volucionario portugués en curso, interesa 
considerar un concepto de disciplina que se 
base, fundamentalmente, en la confianza polí- . 
tica entre los diversos estratos de las Fuerzas 
Armadas. Si los soldados estuvieran per­
fectamente convencidos y çonfiados de que 
sus jefes los encaminaran en el sentido más 
correcto para el desenvolvimiento dei pro.ceso 
revolucionario,. entonces la disciplina surgirá 
y se consolidará normalmente. , Todo será 
perfectamente aceptado porque todo será 
perfectamente comprendldo. Cuando, en la 
presente etapa dei proceso,esa confianza falla 
-porque sabemos que hay oficiales, sargentos 
y también soldados que no están interesados 
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en la contlnuación y profundlzaclón de 
pro~e~o revolucionarlo, de la revolu I~ 
socIalIsta anunciada después dei 11 e d 
marz~ entonces la disciplina se t e 
sumamente precarla porque falta conflorna 
en ias personas. anza 

-Lo que nos parece claro es que e~ nue 
e~til~ no está definido y, por eso las contr~~ 
d1cc1ones aumentan en Portugal tal co 

1 ·é ·t d ' mo ocurre en os e1 rc, os e tipo tradicional 
-E se concepto tradicional, que lnsplró a ·los 

reglamentos de disciplina, de contlnencla 
etc., en lo que a mi respecta, ya lo meti en 1~ 
g?veta hace mucho tlempo. No me gufo por 
nmguno de esos reglamentos, cuya apllcaclón 
es evidentemente innacceslbie. En las cir­
cunstancias actuales, lo que lnteresa es que 
nos guiemos por un código de buen sentido y 
coherencia revolucionaria, a la espera de que 
~,e _el_abore lo que podríamos llamar un 

Cod1go de conducta revolucionaria". 
-En el contexto actual, es extremadamente 

difícil conseguir, a través de la apllcación 
pura y simple dei Reglamento de Disciplina 
Militar, ejercer la disciplina. Es evidente que 
debe haber nuevas conductas, nuevas normas 
que resultarán mucho más de un ejemplo 
diario de conducta revolucionaria que dei 
mero concepto ae que cuaIquIer orden aaaa 
debe ser fatalmente cumplida, sin mirar sl­
quiera para atrás. Le doy un ejemplo muy 
concreto: fue el viejo concepto de disciplina 
militar de que, dada la orden, esta debe ser to­
talmente cumpllda- y este concepto es el de 
gran parte de los camaradas en este 
moment~ que I levó, el 11 de marzo a los 
camaradas de dos companías de paracaí­
distas a cumpiir, sin mirar para atrás, una 
orden que, posteriormente verlficaron era 
ilegítima, que no debía ser cumpllda. Es un 
ejempio definitorio de un tipo de orden cuyo 
cumplimiento podría haber !levado a un 
resultado catastrófico. Ella fue cumpiida, ai 
principio sin dudar y sln embargo era Ilegí­
tima en el contexto dei proceso revoluclonarlo. 

i Y qué resultó de eso? Que a partir dei 11 
de marzo los militares perdieron ia conflanza 
en sus jefes y pasaran a analizar las 6rdenes 
recibidas. Cuando se establezca una real 
confianza, todos las cumplirán sln dudas, 
porque las sabrán correctas. 

-,Quiere decir entonces general, que 
muchos de los actos que tioy son practicadosa 
nivel militar, con ese espfritu, no deberlan ser 
considerados una indisciplina, sino una e~­
pecie de "aggiornamiento" a las nuevas reali­
dades que la propia revolucion creó? 

-Sí, soy de esa opinión. A medida q~e el 
proceso revolucionario avanza, un c1erto 
número de personas pasa a tener miedo de la 
revolución puesto que ella implica trans­
maciones que las asustan sobre todo cuando se 
define. como irreverslble. Pero simul­
táneamente, el proceso gana muchas con­
ciencias y más personas se van Integrando a la 
revolución y entuslasmándose con ella. Lo que 



define una revolución como auténtica es que 
ella debe ser hecha por el pueblo -e!' trabaja­
dor y el pueblo uniformado, el pueblo en ar­
mas, que son las Fuerzas Armadas-- y eso 
produce, necesarlamente, nuevas realidades. 

-Podrfamos agregar a la lista de estas 
realidades a un general de 38 anos ... 

-Ya 39. Lo fundamental es que las bases 
tomen conciencia dei proceso revoluclonarlo, 
lmpregnándose de la nueva realidad. Pero eso 
significa un período de transición. Estoy 
convencido de que serán los propios soldados, 
entre sí, quienes llegarán a la conclusión de 
que ia nación gustará de ver a sus Fuerzas 
Armc1das perfectamente equipadas, blen ata­
viadas y concretamente uniformizadas. 
Surgirá eso con el propio avance dei proceso. 
À medida que las bases van t,anando con­
clencia de su poder, estoy convencido de que la 
Revoiución entrará por un mejor camino. 
Entonces, una de dos: o los cuadros se 
adhleren a esa idea en marcha, y dejan de 
tener miedo a la Revolución y se unen a ella, o 
serán sacrificados porque la Revooución no 
para. 

-Algunos observadores creen que Portugal 
esta dividido de este modo: AI Norte un pueblo 
que consideran conservador: dei Ta jo hacia el 
sur un área revolucionaria. iCree que esa di­
visión' es corrP.cta? 
-Lo que pienso es que no podemos aplicar 

rigidamente esa teoria de un baluarte 
conservador ai norte dei Tajo -considerando 
también a Lisboa ai sur dei Tajo, aunque no 
los esté geográficamente- y un áre;) re­
volucionaria ai sur. porque las condiciones de 
vida en esas dos regiones son completamente 
diferentes. En cuanto ai Norte, en las Beiras, 
en Tras-os Montes, en Minho, etc., áreas de 
densa población campesina, hay un co11cepto 
muy consolidado de la propiedad privada, en 
el sur, en Alentejo, el trabajador rural cuenta 
apenas con su fuerza de trabajo que vende a 
los grandes latifundistas, de modo que en­
tiende que nada tiene que perder y sr Qanar 
con la Revolución. En cuanto ai norte dei Tajo 
pequenos agricultores· y trabajadores rurales 
a 17 meses de la Revolución, están, la 
mayorla, convencidos de que el proceso re­
v?lucionario sólo les trajo graves problemas. 
V1eron aumentar los precios de los abonos, de 
las semiilas, de las raciones para el ganado, 
encontraron cada vez mé(s dlficultades en el 
tr~insporte de sus productos, vieron que los 
mismos continuaban siendo vendidos como 
antes dei 25 de abril, sin que esto les haya pro­
ducido alguna ventaja. Por lo tanto sus con­
diciones de vida empeoraron. Es comprensi­
ble, por otra parte, que la Revolución los 
asuste; pasaron a tener mledo dei nuevo 
sistema político, porque su nivel de vida se 
volvió más bajo y porque,' sujeta a una 
propaganda insidiosa, movida por partidos 
políticos que no estaban interesados. en Ia 
Revolución socialista en Portugal, esa po­
blación se convenció que a medida que avanza 

"A partir dei 11 de mano 
los mllltans ·perdleron la 
conflanza en sus ~s y 
pasaron a analizar 
las 6rdenes recl.ldas" 

el proceso, le traerá mayores dificultades y 
que podrá, inclusive, perder sus pequenas 
propiedades. 
• AI contrario de lo 'que sucede en el norte la 
~itaución de los trabajadores de Alentejo :ne-
1or~ después dei 25 de abril. Son hombres y 
mu1eres que ganaron algo concreto con la 
Revolución. 

-iEso explicaria el hecho de que esos 
sectores estarfan dentro de los ma's moviliza­
dos a favor de la Revolución? 

-Es eso mismo. En el norte se observa que; 
manipulados por elementos contrarios a la 
Revolución y afectado's por los problemas a los 
que ya hice referencia, esos trabajadores no 
están psicológicamente preparados para la 
Revolución. Lamentablemente, fuerzas polí­
ticas y también ciertos servidores de la lglesia 
que no saben o no quieren acompaiiar a sus 
hermanos progresistas, se aprovechan de una 
situación real. Todo esto constituye para 
nosotros un desafio muy directo, o sea 
tenemos que llevar los beneficios de la 
Revolución a esos pequenos agricultores y tra­
bajadores rorales; transformándolos en 
elementos activos de un proceso que, esen­
cialment~, será desarrollado por y para las 
capas mas explotadas de nuestro pueblo, entre 
las que ellos se incluyen. Tengo la esperanza 
de que, muy pronto, eso sucederá. 

UNIDAD PUEBLO M.F.A. 

-General, aquf se habla much0:-sobre todo 
se escucha y se lee en los "slogans y·carteles" 
de la unidad PUEBLO-FUERZA ARMADA. 
iQué significa, para usted, esa unidad? 

-Para mí, la unidad M.F.A.-Pueblo signi­
ficará la victoria. definitiva de la Revolución 
portuguesa. Se analiza mucho la originalidad 
de nuestra Revolución, que se declaró 
socialista a partir dei 11 de marzo. Un punto 
clave de esa originalidad es que fueron las 
Fuerzas Armadas las que, en determinado 
dia, salieron a las avenidas y cailes de Por­
tugal, trayendo una esperanza nueva para 
miilones de portugueses que vivían sojuzgados 
por un régimen dictatorial de derecha que fa­
vorecía. a las clases ricas y un poder 
económico que, denominando ai poder polí­
tico, sojuzgaba ai país entero. A partir dei 
momento en que el pueblo uniformado, a tra­
vés dei Movimiento de las Fuerzas Armadas, 
derribó ese régimen, asumió la inmensa 



responsabilidad de realizar una Revolución en 
beneficio de las dases más explotadas dei 
país. Se inicia, entonces, una transformaclón 
radical de las estructuras sociales dei país, 
tendiente a eliminar las dases dominantes; y 
a que deje de haber dases explotadas !levando 
los benefícios de la Revolución a esas mismas 
dases explotadas. Es evidente que un tipo de 
Revolución como esta, una Revolución 
socialista, que busca terminar con la explo­
tación dei hombre por el hombre e implantar 
una sociedad justa, intentando eliminar el 
lucro y el dominio dei capital sólo se puede 
realizar -y esa es nuestra determinante 
conclusión- con la alianza entre las Fuerzas 
Armadas y el pueblo trabajador, ambos como 
un todo, empenados en construir la nueva 
sociedad portuguesa. 

-Se dice que la unidad PUEBLO-M.F.A. se 
debilitó en los últimos tiempos. Por ejemplo, 
en su área en el COPCON, J.de qué elementos 
dispone para contestar o confirmar esa 
opinión? 

-Se torna evidente que el Comando 
Operacional dei Continente trascendió am­
pl iamente a sus originales funciones militares 
operacionales. Y a eso fue llevado por 
colocarse, siempre de manera intransigente, 
ai lado dei pueblo y de las clases más oprimi­
das. Durante nuestros gobiernos anteriores, 
en parte por incompetencia o por inoperancia 
de algunos ministerios, se verificaba que el 
pueblo recurría ai COPCON para la solucldn 
de sus problemas. Conflictos de trabajo, pro­
blemas habitacionales y otros de carácter 
personal llegaban ai COPCON, porque las 
dases explotadas dada su legitimidad re­
volucionaria, hallaban que aquí se podrían 
encaminar las soluciones mas viables. Nos 
preocupábamos en asegurar que la confianza 
dei puebJo en las Fuerzas Armadas y en la 
Revolución no sería defraudada. Eso sin tener 
en cuenta las inadecuadas exigencias de los 
c&digos que, en el for.do, se oponían a la~ 
soluciones de interés para los explotados. 
Claro que llegaría un momento en que ya no 
seríamos capaces de dar respuesta a la totali­
dad de los problemas. Pero era un riesgo que 
debíamos correr, concientemente, con la 
esperanza de que, a cierta altura, el gobierno 
serra capaz de enfrentar en su propio terreno, 
los problemas dei momento. En este 
momento, el COPCON se podría desvincular 
de ese tipo de preocupaciones y se dedicaría 
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por entero a la tarea prlorltarla que es la I h 
c~ntra las activldades contrarevoluclona~fa ª 
P1enso que eso puede ocurrlr en 

1
s, 

momento. es e -li': 
lUn anállsis de las actlvldades dei COP 

~ON? Ya con · cierta proyecclón hacla ei 
t,empo recorrido, nos Indica que una de su 
metas prioritarlas debe ser la de consolidar s 
desarrollar la alianza M. F .A. -Pueblo, estl. 
blecer un contacto íntimo con el pueblo 
ofrecerle todas las posibilldades de co1J 
bora_c~ón y coordlnac\ón de las activldades e~ 
com1s1ones de traba1adores, de vecinos, al­
deas, etc. Pu_edo adeiantar que ya tenemos un 
grupo organizado para ese fin. · 

También a través de ese contacto tan es­
trecho con las organizaciones unltarlas de 
base el COPCON se podrá reinsertar en la 
lucha contra las actlvldades contrare­
volucionarias, colaborando en el esfuerzo de 
concientización dei pueblo, para luchar con 
nosotros contra las actividades contrare­
vol uc ionar ias que pueden destruir · la 
Revolución portuguesa. 
-Se dice con mucha insistencia, aqui y en el 
exterior que Ud. estaria a punto de ser desti­
tuido dei COPCON. 1,Hay algo de verdad en 
esos rumores?. 

-Desde la creación dei COPCON, ese fue 
siempre, un gran deseo de la reacclón. En 
algunos diarios de derecha y hasta dentro de 
algunos elementos de las Fverzas Armadas, 
hay un deseo intenso de extintión dei COPC0N 
y, es claro, dei alejamlento de su comandante. 
Es natural que asT sea dada las posiciones que 
el COPCON asumió. Ya lo dlje anteriormente, 
el COPCON se allnea en la vanguardla dei 
proceso revolucionario, como. brazo armado 
dei M F A. La acción dei COPCON nace en la 
confianza que las poblaciones le han deposita­
do. Su acción fue descentralizada por las 
regiones militares dei país, como contlnúa 
siendo, sobre todo a nível dei ejército -región 
norte, con sede en Porto, Centro con sede en 
Coimbra, Sur con sede en Evora, además de la 
zona específica de Algarve. Las Unidad~s de 
la Marina y de la Fuerza Aérea que traba1aron 
con nosotros desenvolvleron, además de eso, 
toda una acción de intenso contacto con las po­
blaciones, colaborando en la resoluclón, a ni­
vel local, de los problemas que esas po­
blaciones enfrentaban. Fue a partir de ahí que 
comenzó a cimentarse la alianza MFA-Pueblo 
que,. a principio de julio fue teorizada en _un 
documento, aunque ya existia en la práct1ca 
desde setiembre dei ano anterior. 

Cuando surge después dei 11 de ma~zo la de­
fi n ición socialista de la Revoluc16n por· 
tuguesa, se genera una enorme contradlc~ión 
en el proceso: ; En una revoluclón soclallsta, 
como la que definimos, realizábamos ele'; 
ciones para una Asamblea Con~tltu_yente. 
Desde el punto de vista de la partlc1pac16n fue 
un ~xito muy grande, con más dei 94%_ devo­
tantes, pero a pesar dei pacto político firmado 
entre el MFA y los partidos concurrenteS, se 



entr6 a partir de ahí, en una fase marca-
damente electoralista, llegándose finalmente 
a quebrar el pacto con la reciente refor­
mulaclón dei gobierno, de acuerdo con el 
porcentaje obtenido en las urnas el 25 de abril 
de este ano. 

-,Quiere decir que en su opinión, las 
elecciones contrariaban la filosoffa dei 
Movimiento? 1 
elecciones parlamentarias de tipo burguês 
comprometió mucho de aquello que, de 
socialista, tenía nuestra revoluci&n. Como 
militares, teníamos sin embargo que cumpllr, 
enérgicamente la palabra empenada en abril 
de 1974 de hacer elecciones para una Constl­
tuyente y no quislmos renunciar a ese com­
promlso. 

-,Quiere decir que, en conclusión, se puede 
afirmar que en relación ai COPCON no hay 
moros a la vista? 

-No seiior. No pienso renunciar y consi­
dero que no hay nadie en este país que tenga el 
coraje suficiente para hacerme renunciar. 
-, Y el COPCON? 
-EI COPCON va a resurgir aunque esté un 

"No plenso renunciar y 
considero que no hay nadle 
en este país que lenga 
el corale suficiente 
para hacerine renundar" 

} 

misma para los , diarios. Si la carta tue .. 
publicada fue porque elementos de su gabinete 
sacaron fotocopias y las hicieron. !legar a los 
medios de comunicación. Era no obstante una 
carta de camarada a camarada 
tigurosamente persona, que, después de leíd~ 
podría haber sido rota o quemada y sólo noso­
tros dos habríamos tenido conocimiento de su 
tenor. 
Desconozco si ella fue factor determinante de 
su caída, pero hasta admito sea posibilidad y 
me arrepiento por no haberle siquiera tele­
foneado. 

poco golpeado como por otra parte todo lo está 
en este país, en este momento. Tendrá toda- -,Cuáles son sus relaciones actuales con el 
vía, no sólo una palabra, sino todo un discurso General Vasco Goncalves? ,Considera que 
por decir. este militar aún tiene un futuro o puede consi-

-Amigos dei General Vasco Goncalves nos ~ derar cerrada su carrera política? 
dijeron que su carta ai antiguo compaiíero de -No considero de manera alguna cerrada 1a· 
Revolución fue un factor determinante en la carrera política dei ,General Vasco Goncalves. 
cafda dei ex primer ministro. ,Qué piensa de Por contrario, creo que él aún va a ser un 
eso? · elemento extremadamente útil para nuestra 

-Es posible que haya personas que puedar, Revolución. Veo la posibilidad, de que a corto 
pensar de esa manera, partiendo de una base plazo, cuando el General Vasco Goncalves 
falsa, la de oponerme con el revolucionario esté restablecido físicamente -ya que la re­
generai Vasco Goncalves. Eso es falso. Fui y volución casi lo de-struye física y 
continúo siendo extremadamente amigo de psicológicamente-- podrá regresar como el 
Vasco Goncalves y siempre le dije que estaba teórico de la revolución, cómo un hombre que 
convencido de que las fuerzas de la reacción sabe, que conoce lo que es teóricamente la re­
iban a hacer todo lo posible por tirarlo abajo, volución... Podra regresar, inclusive para 
como harían lo mismo para derrlbarme. Dije ayudar a formar políticamente a nuestros 
en varias oportunidades a Vasco que, cuando cuadros militares, que,tanto necesitamos para 
se sintiera muy atacado y como precisá- la continuidad de la révolución. 
bamos de él para la Revolución, debía re- -Ya que estamos hablando de altos 
tirarse a tiempo. Su goblerno fue dificultado y comandos, una pregunta sobre el General 
,boicoteado y, por incapacldad o negligençia, Fabiao. ,se puede considerar que Usted y él 
muchõs de aquellos que trabajaron como él, están de acuerdo en el análisis de la situación 
no ejercieron una severa fiscalizaclón contra portuguesa y preconizan para el país y para la 
las · fuerzas de la reacción que lo minaban .• revolución soluciones idénticas? 
Torpedearon las poslbilidades de realización -Puedo decirle que sí. Désde un punto de 
_de un real gobierno pór parte de Vasco Gon- vista particular, mi amistad con el general 
calves. F a biao es grande. Aún con algunas dis-

Orgullosamente, él quiso luchar hasta el fin. crepancias en nuesfros enfoques políticos, es 
Caer de pie y, como consideraba que la posible decir que nuestras opiniones sobre los 
dimisión era contrarevolucionaria, nos cabía problemas revolucionarios son bastante 
a nosotros, MFA, la responsabilidad de convergentes. Nuestra àfinidad es muy am­
apoyarlo cuando vi'mos comenzar la caída. plia. Trabajamos mucho en conjunto. 
Además, nuestro gran error fue ver que el -,Se podría decir que Usted considera que 
Gobierno de Vasco estaba a punto de caer y no el destino de uno esta ligado ai dei otro? 
haber hecho lo imposlble para eliminar todas -Sf. No se si habrá verificado que, en la 
las influencias que pudiesen arruinarlo. prensa portuguesa, siempre que se habla de la 

En cuanto a la carta, fue absolutamente caída de Otelo, se incluye la de Fabiao y vice-
particular. Fue dei propio gabinete dei versa. . 
General Vasco que salieron copias de la -Usted cree que, en un espectro más am-
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plio de la revolución portuguesa, usted, el 
General. Fabiao y el genêral Vasco pueden ser 
considerados como aliados, o, más 
precisamente, integrados en un mismo sector, 
aún con algunas discrepancias ideológicas? 

-Mi punto de vista es ese, y considero eso 
realmente importante. Nos liga, fundamen­
talmente el deseo de que esta revolución vaya 
para adelante, siga por un buen camlno, que 
no haya desvios o trabas bruscas en el avance 
para su objetivo, que es la construcción de la 

sociedad socialista. Es evidente que existen 
algunas discrepancias. Encuentro que puedo 
ser considero en algunos aspectos, más ra­
dical que el General Vasco Goncalves. En 
nuestras dlscusiones de caracter ideológico, el 
general Fablao ha sido más moderado que 
nosotros dos, pero entre los tres, existe, 
además de una fuerte amistad y mutuo respe­
to, el deseo, también muy grande, de que la re­
volución portuguesa avance, permitiendo a 
nuestro pueblo liberarse efectivamente de las 
cadenas que lo oprimlan. _ 

-No tendrfa sentido pedir su opinión sobre 
todos los altos jefes militares y re­
volucionarios de Portugal, que son muchos, 
pero hay un juicio que, en los medios políticos 
y militares, aparece frecuentemente contro­
verti<lo, sobre el general Charais, comandante 
de la Región Centro. i. Usted considera que ese 
general empuiiaría las armas para defender 
la revolución de un golpe, sea de la reacción 
interna, dei E.L.P, o dei ex-general Spinola? 

-Considero que sr. Las actitudes dei brlga­
dier Charais el 28 de setiembre y el 11 de 
marro me llevan a considerar que el em­
punará las armas, sin vacilaciones, para 
luchar contra acciones contrarevolucionarias, 
incluyendo naturalmente y, sobre todo, las que 
parten dei ex-general Spinola. EI brigadier 
Charais, en este momento, en el comando de la 
Región Militar dei Centro, enfrenta extremas 
dificultades. EI procuró, antes que nada, 
asegurar su propia condición de comandante, 
tomando, en consecuencia, un conjunto de 
actitudes progresistas de Lisboa -y uste­
des saben que Lisboa es difer~nte dei resto dei 
país- consideran reacclonarias o, ai menos, 
de derecha. Comprendo bien lo que pasa 
porque también aqui, en la capital, enfrento 
problemas muy complejos. E I medio en que él 
está insertado no permite, con todo, que el 
brigadier Charais tome las posiciones que 
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muchos gustarían que tomase y que el mismo 
gustarla de asumir. 

EL VI GOBIERNO 

-Vamos a dejar ahora los cuarteles y ha 
biar dei VI Gobierno. iUsted lo considera d~ 
derecha, de centro o de izquierda? 

-Es muy difícil la deflnlclón que me plde 
pero yo ya afirmé públicamente que veo co~ 
preocupación, figuras en el elenco ministerial 
que, por sus posiciones, considero de derecha. 
Sin embargo, me parece que hay en él un 
sector significativo que considero de 
izquierda. La conflanza y el apoyo lncon. 
dicional que yo ya aflrmé dar ai VI Goblerno 
se basan en la presencia a su frente de un 
hombre decidido, de lzqulerda, que es el al­
mirante Pinheiro de Azevedo. EI tlene sensl­
bilidad política suficiente como para poder 
valorar las situaclones que van surglendo y 
resolverias de la mejor manera, una capàcl­
dad de decislón bastante grande y una con­
ciencia clara, que estoy convencido ser~n 
factores de gran utilldad para poder evitar los 
desvios de la derecha. Comprendo que las 
cautelosas posiciones de táctica política que 
tiene que asumir en el puesto que ocupa en 
este momento, constituyen la razón de de­
terminadas opciones. Creo, sinceramente, que 
él tiene conciencia de los peligros que corre ai 
asumir esas mismas posiciones. 

Para mi, existe una ventaja muy grande en 
el evidente avance de la derecha: que se verl­
ficó e hizo que finalmente las fuerzas de la 
izquierda se unieran. La izqulerda estaba muy 
dividida y los rlesgos de un avance de la 
derecha contribuyeron a su unldad, que es 
esencial para que la revolución no pierda su 
ritmo y su autenticidad. 

-EI almirante Pinheiro de Azevedo fue 
muchas veces seiialado por dirigentes re­
volucionarios, inclusive por el general Vasco 
Goncalves, como un hombre en que la re. 
vólución puede confiar. Muchos lo c~nsi~era­
ban como ligado a lo que se ll~ma la 1zqu1e_rda 
militar portuguesa. Pero, ahora, el es el_ 1efe 
de un gobierno cuya composición no surg1ó de 
los cuadros dei MFA y muchos menos~ de 1~ 
izquierda militar. Es un gabinete mult1_part1-
dario en el cual participan fuerzas considera­
das d~ derecha y otras que están lejos de ser 
radicales de izquierda. Cree que, h~Y, !as 
vinculaciones mayores dei almirante P1nhe1ro 
de Azevedo son aquel grupo. milit~r de 
izquierda, o debe sujetarse a c1erto t!~ de 
condicionamientos y juego polftico trad1c1onal 
de un gabinete también integrado por una po-
derosa fracción conservadora? . 

-En este momento, el almiran~e Pinhel~r. 
de Azevedo tiene que hacer el 1uego po 
tico,preocupado en la ampliación de su íbase 
de apoyo y pensando en gobernar el pa 5 en 
condiciones de mayor tranquilidad, a través 
de la conquista de esas fracciones co~serv~ 
doras. Es este un juego peligroso Y el sa 



donde está metido. EI almira')tetlene perfecta 
conciencla de eso. J uzgo que el sabrá evitar un 
exagerado avance de la derecha, tratando de 
obtener el apoyo de la lzquierda, para consoli­
dar una poslción fuerte, de manera de poder 
contrarrestar, cuando juzgue necesario y 
oportuno, las posiciones derechistas y 
conservadoras que están cerca de él. 

-Nosotros, naturalmente, nunca entramos 
en el Pentágono Y Usted tampoco. Pero se dice 
que existe alli un inmenso mapa mundial 
donde están seiialadas las áreas de menor 
interés para los Estados Unidos, las de interés 
relativo y un centro donde está definido el 
núcleo que el gobierno de aquel pafs considera 
irreductible e intocable para su estrategia 
mundial. Para defender ese espacio, el 
Pentágono tiene carta bianca para -accionar, 
inclusive a través de la intervención militar. 
Vamos a admitir que aquf, en el COPCON, 
existe un mapa parecido, no con las áreas 
estratégicas mundiales, sino con definiciones 
sobre los campos delimitidados por los in­
tereses de la revolución portuguesa. Cual 
seria, en ese mapa, el área intocable? ,Fue ya 
alguna vez invadida? 

-Considero que ya hubieron algunas es­
tocadas realmente importantes en esa área. 

-;.Por ejemplo?... · 
-Les doy una referencia concreta: EI 

Consejo MuniclP.al de Porto, que había sido 
electo democraticamente, con base en las 
comisiones de veclnos, iba a funcionar tam­
bién democráticamente y fue dlsuelto arbi­
trariamente. Considero eso como una actitud 
extremadamente pellgrosa en la medida que 
~I Consejo Municipal constituia un órgano 
1ndependlente, emanado de las comislones de 
vecinos, donde el Poder Popular ya se afirma­
ba. Un órgano de apoyo a la administrac;ión de 
Porto. Considero eso como una actitud de 
penetraclón desmedida en aquella área in· 
tocable. Juzgo que merece una conducta dura, 
de no complacencla. Y éste es un ejemplo 
concreto que les puedo dar. Lo que nosotros 
tenemos definido como área iritocable son las 
conquistas ya alcanzadas por los trabaja­
d o~ e s, . 1~ reforma agraria, la 
nac1onal1zac1ones, inclusive la banca, la· soli­
dificaclón de la allanza MFA-Pueblo. EI 
desarrollo de las organizaciones unitarias de 
base constituye un factor de importancia rele­
vante para la cor:itinuidad dei pi:oceso y la 
construcción dei socialismo portugués. Esos 
puntos son innegociables y justifican, inclusi­
ve, la reslstencla. 

-;.También la reforma agraria?. 
-Exacfamente . Todo aquello que 

representa una verdadera conquista dei pue­
blo portugués en este trayecto de la re­
volución. 

-Usted que conoce bien ai almirante 
Pin_he~_ro de Azevedo, considera que el 
~es,stirla cualquier tipo de presión contra las 
incurs,~nes en el área intocable o podría hacer 
concec,ones consideradas tácticas, que en el 

"E I awance de la derecha 
hlzo que flnalm,nte 
las fuerzas ... la 
lzqulerda se unleran" 

fondo, !nvalidarian lo que ya fue conquistado? 
Considero la pérdida de cualquier metro de 

terreno en los campos que mencionamos como 
e~tremadamente peligrosa para la · revolu­
c1ón. Una parcela perdida serra ditícilmente 
recuperada. Creo, por lo tanto, que el almi­
rante Pinheiro de Azevedo no cederá ahí ni un 
milímetro. 

GRUPO DE LOS NUEVE 

-:'-!IJimam~nte parecia haber ganado una 
pos1c1on muy importante en el cuadro politico 
militar el llamado Grupo de los Nueve. 1. Cómo 
ve ese grupo y qué juicio le merece su líder 
más eminente, que es el mayor Melo Antunes? 

-Constitu,do por nueve consejeros de la 
revoluci_ón, ese grupo, preocupado con lo que 
se cons1deraba la hegemonía política acen­
tuada que estaba teniendo el Partido Comu­
nista, decidió reaccionar contra ese hecho. 
Llegó un momento en que todo lo que decían en 
el Consejo de la Revolución era refutado por el 
general Vasco Goncalves. E llos decidieron ir a 
la lucha, de una manera que consideré infeliz 
y extremadamente divisionista. Concibieron y 
publicaron el documento de los Nueve. 
1 nmediatamente tomé una posición categórica 
de repudio de ese documento, después lo con­
sideré, desde el punto de vista militar, una 
maniobra inaceptable por constituir apenas 
un análisis destructlvo de la situaclón, no dis­
cutida en el Consejo de la Revolución ni en el 
MFA, siendó, además de eso, el método 
adoptado para la obtehción de firmas su­
mamente negativo por ha~er aumentado 
súbitamente· el dlvlsionlsmo en el seno dei 
MFA. . 

La influencia dei documento de los Nueve 
fue, sin duda, muy grande; golpeó a las Fuer­
zas Ar,madas, las obl igó a extréinar posi­
ciones. En mi opinión, ese documento fue tal 
vez el gran responsable de la situación en que 
actualmente se encuentran las Fuerzas 
Armadas. Políticamente tuvo la condición de 
estancar la acclón contra revolucionaria que 
se encontrc;1ba en marcha en el país, -sobre 
todo ai norte dei Tajo, con incendio siste­
mático de los centros de trabajo dei P.C.P.-y 
provocó cierta calma en las Azores y en 
Madeira. 
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-iNo serfa porque los elementos conser-
vadores creyeron que había surgido una 
nueva esperanza? 

-Seguramente. E I documento tuvo ese 
efecto. Todos los sectores conservadores y 
hasta reaccionarios dei país se aferraron de 
él. i Sedio hasta el caso ridículo de camaradas 
que habían sido sancionados por no merecer 
confianza en sus posiciones políticas y rea­
parecieron en los cuarteles para firmar el 
documento de los Nueve! Los camaradas 
que planearon, redactaron y firmaron, como 
responsables, el documento de los Nueve, 
tienen perfecta conciencia de eso. La reacción 
pasó a depositar en él todas sus esperanzas. 

EI Grupo de los Nueve no es, evidentemente, 
homogéneo. En cuanto ai mayor Melo An­
tunes, hombre que lideró el grupo y que es de 
todos ellos, tal vez el de mayor envergadura 
política, lo contin6o considerando un socialis­
ta, con perfecta conciencia de la manera como 
se puede construir en este país, que es el 
nuestro, con el pueblo que tenemos, un so­
cial ismo de base, que cree viable y que, -
según él, y esta es tamblén mi esperanza y mi 
convicción- surgirá por primera vez en todo 
el mundo. 

-Usted ha hecho muchas críticas el Partido 
Socialista Português y es notoriamente un 
adversario dei Partido Popular Democrático. 
Dejemos el P.P.D. que está dei otro lado, y ha­
blemos dei Partido Socialista, que muchos 
acusan de estar situado, hoy, a la derecha. 
i, Está de acuerdo con esta opinión? 

-Por su vocación ·parlamentarista, no con­
sigo definir el Partido Socialista português 
como un verdadero partido de izquierda; sin 
embargo el Dr. Mario Soares proclama en sus 
declaraciones y en sus discursos una política 
que va ai encuentro de tesis defendidas por la 
izquierda. También se afirma a favor de la 
institucionalización de órganos de poder po­
pular, preconiza la destrucción dei capitalis­
mo, se considera de. acuerdo con las nacio­
nalizaciones, se define como marxista, pero, 
entre tanto, toda su perspectiva es y continúa 
siendo la de que el poder .será dado ai pueblo a 
través de partido políticos, en una forma 
parlamentarista que permita a las personas, 
cada 4 afios, colocar su voto en una urna, li­
mitando a ese acto toda su actividad demo­
crática. En él concepto de democracia que 

tengo,ella se vive día a día en la práctlc 
apenas con la coloçación espaclada de un ª~ no 
en ~na urna. Si por democracia se entlendeoto 
g_o~1ern?. dei pueblo, eso significa :1 

t1c1p~c1on act,va, una representatlvl~· 
obten1da no a través de partidos políticos slad 
a través de sus representantes de base '

1 
~ 

dos democráticamente, pudiendo ser s~;t1~· 
dos cuando no slrven a los intereses dei P! 
bl~, de manera. d_e no dar oportunldad a la 
ex1stencia de arnb1stas y oportunistas de 
elementos reaccionarios que tamblén :ene. 
tran ei:1 las organizaciones con el objetivo de 
destr~1rla. Sólo cuando las masas populares se 
organ1zan y ganan una perfecta conclencla de 
su lugar E:n e_l aparato gubernamental dei país, 
cuando s1gn1fica '3U~ ei poder popular es un 
hecho y puede eliminar y sustitulr ai vlejo 
estado bu~gués, arrancando dei mapa a la 
democracia burguesa, sólo en ese momento 
podremos decir que tenemos instaurada la 
República Socialista portuguesa. Frente a su 
programa político, francamente de izqulerda 
las posiciones públlcas de su líder, repudian~ 
a la Social-democracia como forma de go­
bierno a .~doptar en ~I ~aís, pugnando por la 
~estrucc,on dei cap1tallsmo, favoreciendo e 
mcrementando las organizaciones unitarlas 
de b~se, por_ to.do eso, se puede afirmar queel 
Partido Soc1allsta es un partido de izquierda. 
Entre tanto, todo eso debe ser confirmado por 
una práctica política coherente, una prádlca 
igual a los puntos teóricos anunciados. 

-i Usted cree que en este momento coin­
ciden la teoría y la práctica? 

-Todavía no puedo pronunciarme y refe­
rirme especialmente a su participación en el 
VI Gobierno. En nuestros goblernos ante­
riores, en los cuales el P.S. participó, no puedo 
confirmar que se hubiese dado tal coinclden· 
eia. 

-iSe podría concluir de sus declaraciones 
que, para el P.S. estarfa pronta a sonar una 
especia de Hora de la Verdad? 

-sr. Considero que el P .S. tendrá ahora su 
gran oportunidad de afirmación ante el pueblo 
portUQUéS. 

EL P.C. Y LA VIDA NACIONAL 

-;,Yel Partido Comunista Portugués,có~o 
lo considera en el actual cuadro de la vida 
nacional? 

-EI P.C.P., después de algunas decenasde 
afios de vida clandestina, aparece de~pués~I 
25 de abril a la luz dei día. Era práct1camene 
el único partido que existía organizado, per· 
fectamente encuadrado, con una disciplln~ 
muy rígida pero, ai sal ir de la oscuri~ad, ~nt~ 
en un triunfalismo exagerado. Pretendien

1 
ocupar, rápidamente, posiciones clave~ de t~ 
vida pol_ítica nacional, le falt? desde_~, ~uYo 
de vista, una cierta prudenc1a, hum1 a · 



lesdije personalmente a los líderes dei P.C.P. 
que tal falta de humildad fue una falia casi 
trágica. El P.C.P. es, sln embargo una fuerza 
política muy grande que consigue movllizar y 
encuadrar grandes masas de trabajadores, 
altamente actlvos y es un partido sln el cual 
nosotros no podremos construir el socialismo 
en Portugal. Es un Pártldo fuerte, muy Im­
portante para la revolución y sólo lamento 
que, con esa fuerza y organización, no haya 
evitado deslices que, a veces, cometió y que he 
criticado. 
-Pero Usted ha sido acusado de antico­

munista. ,se considera tal? 
-En ninguna forma. No soy anticomunista. 

Tales acusaciones puepen ser resuitado de 
distintas apreclaciones dei COPCON y dei 
P.C.P. sobre problemas concretos y de vin­
culaclones dei P .C. en manlobras políticas 
partldarias, como fue público en su debido 
momento. 
-l Y a qué grupo o partido se siente más 

próximo? 
-EI único movimiento político a que per-

tenezco y continuaré perteneclendo es ai 
M.F.A., a pesar de que este se encuentra ac­
tualmente, en cierto modo, diluído o aparen­
temente en vías de extlnción. No pertenecien­
do a ningún partido, soy, sin embargo, sim­
patizante de todos los que contribuyen ai 
avance de la revolución y soy enemlgo de to-­
dos los que con sus manlobras políticas y acti­
tudes, intentan disgregar a las Fuerzas Arma­
das y destruir el proceso revolucionarlo. 

-Hay varios grupos de izquierda radical en 
Portugal 1.Qué futuro reserva a esos grupos? 

-Tengo la convicclón de que esos grupos de 
izquierda revolucionaria son indispensables 
para una revolución socialista. Desde este 
momentoen que la revolución está en marcha, 
esos grupos constltuyen un fermento esencial 
para el proceso. No permitamos que la re­
volución se extinga o muera. Tal como sucede 
en otros países donde, por exterminio de la iz­
quierda revolucionaria se crea un capitalismo 
de Estado, una nueva forma de burocracia 
estatal, que puede trabar el creclmiento de ·1a 
revolución, no permitiendo que ella alcance la 
finalidad última de creación de una auténtica 
sociedad socialista. 

-Se dice por ahf que Usted es un ultraiz­
quierdista con tres estreitas en el hombro. 

-Aunque tengo una simpatía muy grande 
por la izquierda revolucionaria, confleso que 
no me considero ni tan dinámico ni tan irre­
verente como ella. Mis posiciones son -tienen 
que .ser- más moderadas, no ando tanto con 
los pies en el aire, seguramente soy más 
prud~nte en las mlsmas posiciones por el 
propio cargo que ocupo. 

:-,Quiere decir que no c~nsidera esa in­
qu,etud izquierdista, matizada por un fer­
mento juvenil, como negativa? 

"EI unlco movlmlento 
político ai que pertenezco 
y .contlnuan pertenedendo • 
as ai MFA" 

-Por ~I contrario. Considero eso positivo, 
pero ent,endo que hay un peligro de que esa 
1uventud, sobre todo la que se proclama 
maoísta, pueda ser franca y fácilmente ma­
nipulada. Y eso puede acarrear desvíos· 
graves, aunque ellos no lo admitan. Pueden, 
inclusive, facilitar penetraciones de derecha, 
que llevarían ai país a una situación incon­
trolable. 

LA CIA, EL CABAL.LO DEL PODER Y EL 
ESTILO DE COMUNICACION 

-En América Latina, consideramos a ta 
C.I.A. un enemigo concreto de nuestro proceso 
de liberación e independencia. Parlamen­
tarios y periodistas norteamericanos han 
emitido opiniones en el sentido de que es 
grande la actuación de la C.I.A. también aqui 
en Portugal 1.Qué nos puede decir ai respecto? 

-Muchas cosas que aquí ocurren pueden 
ser justamente tipificadas como actuaciones 
de la C. I.A. Se verifica todo como un conjunto 
de actuaciones que tienden a desestabilizar el 
gobierno tal como sucedió en Chile. Mucho de 
lo que pasó en otros países en que se intentó o 
consiguió destruir revoluciones, siempre con 
la intervención de la C.I.A. puede pasar en ' 
Portugal. Eso puede significar la existencia de 
peritos que aquí actúan para destruir nuestra 
revolución. 

-1.Estuvo alguna vez cerca dei poder total? 
1.Cree que el caballo dei poder ya pasó ensi­
llado frente a su puerta? 

-sr, y más aún: quiso entrar por la puerta. 
-,Por qué no lo montó? 
-No tenra ambiciones de poder y pensé aun 

en retirarme después de la victoria dei 
Movimiento con el cual coordiné las opera­
ciones. Los mismos companeros no aceptaron 
esa proposición y fui nombrado para el co­
mando de la guarnición de Lisboa y dei 
COPCON. EI M.F.A. no me permitió regresar 
a la tranquilldad de los cuarteles. Si yo 
hubiera querido estaría gobernado el país, 
pero prefiero siempre trabajar en conjunto 
con otros hombres que confían en el pueblo y 
se empenan honestamente en llevar adelante 
la revolución. _ 

-1.Aún espera que el caballo vuelva a pa-
sar? 

-Creo que podrá pasar. Ya pasó tantas 
veces . .. 
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-, Y si Usted pierde la paciencia y lo 
monta? 

-Quien sabe si un dfa me engano y lo monto. 
-Algunos adversarios suyos consideran que 

usted piensa poco cuando habla a la prensa. 
Unos creen que es el suyo un estilo muy mal 
recibido por las elites -los llamados "bien 
pensantes"- pero que gusta ai pueblb. ,Qué 
te parece? ,un estilo o una liberación mo­
mentánea de los controles emocionales? 

-En verdad no hablarfa de liberación 
momentánea de controles emocionales, por­
que felizmente controlo mis emociones. 
Cuando, a veces, parezco más emocional de lo 
que habitualmente soy es seguramente una 
apariencia. Lo esencial es ·que me empeno 
siempre en ser sincero para con el pueblo y en 
decirle la verdad, sin pensar en aquellos que 
podrfan no gustar de mi estilo. 

-,Considera explosiva la actual situación 
militar? e 

-No dirfa eso. No es una situación tran­
quila, esta lejos de ser semejante a aquella 
situación de paz que existfa en los cuarteles 
antes dei 25 de abril. En estos 17 meses hubo 
oposiciones políticas diferentes, inclusive en el 
seno dei M.F.A., muchas veces se agudizan 
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tensiones entre elementos de las unida9es, se 
extreman posiciones, pero mi convicción es la 
de que, en el momento actual, es posible en­
contrar soluciones que tiendan a evitar la ex­
plosión. 

-Se lee todos los dias que se quiere disolver 
el RALIS,el RPM, el RIOQ, etc. ,Quieredecir 
que usted no da demasiada importancia a esos 
rumores? 

-No doy demasiada importancia y siempre 
me preocupo que no se concreten esas divul­
gadas disoluciones. Precisamos de ,:nucha 
tropa y no puede ser disolviendo las unidades 
que obtendremos los elementos de que ne­
cesitamos para las tareas que incumben a las 
Fuerzas Armadas. . 

-Esa es su opinión -ciertamente muy tm· 
portante- pero nos pi:Wrece que el problema es 
también de correlaçión de fuerzas ,us~ed cr~ 
que esa correlación impediria las d1solucto-
nes? d' 

-Se pueden y se deben evitar :e_s~s. 1.~ 
luciones. Me opongo siempre a toda in1ciativ 
en ese sentido. Tenemos que encontrar SO: 
luciones revolucionarias para los problemas 
·existentes. Las disoluciones nada resolverfan 
y ,si agravarfan los problemas. 



FRACASA 
LA''DIPLOMACIA MILITAR'' 
URUGUAYA 

Durante seis dias (desde el 
!unes 20) al sábado 26 de 
octubre) los jefes militares 
de 15 países americanos, se 
reunieron en los viejos 
salones del Hotel Carrasco 
(remozado para la ocasión a 
un costo del orden de los 200 
millones de pesos viejos 
uruguayos) , a ca torce 
quilómetros del centro de 
Montevideo. · 

Aún antes de comenzar las 
deliberaciones era notoria la 
ausencia de cinco países: 
Cuba, que no fue invitada' 
Costa Rica, que no tien~ 
ejército, _México, Trinidad 
Tobago y Jamaica . La 
ausencia de México -sin 
~uda_ la de mayor signi­
f1cac1ón- era atribuida a su 
desacuerdo con los temas de 
1~ _age,nda. '. especialmente, se 
~lJ?, 'con el análisis de la 1-

mfiltración marxista ': 
A_unque algunas versiones 
vmcul;iban esta ausencia al 

grave incidente diplomático 
registrado en Montevideo, 
un mes atrás. No hubo in­
formación oficial de las 
autoridades mexicanas, pero 
es la primera vez que se 
registra una ausencia de este 
tipo. Jamaica y Trinidad 
Tobago, que habian asistido 
a otras conferencias 
similares tampoco ex­
pl icaron las razones 
(eventuales) de su ausencià. 
Concurrieron en cambio, en 
calidad de observadores, un 
representante del Ejército 
de Canadá, otro de la Junta 
Interamericana de Defensa 
( cuya institucionalización a 
nivel de la OEA, habría sido 
inclwda en la agenda) y otro 
de la Comisión Permanente 
de Comunicaciones Mili­
tares. 

Las deliberaciones de esta 
XI Conferencia .de los 
Ejércitos Americanos 

Por Enrique Ortiz 

( CEA) se cumplieron en el 
marco de la más estricta 
reserva. Ni perio'distas ni fo­
tógrafos tuvieron acceso 
direc:to a las noticias a pesar 
de que sumaban casi un 
centenar los que llegaron 
desde diversos país~ del 
hemisferio. Fotos e infor: 
maciones fueron distribui­
das -según es habitual en 
Uruguay- por dependencias 
militares. Y los diarios de 
Montevideo sólo publicaron 
en extenso los discursos de 
quienes apoyaban total­
mente "la línea uruguaya", 
es decir Chile y en menor 
medi[a Brasil. Ya que los 
Esta os Unidos, tal como lo 
adel ntaron los observa­
dores antes de que con­
cluye a, la reunión, "estaba 
en otra posición y no com­
prende los ptoblemas reales 
que afrontan los países y los 
ejéq:itos de América 
Latuµi". 
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La reunión quedó limitada 
a los 74 altos jefes militares 
de 15 países: Argentina, 
Brasil, Bolivia, Colombia, 
Chile, Ecuador, El Salvador, 
Estados Unidos, Honduras, 
Nicaragua, Panamá, Perú, 
Paraguay, Venezuela y 
Uruguay. Cinco de ellos, 
ostentaban el rando de 
comandantes en jefe de sus 
respectivos ejércitos: 
general Jorge Videla, de 
Argentina; general Fritz 
Azevedo, de Brasil; mayor 
general Luis Camacho, de 
Colombia; general Gustavo 
Alvarez, de Chile y general 
Julio César Vadora, de 
Uruguay. 

A éste correspondió, en su 
carácter de duefto de casa, 
presidir e inaugurar esta 
reunión a la cual, desde el 
principio, los expertos 
coincidieron en atribuirle 
destacable importancia, 
pues por primera vez, en una 
reunión de este tipo, se 
abordaban temas no especí­
ficos de las Fuerzas Arma­
das: el desarrollo, la defensa 
colectiva de las economias, 
la agresión económica ex­
tracontinental y la infil­
tración marxista aparecían 
junto a otros temas más niti­
damente específicos, como 
la subversión y la guerrilla. 

Desde el principio fue evi­
dente que el Uruguay es­
pera ba mucho de esta 
Undécima Conferencia; 
acaso hasta algunas formas 
de apoyo directo al regimen 
del presidente Bordaberry a 
los jefes (a los que recibió en 
Casa de Gobierno) y del 
general Julio Vadora, al 
inaugurar oficialmente la 
reunión, pocas horas des­
pués. 

Bordaberry no escatimó 
definiciones ideológicas y 
reclamó para el Estado el 
uso de la Fuerza ( que 
"entonces no es violencia, 
sino Fuerza") olvidando to­
das las limitaciones que 
siglos 'de civilización im­
pusieron ~ esa "fuerza" para 
defender los derechos 
hum~nos. Agregó: "no nos 

58 

basta con la distensión a ni­
vel mundial ( ... ) en tanto no 
exista también algo que nos 
preserve de la agresión 
marxista ( ... ) y no se 
acompafte de una distensión 
ideológica". Finalizó sus 
palabras destacando que 
"todos, civiles y militares, 
tenemos ahora la responsa­
bili dad de crear o de 
imaginar nuevas insti­
tuciones" ( ... ) "que permi­
tan a las sociedades libres 
quedar a resguardo de la 
agresión marxista''. Ni una 
palabra sobre agresión 
económica u otros temas. 

Ese mismo dia los diarios 
uruguayos titularon con la 
información oficial de que 
dentro de 25 anos, la ciudad 
brasileõa de Porto Alegre 
tendrá, ella sola, un millón 
de habitantes más que todo 
el Uruguay, un pais "vacia­
do" por sus actuales go­
bernantes. En el que ac­
tua lmente viven -según 
censo d·~ este afio- sólo 
2.763.964 habitantes. Un país 
que tiene la tasa de 
crecimiento más baja de 
América y una de las 
menores del mundo: al­
canzaba al 1,2 en 1965 y 0,5 en 
1975. En 1950 había un 
uruguayo cada 25 brasile­
ftos; en el afio 2.000 sólo que­
dará uno, cada sesenta. 
Según el experto doctor Luis 
Segui González, en los úl­
timos anos ''habrían 
abandonado el lar patrio 
entre 200.000 y 286.000 
personas". "El déficit -
agregó- que oscilaria entre 
el 7 ,5 por ciento y el 10 por 
ciento del total de la po­
blación del pais, corresponde 
referirlo, reiteramos, a la 
emigración" ("El Día", 26 
de julio de 1975). 

En su discurso inaugural, 
el general Vadora definió 
como la vocación de la 
Undécima reunión de la 
CEA, la de "luchar a muerte 
contra la subversión 
marxista-nihilista en toda 
América" y seiialó, 
asimismo, la obligación que 
nos asiste de defendemos 
contra la agresió'n 

económica que "pretende 
mantener a nuestros pai 
en la dependencia". Afir:i 
que el pa~el de los ejércitos 
en el ~ontmente "es el de la 
segur~dad, pero no solo la 
s~gundad para el desarrollo 
smo . seguridad contra 1~ 
agre_s1ón exterior, porque el 
contmente americano todo 
es hoy, objetivo de distinta~ 
dases de agresión: agresión 
arma~~. agresión polltica 
agres1on económica". ' 

"Nuestros uniformes _ 
enfatizó- han vuelto a te­
mrse honrosamente de 
sangre en una batalla sin 
cuartel que bien puede cali­
ficarse de segunda in­
dependencia americana". 

Para el Uruguay -<iue 
gasta en mantener 43 mil 
hombres en armas entre 
fuerzas militares y paramili­
tares el 61,8 por ciento de su 
presupuesto nacional- el 
énfasis del general Vadora 
se reducía a un mero intento 
de justificación. 

Debe recordarse que las 
actuales autoridades mili· 
tares uruguay~s son pro­
dueto de un sordo golpe mili· 
tar. El presidente Borda· 
berry -con apoyo militar y 
algunas bayonetas em· 
pujándolo, disolvió el 
parlamento en 1973 y declaró 
fuera de la ley a un total de 
trece partidos y, otros grupos 
políticos, a todas las or· 
ganizaciones sindicales, 
políticas y culturales sos· 
pechosas de cualquier_ matiz 
izquierdizante, intervmo lo· 
dos los organismos de ense­
í'ianza y cerró, con diversoi 
pretextos, toda la prensa 
opositora; el régimen -<)Ue 
según lo expres? el 
economista Rodriguez 
Larreta, oficialista, "no pue: 
de continuar financiando sus 
déficits con préstamos dei 
exterior" - procuraba con 
estas tesis lograr más apoyo 
externo para su endeble 
economia. 

Ya el martes 22, dentro de 
las primeras 24 horas de 
funcionamiento de la . con· 
ferencia, todas las versiones 
y trascendidos sobre Ia 



creación de un org~nismo 
internacional 11 defe!1s1vo1 de­
dimensiones contmentales, 
similar a la NATO, 
fueron categóricamente 
desmentidas. También se 
descartó la eventual for­
mación de un frente o blogue 
de los ejércitos a nível con­
tinental para combatir la 
guerrilla. Frente a la gran­
dilocuencia de las defini­
ciones de los duefios de casa, 
re reiteraron actitudes 
caitelosas y también nítidas 
opos1c10nes. . . . 

,l!;l cnteno mayontano 
pareció ser el de considerar . 
que el problema "guerrilla", 
es un problema interno ~e 
cada· país. Y que cada pais 
debe procurar solucionarlo 
dentro de sus propios límites 
y de acuerdo a las decisi~nes 
políticas de sus respectivos 
gobiernos. 

El general Jorge Videla, 
comandante general del 
Ejército Argentino esta­
bleció una posición severa y 
dura contra la guerrilla: "Si 
es preciso -dijo- en 
Argentina deberán morir to­
das las personas necesarias 
para lograr la seguridad del 
país. El esfuerzo actual de 
las Fuerzas Armadas ·10 
seguiremos haciendo a costa 
de cualquier sacrifício, en un 
todo de acuerdo con el go­
bierno político de mi país", 
declaró en Montevideo. 
Insisti ó en sefialar que ''para 
ello, las Fuerzas Armadas 
participamos del Consejo de 
Defensa Interno, donde cola- , 

. boramos con el gobierno, 
;:iara solucionar los pro­
blemas que nos afligen" . 

E! , representante del ac­
tual gobierno chileno fue tan 
duro como el del Uruguay. 
En efecto el general Alvarez 
denunció vacilaciones en la 
lucha contra la subversión 
en varios países, inclusive en 
algunos que se .encuentran 
bajo regímenes militares. 
Invitó a realizar una nueva 
reunión en Santiago el afio 
próximo y agregó que debe 
ser revisado todo el sistema 
interamericano de defensa 
para que pueda ser ubicado 

dentro de la OEA. Sefialó sus 
sospechas de que las fuerzas 
armadas de algunos países 
dei área están siendo infil­
trados por la subversión y 
afirmó que las Fuerzas 
Armadas deben ser "el más 
firme baluarte en la 1lucha 
contra la agresión 
comunista". "En la mayoría 
de los países -afirmó-- ·se 
h_an establecido gobiernos 
militares a fin de alejar el 

· ·flagelo comunista". 
· Las palabras del jefe 
chileno, fueron todo el aval 
logrado por las autoridades 
uruguayas que vieron re­
taceado el apoyo que busca­
ban en los Ejércitos del 
continente. 

El jefe de la delegación de 
Panamá, coronel Rodrigo 
Garcia Ramirez recordó que 
también existe el terrorismo 
de derecha "cu)ta ins-· 
piración la constituyen la 
búsqueda, la conquista y 
usufructo de los recursos na­
turales de las regiones más 
débiles del mundo, para lo 
cual no .se detienen ni ante el 
derecho soberano de los 
países, ni ante la libre de­
terminación de los pueblos, 
ni ante el respeto de la vida 
humana". 

Estableció un enfoque 
hasta entonces omitido, 
diciendo "hay que eliminar 
las causas de resentimiento 
colectivo que constituyen 
cuna de la subversión, las 
cuales son el harnbre, la 
miseria, la ignorancia y la 
corrupción administra tiva''. 

También el representante 
de las Fuerzas Armadas de 
Perú, jefe de Estado Mayor 

· del Ejército, general de 
División Jorge Fernández 
Maldonado, se opuso a las 
tesis desarrolladas por 
Uruguay y Chile. Atacó 
duramente a los partidos de 
izquierda y al capitalismo 
destacando que el proceso 
que llevan a ca.bo las 
Fuerzas Armadas de su país 
conduce a una "nueva socie­
dad humanista, socialista Y 
cristiana". 

El delegado peruano 
recordó que también " se 

subvertia el orden 
económico y la paz- pública 
desde las posiciones 
típicamente capitalistas que 
había adquirido el país a lo 
largo de su devenir histórico 
y que fueron la causa 
principal de nuestro I sub­
desarrollo" . 

Estableció· la urgente 
necesidad existente en "li­
quidar definitivamente la 
acción depredatoria de las 
empresas transnacionales 
( ... ) Nuestra posición, por lo 
tanto, debía ser esencial­
mente antiimperialista". 

"Nosotros - solo somos 
peruanos, duefios de nuestro 
destino y del derecho 
irrenunciable de nuestro 
pueblo a edificar y crear su 
propia ideologia re­
volucionaria, sin la presión 
inaceptable del . im­
p~ialismo, cualquiera sea la 
forma que adopte". "No 
aceptamos intromisiones en 
nuestros asuntos internos, 
así como tampoco preten­
demos inmiscuirnos en los 
asuntos internos de nuestros 
hermanos". 
· Por último dejó en claro el 

criterio de que "no hay 
seguridad sobre los es­
combros del hambre, de la 
miseria, del analfabetismo, 
de la carencia de techo 
seguro, de educación liberta­
dora, de la salud y .el 
bienestar social". 

La reunión finalizó apro­
bando un Acta Final, secre­
ta , que se elevó a la consi­
deración de los gobiernos. El 
tono del comandante en Jefe 
dei Ejército uruguayo, había 
cambiado cuando formuló 
·declaraci'ones luego de 
finalizada la reunión. 
Recordó ahora, por ejemplo, 
que "evidentemente los 
países todos tienen una indi­
vidualidad que no solamente 
en lo militar, sino que en lo 
político, debemos respetar 
profundamente''. . Con este 
reconocimiento la 
"diploma_cia" militar ponía 
fin -a un nuevo esfuerzo para 
crear una fuerza in­
teramericana de defensa. 
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Cuando las fuerzas con­

tr arrevo l u c ionari as per­
dieron toda influencia en 
Saigón, el pueblo de Vietnam 
dei Sur asumió el com­
promiso de la inmensa tarea 
de reconstrucción dei país 
sobre bases socialistas. EI 
orden público fue restableci­
do con una rapidez y una 
faci I ida d sorprendentes. 
Asimismo, el alto comité 
militar que administra 
Saigón cederá muy 
próximamente su lugar a un 
comité revoluclonario 
popular, organismo civil tal 
como el que ya funciona en 
varios sectores de la capital. 

Contrariamente a lo que 
informaban ciertas 
publicaciones dei extran­
jero, tendientes a hacer 
creer en la existencia de una 
oposición armada disemina­
da en Vietnam dei Sur, 
ningún cuadro ni soldado dei 
FLN ha sido asesinado. 
Ninguna acción significativa 
de sabotaje se ha manifesta­
do. Prácticamente, la única 
manifestación notable de 
oposición fue la de un grupo 
de católicos de extrema 
derecha, que se limitó a 
distribuir algunos 
documentos escritos a mano 
y a garabatear algunos 
'slpgans' sobre las paredes 
de barrios alejados de la 
capital. Las altas autorida­
des sudvietnamitas que he 
entrevistado me lo han in­
formado. 

"Antes de la liberación, 
Saigón fue probablemente 
una de las ciudades más 
corrompidas dei mundo, con 
una tasa de criminalidad de 
las más elevadas -afirmaba 
uno de mis interlocutores-­
pero hoy en día debe con­
tarse entre las ciudades con 
menor índice de criminali­
dad. 

"Le confieso que nosotros 
pens.iba mos que el problema 
dei orden y de fa seguridad 
seria mucho más difícil de 
resolver. Pero en realidad ha 
sido mucho más fácil de lo 
que imaginábamos el poner 
fin a las acciones de los 
"cow-boys" y de los 
"voyous". 
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EI pueblo de Saig6n celebra su liberaci6n. Una oradora arenga a la multitud. 

Después de una de las guerras de liberación más 
heroicas y sangrientas dei Tercer Mundo, cuyas 
derivaciones sacudieron ai mundo entero, Viet­
nam dei Sur ha iniciado una vida diferente, 
escasamente conocida fuera de sus fronteras. 
Este artículo rompe la cortina de silencio que sus 
enemigos de ayer tienden hoy sobre Vietnam dei 
Sur como una postrera demostración de su 
despec~o por la derrota sufrida. 

"EI antiguo régimen 
contaba con un poderoso 
aparato policial y no obs­
tante era incapaz de man­
tener el orden público. Hoy 
hay muy pocos policias en 
las calles y sin embargo en el 
curso de tres meses la tasa 
de criminalidad na podido 
ser llevada a niveles- ex­
tremada mente bajos. 

"Nosotros habíamos 
subestimado el impacto de la 
entrada de las fuerzas re-

volucionarias sobre la po­
b la ci ó n saigonesa. Los 
soldados dei ejército fan­
toche de Saigón permanecen 
aqui, pero han sido desarma­
dos y el ejército desmantela-

, do. Como fuerza organizada, 
el enemigo ha sido aniquila· 
do. EI pueblo percibió i~me­
diatamente la diferencia de 
naturaleza que existia entre 
nuestras fuerzas re­
volucionarias Y las fue~as 
fantoches. La población 



renacimiento 
de 

comprobó que nuestro 
ejército es un ejército 
popular; en consecuencia, 
cooperó con este último en 
vistas a la restauración dei 
orden público" . 

EL MITO DEL BAfiiO 
DE SANGRE 

· Mi interlocutor sudviet­
namita, alto funcionario de 
la revolución, me indicó que 
no había sido ejecut ado ni un 

Saigón 
solo contra revolucionario. 
"Este hecho -subrayó­
está de acuerdo con nuestra 
política .de humanismo re­
v o I u cio na ri o, pero 
demuestra además que los 
elementos contr-arrevolu­
cionarios han sufrido una 
derrota tan total que ya no 
const ituyen un peligro. 

"Sabemos que numerosos 
individuos fueron obligados, 
sobre todo por necesidad 
económica, a trabajar para 

la antigua administración, 
en los rangos inferiores. 
Estos funcionarios subal­
ternos son hoy libres de 
participar en . la recons­
trucción dei P,aís". 

Esta reconstrucción se va 
a hacer desde el comienzo 
sobre bases socialistas: esa 
es una consecuencia de la 
política norteamericana dei 
todo o nada -"ganar todo o 
perder todo" - que ellos 
siguieron en Asia. Con el fin 
de conquistar la indepen­
dencia y la paz, el FNL desde 
su constitución había ela­
borado una línea económica 
y política suscepfible de 
promover la unidad nacional 
más amplia posible en torno 
a una lucha de liberación. 
Esta línea implicaba la mo­
deración en el ritmo de los 
cambios revolucionarios y la 
aceptación por parte dei 
FNL de un papel político 
más modesto que el que le 
correspondía por su li­
derazgo y sus sacrificios. 

EI GRP estaba, como se 
sabe, dispuesto incluso a 
compartir el poder con la 
parte fantoche, si ésfa 
hubiera aceptàdo la in­
dependencia y la partida de 
los norteamericanos. 

No obstante, los elementos 
de derecha jamás tuvieron 
base política en Vietnam dei 
Sur y habiendo _ sido des­
mantelada su· potencia mili­
tar, nada puede frenar, de 
ahora en adelante, la 
marcha hacia el avance de la 
revolución. 

Por otra parte, la 
propaganda norteamericana 
referenté a la amenaza de un 
"bano de sangrei' suscitó el 
pánico entre la burguesía 
sudvjetnamita. Esta huyó 
abandonando fábricas y 
empresas. Cerca dei 70 por 
ciento de las empresas in­
dustriales de la región de 
Saigón quedaron por esta 
causa reduéidas a la inacti­
vidad . En estas condiciones 
de desersión y abandono de 
la burguesía local -que pre­
firió creer, en las siniestras 
predicciones de Ford­
K i ssi nger-Sch lessi ng er, 
según las cuales un millón de 
fantoches serían masacra-
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dos, antes que las promesas 
de sus compatriotas- la 
única vía lógica y posible era 
la de asumir una política 
económica de tipo socialista. 

Sin embargo, y de con­
formidad con las promesas 
dei GRP de respetar la 
propiedad de la burguesia 
nacional, aún hay lugar para 
las empresas privadas de 
algunos capitalistas que 
permanecieron en el país. 
Por supuesto, estos deberán 
ceiiirse ai plan económico 
general y a la nueva política 
social. 

Uno de los objetivos de la 
propaganda norteamericana 
referente ai "bano de san­
gre" en Vietnam dei Sur era, 
evidentemente, provocar un 
caos económico y privar ai 
país de sus "managers · 
industriales. Esta tentativa 
fracasó. Las empresas 
abandonadas han sido rápi­
damente puestas en activi­
dad por los cuadros dei FLN. 
bajo el control dei Estado. Y 
desde la puesta en marcha 
de la producción se han deci­
dido aumentos de salarios 
que llegan hasta el 50 por 
ciento y colaciones gratuitas 
para los obreros. 

Más importante aún son 
las nuevas relaciones basa­
das en el respetb mutuo, que 
se han establecido entre ios 
obreros y los nuevos 
dirigentes de empresa. No 
debe sorprender, pues, que 
en estas condiciones, que 
han suscitado el antusiasmo 
de los trabajadores, la pro­
ducción haya aumentado 
rápidamente. AI mismo 
tiempo, los comitês militares 
de gestión han velado para 
asegurar el apro­
visionamiento de materias 
primas de las empresas, lo 
mismo que la distribución de 
los productos. 

En la producción agrícola, 
por otra parte, las necesida­
des de la economía han· 
constituido a menudo un 
incentivo para la ins­
tauración dei trabajo 
cooperativo y la formación 
de equipos de ayuda mutua, 
como pude comprobarlo en 
el pueblo de Long Tuyen, 

62 

cerca de Can Tho, en el delta 
dei Mekong. 

De este modo, y a medida 
que se va desenvolviendo el 
proceso, las masas pueden 
medir de. manera más 
concreta la significación de 
esas dos palabras-Libertad 
e lndependencia- que por 
primera vez y después de 17 
anos, se han convertido en 
realidad para Vietnam. P.ara 
el pueblo dei Sud esto signi­
fica, ante todo, el fin de una 
larga pesadilla de treinta 
anos de guerra inin ­
terrumpida de represión, de 
corrupción y de otros in­
n u mera b l es crlmenes 
perpetrados por los fan­
toches, los franceses y los 
norteamericanos. 

Si los " slogans" antim­
perialistas, que la mayorla 
de la poblaclón sostuvo de to­
do corazón, se hicieron 
familiares ai pueblo sudviet­
namita, hoy no lo son menos 
términos tales como 
socialismo y cooperativismo 
agrícola. Y si todo el mundo 
en Vietnam aspira a la 
reunificación dei país, 
parece evidente que êsta no 
podrá lograrse realmente 
sino cuando una estructura 
socialista sólida haya· reedi­
ficado el Sur. EI socialismo, 
en efecto, no podrá ser 
"importado" dei Norte. Por 
este motivo, la reunificación 
se hará paso a paso, según el 
proceso previsto en los 
acuerdos de Paris y no por 
-una decisión formal. 

Si los vietnamitas pueden 
ya gozar de las ventajas 
aportadas por la liberación 
total de la nación, en el esta­
dio actual el Norte y el Sud 
conservarán una 
representación diplomática 
separada en el extranjero. 
EI Sur se inserta en el mundo 

· no alineado, mientras que el 
Norte se considera como 
parte . de i "mundo 
socialista" . 

EL PUEBLO 
CONSULTADO 

Después dei triunfo de la 
lucha de liberación, ciertos 
hechos hasta ahora secretos 

han sido revelados Asr 
ha sabido -y éste ~s quÍ: 
el hecho más important~ 
que el Lao Dong (Partido d 
los Trabajadores dei Norte) 
cuya sección dei Sur se llamó 
Partido Revoluclonarlo 
Popular (PRP) era qulen 
animaba la dirección de to­
dos lo~ sectores de la I\Jcha 
~e res1~tencia (militar, polf. 
ttca Y diplomática). Después 
de haber cumplido 
plenamente su papel en to­
das las decisiones vitales de 
la lucha de liberación, ha re­
tomado ahora su nombre 
original. Esta revelación no 
podrá menos que entristecer 
a los "expertos" extranjers, 
que pretendían haber des­
cubierto diferencias en la 
estrategia revolucionaria dei 
Norte y dei Sur-. 

Asimismo se reveló que la 
unificación de las fuerzas 
armadas de liberación 
comenzó en el momento 
mismo en que los Estados 
Unidos decidieron invadir 
masivamente Vietnam dei 
Sur. Estas fuerzas armadas 
operaron bajo una dirección 
estratégica única, al­
canzando una eficacia que 
ulminó con la ofensiva final 
dei 7 de enero de 1975 en las 
provindas septentrionales y 
que terminó con la caída de 
Saigón el 30 de abril. 

Los dirigentes dei FNL 
han repetido muchas veces 
que no I uchaban con la in­
tención de monopolizar el 
poder, sino con el fin de li­
berar Vietnam dei Surde la 
intervención extranjera Y 
para que el pueblo pudiera 
decidir por sr mismo acerca 
de su futuro. Nada permite 
pensar que van a cambiar ~e 
actitud regulando por medi? 
de decretos venidos de arri­
ba cuestiones tan vitales 
como la construcción dei 
socialismo o la reunificación 
nacional. 

E I pueblo sudvietnamita 
será, en efecto, ampliamente 
consultado para todos esos 
problemas y sólo su par· 
ticipación activa deter· 
minará el ritmo de 10 
transformación revolucl· 
onaria dei Vietnam dei Sur. 



Ylttnam dei Sur li 

los 
siete errores 
de los 
nortea111ericanos 

La debacle de Van Thieu en Hué: fue el tercer error 

La toma dei Palacio presidencial por los patriotas. 

Por Wilfrecl Burchett 

Puede aún preguntarse 
por que y en que condiciones 
las fuerzas de Saigdn fueron 
derrotadas tan rápida y tan 
totalmente en la primavera 
(boreal) pasada. Esta 
cuestión es la que plantee a 
Huynh Tan Phat, ex arqui­
tecto, primer ministro dei 
GRP de Vietnam dei Sur 
desde 1969 y cuadro veterano 
dei FNL desde su creación, 
en diciembre de 1960. 

-Se podría resumir todo 
esto -me dice el primer 
ministro-- en siete errores 
cometidos por los Estados 
Unidos. 
-En primer lugar, 

pensaron que después de Ia 
firma de los Acuerdos de 
Parfs, ellos iban a aplas-
t ar nos militarmente 
ay~dando ai régimen de 
Th,eu. Creyeron que· iban a 
poder obl igarnos a aban­
donar las zonas liberadas y 
hacernos r.egresar a riues­
tras bases, rechazándonos · 
hacia las regiones de la 
frontera en las que t,abrían 

podido aplastarnos. Efecti­
v ame n te, ai principio 
tuvieron algunos éxitos por 
el hecho de que quisimos 
mostrar nuestra fidelidad en 
el cumplimiento de las 
cláusulas dei acuerdo. En 
parte, también, por el hecho 
de una cierta falta de 
vigilancia de nuestra parte. 
EI enemigo pudo entonces 
rechazarnos e infiltrarse en 
nuestro territorio. Sin 
embargo, nuestras prin­
cipales regiones de apoyo 
permanecieron intactas, 
mientras que las fuerzas de 
Thieu sufrieron graves 
pérdidas en hombre!? y en 
material. 

-Ese fue el primer error 
çometido entonces por los 
norteamericanos: una falsa 
estimación de la càpacidad 
de las fuerzas de Thieu. De 
hecho, su moral estaba 
muy baja, aun el momento 
mismo en que lograron 
rechazarnos. Y cuando I i­
bera mos la provincia de 
Phuo~ Long y su . capital 

Phuoc Binh, el 7 de enero de 
1975 -por primera vez una 
província entera- ·quedaron 
desconcertados y desalenta­
dos. Hubo discusiones y 
disensiones en el seno dei . 
Comando de Saigón -de lo 
cual estuvimos muy bien 
informados. Algunos, entre 
los que se encontraba Thieu 
querfan una ofensiva general 
para reconquistar la pro­
víncia. Otros pensaban que 
era pr:eciso admitir -la si­
tuación, pero reforzar la de­
fensa de las regiones estra­
tégicas. En definitiva, no 
hicieron completamente na­
da. Nosotros teníamos es­
tudiada esta debilidad y 
adelantamos la fecha . de 
nuestra ofensiva general. 

-Su segundo error fue que 
no creyeron que 
pudiéramos tomar tan rápi­
damente la ofensiva. Las 
fuerzas de Thieu no estaban 
listas. Ya no contaban más 

- con el apoyo masivo de la 
aviación y de la artillería 
norteamericana. No podían 
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reaccionar rápidamente 
ante nuestras iniciativas y 
fueron totalmente sorprendi­
dos cuando atacamos Bien 
Me Thuot, sobre las altas 
mesetas, que estaba fuer­
temente defendida por dos 
divisiones. Thieu pensaba 
que, a. lo más, nosotros 
queríamos conquistar 
Kontum. 

Bien Me Thuot está cerca 
de 150 km. ai norte de Phuoc 
Binh. Kontum está más o 
menos a 170 km ai norte de 
Bien Me Thout y Lleikú a 40 
km ai sur de Kontum. Las 
fuerzas de liberación im­
pulsaron a Thieu y a sus pa­
trones a cometer un segundo 
error, ai lanzar un ataque de 
distracclón contra Pleikú el 4 
de marzo. Thieu, en efecto, 
retiró su 23ª. división de Bien 
Me Thout para defender 
Pleikú y Kontum. Tres dfas 
más tarde, Bien Me Thuot, 
bastión estratégico de las 
altas mesetas, fue atacado y 
conquistado el 11 de marzo. 

-Nosotros sabíamos por 
otra parte -prosigue el 
primer ministro- que si 
ocupábamos la plaza fúerte 
de Bien Me Thuot, cortando 
la lfnea de retirada hacla las 
llanuras costeras, se debili­
taría enormemente la moral 
ya . muy baja dei enemigo., 

-E I tercer error consistió 
en intentar replegarse hacla 
las llanuras costeras des­
pués de haber perdido Bien 
Me Thuot. Thieu trató de 
consolidarse sobre la costa 
densamente poblada. Pero 
nosotros se lo impedimos. 
Entonces, el comando de 
Saigón comenzó a ser presa 
dei pánico e intentó · un 
repliegue general de las 
altas mesetas. La .retirada 
se convirtió en una des­
bandada de los fantoches. 

-Fue entonces que 
lanzamos nuestros ataques 

. contra las ciudades claves de 
la costa: Quang Tri, Quang 
Ngai, Hué y Da Nang. En 10 
dfas las tomamos todas, 
entre el 19 y el 28 de marzo, 
impidiendo asf toda consoli­
dación dei enemigo sobre la 
costa. 
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Recordé entooces m 1 
primera conversaclón sobre 
asuntos militares con Huynh 
Tan Phat, mi entrevistado de 
hoy. Habfa sido once anos 
antes, a algunos kilómetros 
de Saigón, bajo el vuelo 
incesante de los helicópteros 
y de los aviones nor­
teamericanos. 

Huynh Tan Phat era en­
tonces secretario general dei 
FNL y presidente dei comité 
ejecutlvo para la región de 
Saigón-Gia Dinh. Me habfa 
mostrado donde estábamos 
sobre el mapa, hacléndome 
notar que nuestra posición 
estaba totalmente rodeada 
de puestos enemlgos. Uno a l 
km. hacla el este; el otrd a 
1.500 mt. ai oeste. 

"Esto parece terrlble so­
bre el mapa -decfa mi 
interoluctor-, pero en 
realidad son ellos los que 
están rodeados. Sus guar­
niciones no pueden salir, a 
menos que monten grandes 
operativos con las reservas 
móviles de Saigón". 

"Ellos creen que el ranchi- · 
to en que nos encontramos 
les pertenece. Pero de hecho, 
es nuestro. Lo que nosotros 
hacemos es encerrarlos en 
sus puestos, de tal manera 
que no pueden moverse si no 
lo queremos". 

Tenra toda la razón, si no, 
yo no estaria vivo hoy y él 
mismo, no hubiera podido 
recibirme para este reporta­
je, en su sede de primer 
ministro. 
-EI cuarto error, 

prosiguió Huynh Tan Phat 
fue por culpa directa dei jefe 
dei estado mayor nor­
teamericano, el general 
Wayand, llegado ai Vietnam 
para ajustar la estrategia de · 
Thieu, de defender Xuan Loc 
a cualquier preclo, siendo el 
úlfimo bastión antes de 
Saigón. Thieu lanzó allf sus 
fuerzas más importantes 

· utilizando la bomba de siete 
toneladas "Daisy Cutter" y 
toda clase de matarias 
tóxicas. 

-Quinto error fatal fue el 
de creer que, después de ha­
ber destruído a Xuan Loc, 
nosotros fbamos a atacar los 

puntos déblles subsigulentes. 
Thleu y sus consejeros ha. 
bfan advertido nuestra 
táctlca habitual, que 
conslstfa en eliminar los 
puntos déblles para 
aproxlmarnos a una plaza 
fuerte. Pero en este punto se 
encontraban atrasados, pues 
no pensaron que en ese 
momento, en lugar de perder 
tlempo en la limpleza de 
lugares menores, los ibamos 
a evitar para concentrar· 
nuestro ataque sobre el 
punto más fuerte: Saigón. y­
esto es precisamente lo que 
hicimos ( La mayorfa de los 
observadores conslderan 
que fueron concentradas 19 
divisiones para liberar 
Saigón). 

-De allf tamblén derlvael 
sexto error, que consistló en 
creer que 1bamos a emplear 
una táctica cláslca. Pero 
nuestras fuerzas re­
volucionarias no estaban 
ligadas necesariamentea las 
clásicas doctrinas militares. 
Y ai consolidar nuestras 
fuerzas en torno a la ciudad, 
nos lanzamos directamente 
hacia el palacio presiden­
c ia 1, sorprendiendo ai 
enemigo por nuestra audacia 
y nuestra rapidez. 

-J. Y entonces, cuál es el 
séptimo error? 

-Los norteamericanos, 
como I os franceses­
jugaron demasiado tarde ia 
carta dei "Gran Minh". 
Cuando comprendiéron que 
Thieu estaba terminado 
aún perdieron una semana: 
dei 21 ai 28 de abril (con la 
presidencia de Tran Van 
Huog), antes de sacar 
adelante a Minh. Durante to­
do ese tlempo nosotros no_s 
arrojábamos sobre la capi­
tal. 
-, y si no hubieran come-

tido esos err«>res? 
-La decisión de que esta 

vez habfa que termminar. 
con los norteamericanos Y 
sus fantoches había sido 
tomada ai más alto nível. Si 
hubieran cometido m~nos 
errores, los enemigos 
hubieran podido prolongar 
su agonfa, pero no hubieran 
podido evitar su derrota to-
tal. 



DIALOGO ENTRE CRISTIANO$ 
Y MUSULMANES 

Monseíior Duval,arzolllspo de Argella: 
"los creyentes no pueden ser alenos ai 

senldo dei lllen común" · 

Los contactos entre comunidades 
m~sulmana y cristiana- se multiplican: 
pr1!Iler congreso internacional en Córdoba, en 
sehembre de 1974, después coloquio en Túnez 
en el mes de noviembre ( entre tanto ha tenido 
lugar el Sínodo de Roma) · en fin en 
diciembre, los Ulemas realiza~ una gir~ por 
Europa, discuten con diversas personalidades 
en Paris y son recibidos por el Papa Pablo VI 
en Roma. 

Hemos pedido al Cardenal Esteban Duval 
A_rz~bispo de Argel y cuyo papel de interme: 
diano entre las comunidades ha sido tan 
destacado, que nos haplara de ese Primer 
Congreso Islamo-Cristiano de Córdoba en el 
c~al participó. Recordemos que al término de t1c~o con_greso se publicó una declaración re­
e_rida a importantes problemas religiosos y 

. aun políticos. 
C -iQué nos dice de las conclusiones dei 
ongreso de Córdoba? ;.No serán letra 

muerta? 

Monseiior Duval.- No pienso que queden 
como letra muerta puesto que con el Congreso 
se ha franqueado un paso definitivo, Tanto de 
parte de los musulmanes como de los cris­
tianos debemos tratar de proseguir el diálogo. 

Un punto muy especial se subrayó en Córdo­
ba: los cristianos deben expresarse sobre el 
Islain de una manera aceptable para los 
'musulmanes y vice versa. Allí reinó un verda­
dero espíritu de comprensión, una voluntad de 
encuentro y un clima de auténtica fraternidad. 
También se decidió continuar con las 
reuniones cada dos anos. 

-;.Se terminó pues el slogan "fuera de la 
Iglesia no hay salvación"? 

Ese slogan ha sido mal com prendido: los 
que lo interpretan de una manera absoluta 
están en contradicción formal con la ense­
fianza católica. Según la Fede la Iglesia, quien 
ignora a Cristo, aún así puede salvarse si es 
fiel a su conciencia. 
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' -El Papa Pablo VI ha declarado que las 
religiones no cristianas no deben ser consi­
deradas como rivales sino que "constituyen un 
sector de vivo y respetuoso interés y de una 
amistad que ha ,comenzado" ;,En qué medida, 
entonces, podemos hablar de universalismo en 
religión?. . 

Este universalismo reposa en el hecho de 
que musulmanes y cristianos -habria que 
decir lo mismo de los judíos- somos hijos 
espirituales de Abraham. Dios prometió a 
Abraham· una posteridad que cubriría todos 
los pueblos de la tierra. Nuestra fraternidad 
en Abraham reposa sobre la Fe en un sólo Dios 
único, Juez de todo los hombres. Esta Fe es el 
fundamento de la fraternidad universal. 

-Políticamente ;,cómo puede cohabitar la 
religión con otras ideologías? 

La Iglesia Católica no se ocupa de la política 
de partido. Pienso que lo mismo es para las 
otras religiones. 

Ahora bien, tratándose de la gran política, o 
sea del ejercicio del bien común, los cristianos 
deben sentirse comprometidos, pues se trata , 
del ejercicio más alto del amor fraterno. 

La Fe puede cohabitar con otras ideologías 
puesto que el respeto de las conciencias es una 
exigencia de la Fe en Dios. No tenemos 
derecho de imponer nuestra Fe y por eso de­
bemos estar dispuestos a entablar el diálogo 
con quienes no la tienen. El terreno común de 
este diálogo es la promoción de los valores 
humanos. , 

-;,Se trata de un diálogo en el plano de la 
doctrina o de las conciencias individuales? 

A mi entender se trata en primer lugar de un 
diálogo de los corazones y de la vida. De los 
corazones significa esfuerzo de amistad; de la 
vida quiere decir trabajo en común. Por 
supuesto no queda excluido el diálogo acerca 
de la doctrina. Entre amigos todo debe poder 
decirse. Pero pienso que el acercamiento de 
los corazones y el trabajo común debe ser pre­
vio. La vida es más rica que los libros de lbs 
teólogos. 

-;,La religión debe cooperar con el poder 
político o adoptar una actitud autónoma tra­
tándose de valores como la justicia, la liber­
tad .. . ? 

La Iglesia debe estar dispuesta al diálogo 
con todos los hombres de buena voluntad y en 
particular en lo concerniente a problemas tan 

fundamentales como la justicia y la z· 
Iglesia no puede desinteresarse de :Og~ 
manera de aquello que toca a la perso 
humana y a la armonia entre los homb: 
Debe aportar su cooperación modesta pero 
muy importante para el progreso de la 
humanidad. &.iidentemente la perspectiva de 
la Iglesia e~ el punto de vista moral y espiri­
tual. Pero sm respeto a las exigencias espirj. 
tuales y morales no seria posible el equilibrio 
humano. 

-La religión está contra la violencia. Pero a 
menudo la violencia es una reacción contra la 
tiranía. Entonces, l,CÓmo se explica la posición 
de la Iglesia? ' 

Cuando se trata de mejorar la suerte de 
los hombres o de realizar cambias profundos 
en la sociedad, debf!n agotarse todos los me­
dios pacíficos antes de recurrir a la violencia. 
Solamente en casos extremos es legitimo e( 
recurso a la violencia y cuando no entraile 
mayores males que los que se están pa· 
deciendo. 

-Es nota ble sin embargo que muchos de sus 
representantes en diversos países se baa 
comprometido en este camino. l,Hasta dónde 
se puede llevar este compromiso personal? 

Los principios son los mismos para todos 
los países, pero las aplicaciones varian según 
las circunstancias. Cuando. un Obispo se 
compromete debe cuidar de que sea 
únicamente por la justicia y de no estar 
condicionado por opciones pollticas 
personales. 

-De acuerdo a esto icuál ha sido la na· 
turaleza de su compromiso con la illdepen· 
dencia de Argelia? . 

Durante la guerra de Argelia me esforcé 
en hacer comprender a los franceses las 
exigencias de la justicia en el plano social Y 
político. Me pronuncié contra ciertas ~rá~­
ticas militares que eran una ofensa a la dig]i· 
dad humana. 

Muchos anos antes del 1 ° tle noviembre de 
1954 yo me expresé claramente _sobr~ la 
necesidad absoluta de promover la JustJcia Y 
después del estalli.do de la ·revolución inter· 
vine muchas veces para defender los 
derechos de la persona humana. ~i por 
ejemplo, el 16 de enero de 1955 h1ce una 
declaración cond~nando la tortura. . 

-iCuál es la posición concreta de la Iglesia 
sobre Palestina? 

En Palestina se ha cometido una grav_e 
injusticia sancionada por la ONU: la consti· 
tución del Estado de Israel en desmedr~ Y 
pisoteando los derechos del pueblo palestmo. 
Es imposible que la paz pu~da establecerse~ 
Palestina si no se quiere ir a las r_af~esticia 
mal, si no se quiere reparar esa mJUS 
original. d be ser 

Los derechos del pueblo palestino e n trar 
reconocidos. La dificultad está en encon . 



UN TESTIGO 
OPERANTE 

Salido de una familia campesina de la 
Alta Saboya donde nació en 1903, Monsefior 
Esteban Duval se ordenó de sacerdote en 
Roma 1926. Fue profesor dei seminario de 
Annecy y luego en la misma ciudad el 
obispo le confió la dirección de las obras 
diocesanas. 

Cuatro afios más tarde el Papa Pio XII lo 
nombró obispo de Constantina donde 
permanece hasta 1954, fecha en que toma 
posesión de la diócesis de Argel donde se 
encuentra actualmente. 

Una carrera sin obstáculos, ciertamente, 
pero nadie ignora que desde su instalación 
en Argelia se opera una ruptura con su 
pasado -1946, un afio antes había habido 
una mas~cre de 45.000 argelinos en Setif; 
era el descubrimiento de un país convertido 
en presa de la represión brutal y de los mé­
todos colectivos más expeditivos- una 
ruptura pues, que bajo la presión de los 
acontecimientos se concreta en la toma de 
conciencia manifestada en declaraciones 
públicas especialmente esta de 1955: "Es 
urgente intensificar ·1a Iucha contra la 
miseria, el desempleo y remediar la 
seguridad de la vida, que es patrimonio dei 
proletariado." 

Esto le valdrá la enemistad de los 
ge~erales que terminarán por amenazarlo 
abiertamente. Los "pieds-noirs" no le 
perdonarán jamás que condenara la tor­
tura. 

Esto significa que Monseiior Duval debió 
seguir marchando por la cuerda floj~: 

los medios prácticos para ello. Hay un pueblo 
que ~ebe ser escuchado porque el problema le 
conc1erne, pero por otra parte nadie puede 
negar la existencia de una población judia, en 
par~e.autóctona y en parte inmigrada. No veo 
pos1b1~id~des de arreglar esto fuera de 
negoc1ac1ones entre Palestinos e Israelitas. 

-En el Sínodo de Roma se ha pedido a la 
lglesia -y en particular con respecto a 

cumplir con su deber de hombre de Iglesia 
con respecto a la comunidad cristiana y 
condenar a los çristianos gue al torturar a 
los musulmanes no obraban como tales. 
Tarea difícil que cumplió sin concesiones. 
Todo eso no le impidió acceder al Car­
denala to justamente tres aiios después de 
la independencia. 

Muchos aiios antes no había ocultado sus 
ideas sobre la autodeterminación y el 
"derecho al desarrollo" de los pueblos dei 
Tercer Mundo. 

Monseiior Duval, antes y después de la 
independencia, se convirtió en el portavoz 
del Tercer Mundo en el (:oncilio Vaticano y 
el vínculo de ooión entre cristianos y 
musulmanes durante estos últimos aiios. 
Dice muy modestamente: "Yo soy un 
testigo de la guerra de Argelia". Un testigo 
ciertamente, pero que actuó en favor de los 
oprimidos. · 

"El papel dei obispo tal cual yo lo conci­
bo, consiste ante todo en dar testimonio de 
Ia verdad". Monse'fior Duval no ignora el 
precio de· esa verdad y el peso de ese tes­
timonio. 

Africa- que se "naturalice" que se "des­
colonice" totalmente ... 

-Hace tiempo que el Papa pidió a la Iglesia 
en Africa que adoptase un r.ostro africano. La 
Fé católica no debe estar ligada a una forma 
de cultura pues es trascendente, pero debe 
penetrar la vida de los pueblos, por 
consiguiente en Africa debe tener un rostro 
africano, sino sería extranjera al pais.* 
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Dirigentes dei Frente de Liberación de la Costa de 
los Somai íes proclaman que la única solución para 
ese territorio es la independencia. 

En la última reunión de la 
Organización de la Unidad 
Africana (OUA) gue tuvo 
lugar en Kampala, Uganda, 
,uno de los temas más debati­
dos fue el de la des­
colonización del continente. 
Con la independencia de 
Guinea-Bissau, Mozambi­
que, Angola y las islas de 
Santo Tomé y Prfocipe, resta 
aún alcanzarse la autode-

. terminación de los terri­
torios dei Sahara "espafiol", 
y Djibuti, además del pro­
blema de Africa Austral 
( Rodhesia, Nami~ia y Sudá-
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frica) que tiene carac­
terísticas peculiares. 

El caso de Djibuti, el 
"Territorio francés de los 
Afars e Issas", fue objeto de 
una discusión prolongada. 
Tanto Etiopía como Somalía 
-los dos países vinculados 
histórica y geográficamente 
al territorio- se pronun­
ciaron expresamente por su 
autodeterminación. La 
discusión refuerza la 
decisión de la Conferencia de 
Rabat, de 1972, en la que la 
OUA decide invitar al go­
bierno de Paris a "instaurar 

en Djibuti un clima de 
democracia y libertad, 
permitiendo a la población 
ejercer su derecho a la auto­
determinación", a la vez que 
hace suyo el llamado dei 
Consejo de la Liga Arab~, 
reunido en El Cairo en abril 
de este afio, que demanda la 
inmediata evacuación dei 
territorio y iq proclamac!ón 
de su independenc1_a, 
creando una comisión m· 
tegrada por Argeli~, Libia, 
Jordania y Kuwait para 
seguir de cerca el problema. 

La lucha por la autode-
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De izq. a der.: Hachi Adillah Orah, 
militante dei FLCS; Omar Etmi 
Khaireh, uno de tos liberados; 
Omar Osmán Rabeh, otro libe­
rado; Adén Roble Awale, secre­
tario general dei FLCS. 

terminación del pueblo de 
Djibuti o de la Costa 
Francesa de los Somalíes ( el 
nombre fue originariamente 
Costa de los Somalíes y 
Francia, a fines de siglo 
pasado, cuando se asienta en 
la región, le pone el adjetivo 
"francesa" ) tuvo uno de sus 
puntos culminantes el pasa­
do mes de marzo, cuando el 
Frente de Liberación del 
territorio, creado en 1963, 
raptó ai · Embajador francés 
en Somalía, pidiendo como 
rescate la liberación de dos 
de sus miembros, detenidos 

DJIBUTI 
un campo de 
concentración 

..., 
} 

en París. El gobierno 
francés cedió a la presión del 
movimiento y liberó a los 
guerrilleros, pero -acusó al 
gobierno de Somalia de dar 
cobertura al Frente de 
Liberación y expulsó de Dji­
buti al consul somalí, pocos 
díf1S después. 

Con relación a estos 
hechos tuvimos oportunidad 
de entrevistar, en un peque­
no hotel a más de cien 
kilómetros de Mogadiscio, al 
Secretario General del 
Frente de Liberación de la 
Costa de los Somal{es, así 
como a los dos militantes li­
berados con la mencionada 
acción militar, con los cuales 
discutimos el problema de 
descolonización del terri­
torio . 
" F R A N C l,A TI E N E 

RAZONES PROFUNDAS 
PARA QUERER QUE­
DARSE" 

"Por ser Djibuti uno de los 
últimos territorios coloniales 
de Africa y del mundo, 

Por .Beatríz Bissio 

Francia sabe que tarde o 
temprano tendrá que salir. 
Sin embargo, tiene razones 
profundas para querer que­
da rs e", nos , decía Aden 
Roble Awale, Secretario 
General del Frente de 
Liberación. "En· nuestro 
territorio Francia tiene una 

, base terrestre, naval, 
aeronava! y de misiles, y con 
su presencia militar 
reemplaza en el cuadro 
estratégico occidental las 
bases anglo-americanas 
perdidas al sudeste de Suez, 
como Aden, por ejemplo, a la 
vez que asegura una in­
tervención militar inmediata 
en la zona petrolera, si 
llegara el momento". · 

"La Costa de los Somalíes 
es la punta más avanzada en 
la dirección de los países del 
Medio Oriente, riberefios del 
Mar Rojo, y con la base 
norteamericana de Diego 
García, la de Eritrea y el 
apoyo de, instalaciones mm­
tares en lrán, completa un 
cuadrilátero que permitirá 
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al capitalismo el cierre dei 
Golfo Ará bigo si las 
tensiones en la ruta del pe­
tróleo recrudecen", agregó 
Omar Osmán Rabeh, uno de 
los militantes liberados a 
cambio de la vida del Emba­
jador francés. "Por eso el 
gobierno francés, pese a 
circunstanciales di ­
vergencias con los nor­
teamericanos, y a su 
aparente postura an­
ticolonialista, en los hechos 
no tiene intenciones de salir 
de Djibuti". 

Afios atrás el contrai­
mirante Labrouse sefialaba 
que "Djibuti es el único 
puerto dei Mercado Común 
Europeo desde Suez hasta la 
Ciudad dei Cabo", y como 
uno de los mejores conse­
jeros militares dei General 
De Gaulle, sabia lo que 
decía. En este pequeno terri­
torio de apenas 23.000 
kilómetros cuadrados y 
quinientos mil habitantes, la 
aplicación de la política 
colonial francesa se cumplió, 
pues, inexorablemente. 

"Más que un territorio 
parece un campo de con­
centración : todos los límites 
están electrificados, en la 
cíudad hay más de veinte mil 
soldados, se vive en medio de 
una cruel represión, no hay 
derecho de reunión y en estos 
afios de lucha ya tenemos 
más de treinta mil refugia­
d os en el exterior'' , 
comentaba Omar Elmi 
Khaireh, el otro militante li­
berado. 

-lCómo es que de " Costa 
de los Somalíes" se pasa a 
"Territorio de los Afars e 
Issas" ?, preguntamos. 

- Como usted sabe, 
nuestro pueblo forma parte 
del pueblo somalí, y el terri­
torio actual de Djibuti, antes 
dei reparto êle Africa por las 
potencias europeas, integra­
ba Somalía. Era conocido 
como '' Costa de los 
Som alies", explica Roble ­
Awale. "Cuando Francia nos 
invade, pasa a llamar a su 
colonia "Costa francesa de 
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los Somalíes", pero como a 
lo largo de este siglo la 
resistencia dei pueblo somali 
a su dominación fue cons­
tante, el gobierno francés 
aplica una política sistemá­
tica de combate a la cultura 
somali, prohibiendo que se 
hable el idioma e implan­
tando el francés en todos los 
niveles de ensefianza, ins­
tigando divisiones tribales y 
de clanes completamente 
artificiales ya que no hay tri­
bus ni clanes entre el pueblo 
somali, y aplastando todo 
aquello que significara la 
unidad de la población. 
Llega así al extremo de 
querer barrer la palabra 
"somali" de la memoria del 
pueblo, cambiando el 
nombre por ''territorio de los 
Afars e Issas~ para dar una 
idea de divisiones que fueron 
provocadas por su política 
colonial. Pero el pueblo 
continuó luchando. El propio 
De Gaulle, en su visita de 
1965 vió las manifestaciones 
anticolonialistas que la 
represión no pudo evitar, 
pese a las centenas de 
muertos que quedaron en las 
calles. 

- l Cuáles son las etapas 
que el Frente de Liberación 
de la Costa de los Somalíes 
traza para su lucha? 

-Nuestro Frente tiene una 
línea anticolonialista, an­
tineocolonialista y antim­
perialista. Nuestra primera 
etapa es de lucha por la li­
beración. La segunda etapa 
será la consulta popular, 
para decidir el destino dei 
territorio, nos contesta 
Omar Osmán. 
-l Van a sugerir la uni­

ficación con Som~lía? 
-El pueblo decidirá si 

desea la independencia 
completa o la unificación con 
Somalía. 1 

- i, Y ustedes cual piensan 
que será la decisión? 

-Sabemos que el pueblo 
· se siente somalí. Somalí es 
nuestro origen, -nuestra 
lengua y nuestra cultura. 
Por ejemplo, nuestro pueblo 

está orgulloso de que ahora 
la lengua somalí tenga un 
~lfabeto y, clan~.es­
tinamente, se leen libras en 
somali. 

-Ustedes ya han optado 
por la lucha armada. iCómo 
desarrollar esa lucha en un 
territorio de sólo 23 mil 
kilómetros cuadrados? 

-Evidentemente no po­
demos hacer la misma lucha 
que nuestros hermanos de 
Mozambique, Guinea-Bissau 
o Angola. En nuestro caso la 
resistencia debe ser urbana. 
Estamos estudiando otras 
experiencias revoluciona­
rias para aprender de su 
lucha y no cometer sus 
errores. 
-l También existe un 

partido de roasas que busca 
la independencia de la Costa 
de los Somalíes? 

-SÍ, la Liga Popular 
Africana por la Indepen­
dencia, que nació en feprero 
de 1975 de la unificación de la 
Liga Popular Africana y el 
Partido por la Indepen­
dencia y el Progreso. Es un 
partido de roasas con mucha 
fuerza popular. Nuestra 
lucha estâ identificada con la 
suya. 

-lNo creen ustedes que 
en vista de la des­
colonización progresiva de 
Africa, Francia puede 
buscar la independencia, 
condicionada a un gobierno 
simpático bacia su política? 

-Sabemos que Francia 
tendrá que buscar la in­
dependencia y que l_lII go­
bierno títere, por eJempl~ 
con Ali Aref COfllO presi­
dente, puede ser la solución 
concertada. Pero para noso· 
tros eso no alteraría nada. 
Nuestra lucpa continuaría. 

-La salida al mar de 
Etiopía puede quedar 
comprometida con la 
independencia de la Costa de 
los Somalíes, y más aún ~n la 
perspectiva de que Entrea 
también conquiste su auto­
determinacíón .. . 

-Cuando conquistemos la 
independencia le daremos ª 



LA LUCHA 
POR 

/, 

LA INDEPENDENCIA 
"Después de 120 anos, de presencia en 

Ojibuti, Francia proveyó a sus 250.000 
súbditos en ese territorio, de tres médicos y 
6 mil soldados". Este es el más eficaz de 
los argumentos que una delegación de 

·naclonalistas djibutíes expuso ante 
numerosos gobiernos árabes y africanos 
para preparar el estudio dei "afaire Dji­
butí". 

Pero no solamente en el plano humani­
tario la Liga solicita la ~olidaridad árabe a­
fricana. E I aspecto más grave dei 
"affaire" de Djibouti es la iostalación en el 
Territorio de un considerable dispositivo 
militar. A tal punto que actualmente, con el 
ejército de tierra, la aviación (un escua­
drón de cazas y un grupo mixto), la marina, 
la gendarmería, (departamental, móvil y 
auxiliar), un "grupo nómade autónomo" y 
la fuerza policial, hay un francês uniforma­
do cada 20 habitantes. 

Mientras tanto, París tiene en vista la 
instalación de una base aérea de misiles en 
Obock, justo en la entrada dei estrecho de 
Bab EI Mandeb y para cuya construcción 
ha iniciado contactos con una sociedad 
israelita dirigida por Haim Tescuba, la 
misma sociedad que es adjudicataria de los 
"Mercados" de construcción militar en 
Djibouti. C~alquier punto dei territorio 
árabe podrá ser alcanzado por un caza­
bombardero con base en Obock. "No olvi­
den, dijerqn los djibutíes a los dirigentes 
árabes con quienes conversaron, que des­
pués de la agresión israelo-franco-británica 
de 1956, los marinos egipcios prisioneros 
fueron !levados a Djibouti". 

Esto hará reflexionar a los dirigentes 
árabes. Algunos, como los argelinos, han 
quedado inquietos por el informe sobre Dji-

bouti _que les suministró · Ia delegación. 
Fra~c,a, que no ha podido evitar en Dji­
bout, una tasa de desocupac:ión dei 80%, 
controla con mucha eficacia el comercio 
dei khat, una droga legalizada y tasada, 
que Air France se encarga de transportar 
desde Etiopía. 

EI país entero no dispone más que de un 
hospital con tres médicos y el índice de 
escolarización no llega más que ai 12% (el 
pr,óximo afio, sólo 300 de los 3.000 nifios que 
han alcanzado la edad escolar, serán admi­
tidos en las escuelas). Una ley votada en 
octubre de 1972 permite ai gobierno fichar a 
cualquier muchacha "autóctona" como 
prostituta. Actualmente, tres mil prosti­
tutas pagan a la administración 72 millones 
de francos djibutíes (1) por afio de "im-
puesto". · 

En un país que es cien por ciento 
musulmán, el "gobierno" local adoptó una 
ley relativa ai estado civil en lo que res­
pecta ai matrimonio entre musulmanes, 
teniendo en cuenta criterios de la nacionali­
dad francesa en lugar dei criterio religioso, 
es decir, un musulmán no puede casarse 
con una ·joven musulmana si los dos no 
poseen la nacionalidad francesa, a no ser 
que obtengan una autorización especial dei 
gobernador. Un artículo de la misma ley 
permite a los funcionarios franceses 
rechazar la autorización dei matrimonio. 

La cuestión es ;,hasta cuándo el con­
tinente africano y el mundo árabe deberán 
soportar este vestígio de un colonialismo, 
que se declara a sí mismo muerto desde 
hace mucho tiempo? 

(1) Un franco djibutí: 0,02 franco francês. 

Etiop{a todas las facilidades 
~iempre que reconozca 1~ 
mtegridad territorial y la so­
berania ·del gobierno. 
-Después de la in­

~ei;>E!!1dencia ;, tomarán de­
fm1c1ones socialistas? 
-El pueblo decidirá si 

quiere el socialismo . 

Podemos asegurarle, sin 
embargo, que nuestro pueblo 
es progresista. 

- ;, Creen que un gobier~o 
de izquierda en Franc1a 
cambiaria las perspectivas 
de su lucha? 

-En Francia funciona un 
Comité por la Liberación de 

Djibuti, apoyado por toda la 
izquierda socialista y 
comunista. Y el programa de 
la izquierda francesa incluye 
un plebiscito en nuestro 
·territorio, para que el pueblo 
elija si desea la indepen­
dencia o la continuidad del 
colonialismo. 
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PETROLEO 

1.COMO AFRONTAR 
LA BAJA DE LOS PRECIOS?· 

Por el Dr. Nlcolás Sarkls f 

Desde que comenzaron a comercializar 
directamente una parte de su producción pe­
trolera, los países de la OPEP deben hacer 
frente al problema crucial de la coordinación 
de los precios y de sus condiciones de venta, de 
manera que les permita evitar la competencia 
mutua y obtener los precios más altos, de 
acuerdo a la evolución del mercado y· a sus 
carteras de exportación. 

Para medir la gravedad de este problema 
basta recordar que los responsables de la 
comercialización del petróleo gubernamental 
no intercambian información, ni siquiera la 
elemental, acerca de sus operaciones de 
venta, y que algunos de ellos careceu aún de 
experiencia y se ven en la oblígación de in· 
formarse a través de la prensa especializada 
para saber lo que pasa en los otros pafses 
miembros de la OPEP. Este problema ha quedado un poco en las 

sombras, en tanto que la oferta era escasa y 
los precios sufrían una curva ascendente. Este 
fue el caso entre la guerra de octubre y el fin BASES CONDENABLES 
de 1974. Esta situación ha cambiado ra-
dicalmente en el curso de los últimos meses, a Argelia acaba de hacer sonar la campana de 
causa de la reducción del consumo petrolero alarma en un comentario publicado por la 
en los países industrializados, de la depresión agencia "Algerie Presse Service", donde se 
de las tasas de flete y de la tendencia denuncian las "hajas injustüicadas" _d~ los 
consiguiente de haja de precios. precios de venta practicadas en los ult1m?s 

Los nuevos datos hacen más evidente que meses por Libia, Irak y Nigeria. La agencia 
nunca el grave peligro que corren los res- argelina precisa, por otra parte q~e, a pesar 
ponsables d~ la comerciafización en los países de esas hajas, mantendrá su precIO de 11,75 
de la OPEP, dejándose llevar por la pendi ente dólares el barril, con un pla_zo de pago de 
de una competencia desastrosa, es decir, treinta dias· la decisión argelina llama tanto 
buscando reducir los precios de únos con , 1 t ' .6 t ue los puertos medi· 
relación a los otros para poder alcanzar el mas a a enci n cuan °. q · te 
máximo nivel de ve~ta que les sea posible. A terr~1;1eos están sufnendo una crec1en 
falta de una voluntad común y de medidas __ pr~Sion. 
adecuadas de cooperación, la haja incita a la Libia ha procedido de este modo ~ n~evas 
haja y así, poco a poco, podría ser afectada la hajas de precios a contar del 1 ° de Jumo. ~ 
estructura de precios laboriosamente puesta a reducción de 20 a 36 ctvs po_r' barril dJ 5

~
0 punto en 1973-74 por la OPEP. No debe olvi- precios de venta y de retroces16r_i, se tra uc a 

darse tampoco que esta situación s_ignifi~a para el pet~óleo bruto de_al~ cal~dad/e
1
~~ga 

además una amenaza para la ex1stenc1a y de Zonetma en una d1smmució_n de 1975 misma de la OPEP. 11,20 dólares, desde el 1 ° de abril e · 
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0tras bajas se han operado igualmente en 
forma directa o indirecta sobre los precios del 
petróleo iraquí, de Banias y Tripoli, como 
asimismo sobre el petróleo de Nigeria, al 
mismo tiempo que se han acordado a los 
compradores plazos de pago cada vez más 
amplios, sobrepasando en algunos casos los 90 
dias. 

En lo que respecta particularmente a los .pe­
troieos brutos que se benefician de una prima 
de proximidad (Argelia, Líbia y Nigeria) el 
probiema planteado concierne a la 
apreciación dé las diferencias de flete con 
relación a cada uno de los países, y algunos de 
ellos se sirven de esto como argumento para 
reducir sus precios. La misma observación es 
válida para las diferencias de calidad (densi­
dad y proporción de azufre). 

0tro hecho importante que debe subrayarse, 
ya que ha sido generalmente admitido hasta 
ahora sin ninguna justificación económica, es 
que la baja de flete~ implica automáticamente 
una baja de precios en los puertos medi­
terrâneos y en Nigeria, siendo asi que una ·si­
tuación inversa podria muy bien ser aceptapa 
co~ relación al petróleo del Golfo, es decir, una 
baJa de precio en caso de un mayor costo en 
los fletes. En efecto, está lejos de ser evidente 

_ que la baja de los fletes deba beneficiar a los 
compradores y no a los vendedores. 

A modo de solución, Argelia ha presentado 
en la conferencia de Libreville una 
proposición que comporta una fórmula de­
tallada de apreciación de las diferencias de 

flete y de calidad. En virtud de esta fórmula, 
cualquiera baja de fletes sería compensada en . 
parte por la baja de la prima de proximidad y 
en parte por el alza de los precios del Golfo. 
Toda alza de fletes, por el contrario, sería 
compensada en parte por el alza de la prima 
de proximidad y en parte por la baja de los 
precios del Golfo. · 

Tal solución permitiría resolver con ventaja 
para todos los países de la OPEP el problema 
inmediato de las diferencias de los precios de 
venta en los diferentes puertos de carga. Otro 
problema más general, pero no menos im­
portante, que aun queda por arreglar, con­
cierne a la armonización de las políticas de 
comercialización de los países exportadores 
en el marco de una estrategia coherente y· 
racional de los precios. Los responsables de 
los departamentos de comercialización de los 
países de la OPEP tuvieron el afio pasad? 
reuniones preparatorias a este efecto y cons1-
deraron una serie de medidas que iban desde 
el intercambio de· informaciones hasta la fi­
jación de un cartel de precios de venta. 

Este proyecto rio ha tenido aun continuidad, 
puesto que los egoísmos nacionales han pesa­
do frecuentemente más que el interés común, 
que es el interés bien entendido de los países 
afectados. En las condiciones aduales del 
mercado, una política com~n de defensa de 
precios se impon~ tanto mas c1:1anto que la 
tendencia a la baJa de los prec10s de venta 
viene a agregarse -para agravarlO-: al de­
terioro del poder adquisitivo de los países 
exportadores. 
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Estadístlcas 
de las 

Naciones Unidas 

Todos los anos, la Secretaría General dei GATT 
(General Agreement on Tariffs é,lnd Trade) produce 
un breve examen dei comercio internacional duran­
te los 18 meses anteriores y de las perspectivas para 
los meses próximos venideros. En esta oportunidad, 
ofrecemos a nuestros lectores en carácter de anti­
cipo el resumen dei capítulo preliminar dei último 
informe, con los datos disponibles hasta mediados de 
agosto de 1975. Se han respetado las formulaciones y 
terminología utilizados en el propio trabajo dei 
GATT. 

PRINCIPALES 
TENDENCIAS 
DEL COMERCIO. 
INTERNACIONAL 

Principales tendencias. -
En el afio 1974 y el primer 
semestre de 1975 culminó la 
ola de inflación mundial que 
coincidió con una profunda 
recesión y que desde los 
países industriales se ex­
tendió a otras partes del 
mundo. Tanto la inflación 

como la recesión fueron las 
mayores de la posguerra. 

Producción mundial. - La 
producción total mundial 
C excluídos los servi cios y la 
construcción), que en 1973 
tuvo un aumento sin prece­
dentes de 8,5 %, subió sólo en 
3 % en 1974, o sea bastante 

menos ctel promedio anual de 
5 % del decenio de 1960. 

En los países del Este, la 
producción ascendió en un 
6,5 % ; en los países en 
desarrollo al alza fue de un 
5% en 1974, y en l~s países 
industriales ·de Occ1dente se 
estacionó en 1974. 



Comercio Mundial - El 
valor en dólares de las ex -
portaciones mundiales 
aumentá en 47 % en 1974 y 
llegá a 850 mil millones de 
dólares. En cambio, el 
aumento fue del 38 % en 1973, 
dei 20 % en 1972 y del 10 % 
anual como promedio en el 
decenio anterior. El valor 
unitario en dólares de las 
exportaciones mundiales 
aumentá en 1974 en un 40 
%, cuando en 1973 subió én 
25% y en 1972 en 9% con un 
promedio anual de un 2% en 
e! decenio anterior. La re­
duccián dei volumen de las 
·exportaciones mundiales, 
que empezó a' manifestarse 
en el último trimestre de 
1974, se acentuó en el primer 
semestre de 1975. Cabe se­
iialar que el aumento del 
valor unitario de la expor­
tacián mundial en 1974 
representa la inflación de los 
precios reales de transac­
ción, puesto. que el tipo de 
cambio ef ectivo del dólar 
siguiá ,siendo prácticamente 
e! mismo del promedio del 
aiio anterior. Respecto de los . 
dos anos últimos, la 
depreciación de la moneda 
en la que se expresa el valor 
unitario de la exportación 
exagera la inflación real del 
precio global de la expor­
tacián. 

-Comercio_por regiones. -
E.l valor de las exportaciones 
de los países industriales 
aumentá en un tercio (a unos 
526 mil millones de dólares) 
Y el volumen subió en 7% 
(men?s de 50 ·% que el afio 
anterior). El intercambio 

comercial entre estos países 
en 197~ se acrecentó sólo en 1 
% . El alza de las impor­
taciones fue del 45 % y de 1,5 
% en el volumen. 

En los países en 
desarrollo, los países pe­
troleros abarcaron la mayor 
parte del aumento de 113 % 
en el valor de las expor­
taciones. En cuanto a las 
importaciones el ;valor as­
cendió en 65 % en 1974. Las 
exportaciones de los países 
petroleros a los países 
de&arrollados crecieron en 
220 % , y a los países en 
desarrollo importadores de 
petróleo en 200 % . · 

El valor de las expor­
ta cio n e s de la región 
comercial dei Este aumentó 
en sólo 23 % y su parte en el 
comercio mundial pasó dei 
10% en 1973 ai 8 % . Las 
importaciones' de la zona 
aumentaron en 28 %, en su 
mayor parte ( 44 % ) proce­
dían de los países indus­
triales. 

Hay que hacer notar que la 
mayor parte dei incremento 
del comercio mundial en 1974 
se debió a la demanda de 
importaciones de los países 
en desarrollo, entanto que el 
volumen de las expor­
taciones de los países in­
dustriales a los países en 
desarrollo, que fue 
aproximadamente de un 
octavo dei comercio mundial 
en 1973, aumentó aproxima­
damente en 25 %. 

Comercio por grupos de 
productos. - El alza dei 
precio dei petróleo deter­
minó que e! valor de las 
exportaciones de productos 

minerales fuese el más alto 
(133 %), pese a que su 
volumen disminuyó un poco. 
El valor de las exportaeiones 
mundiales de manufacturas 
aumentó casi en un tercio, 
sobre todo dei bierro y el 
acero (63 %), los productos 
químicos (56 %), la ma­
quinaria (30 % ) , los textiles 
y el vestido (25 % ) , y los 
vehí.culos automóviles 
(menos dei 20 %). El valor 
del comercio mundial de 
productos agropecuà_rios 
aumentó en 23 %, en tanto 
que el promedio del precio de 
los productos agrícolas que 
son objeto de comercio in­
ternacional subiá en un 25 % . 
El volumen del comercio de 
productos agropecuarios, 
que en 1973 disminuyó en 4%, 
volvi ó a disminuir, aunque 
poco, en 1974. Se advierte 
que la diferente evolución 
dei valor y dei volumen de 
los diversos grupos de pro­
duetos resulta de la dis­
crepancia cada vez mayor 
en la · evolución de los dis­
tintos precios. 

Inflación mundial. - En 
los países · industriales en 
gen,~ral, el alza anual de los 
precios de los artículos de 
consumo pasó de un prome­
dio dei 8 % eri 1973 a 13 % en 
1974. El alza correspondiente 
en los países en desarrollo 
(cuyo promedio es más di­
ficil de calcular y puede ser 
menos exacto) fue de 21 y 29 
% . La aceleración de la 
inflación global · se vió 
acompai'iada de diferencias 
cada vez mayores en el ín­
dice de , inflación de los 
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distintos países. En 1973, el 
precio de los artículos de 
consumo subió en 6% en los 
Estados Unidos, del 7 al 7 ,5 
% en Austria, Bélgica, 
República Federal de 
Alemania, Noruega y 
Suecia, del 9 al 12% en 
Dinamarca, Italia, Reino 
Unido y Japón. En 1974, el 
alza del 7% en los precios de 
la República Federal de 
Alemania, fue la más baja de 
todas; . en Austria, Países 
Bajos, Noruega, Suecia y 
Suiza el aumento fue de 
menos del 10% pero en los 
Estados Unidos la inflación 
llegó al 11 % , en Francia al 
13,5 %, en Dinamarca y 
Reino Unido del 15 al 16%, en 
Italia al 19 % y en Japón al 
23%. El porcenantaje de 
inflación en los países in­
dustriales en · general em­
pezó a bajar después de no­
viembre de 1974, cuando el 
aumento anual había llegado 
al 14 %. En mayo de 1975, el 
incremento del afio bajó al 12 
% ; en los primeros 5 meses 
de 1975, el porcentaje anual 
de inflación fue del 10 % . 

Recesión en los· países 
industriales. - La recesión 
actual es la primera desde 
1957 /53 en la cual los niveles 
de actividad de la mayoría 
de los distintos países in­
dustrial e s son bastante 
análogos. Además, es con 
mucho la más grave de las 
recesiones de la posguerra. 
Dos son los principales 
factores que determinan tal 
gravedad. El primero, es el 
vigor y la simultaneidad 
extraordinarios del auge 
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económico que la precedió y 
de- la inflación por éste 
generada. El segundo factor 
es mucho menos sensible a 
las medidas de orden 
económico. Mientras la 
recesión fue el resultado 
evidente de la necesidad de 
frenar la inflación cuando el 
desembolso global empezó a 
exceder cada vez más la 
capacidad de producción, el 
impetu mismo del auge 
económico determinó que no 
se percibiera el hecho de que 
la estructura,de los gastos de 
conf.UIDJ) y de inversión 
cambiaba. De lo dicho se de­
duce que para que las 
economias industriales se 
recuperen de la actual 
recesión se necesitarán 
adaptaciones estructurales 
mucho más importantes que 
las hechas en 1957 /58. No 
obstante, la creación de 
ciertas capacidades 
adicionales (por ej.: in­
versión en industrias de ela­
bora ción de ma terias 
básicas) habrá de reducir el 
riesgo de que se creen nue­
vas presiones inflacionarias 
en el período de 
recuperación. 

Balanza comercial. 
Según la OCDE el déficit 
comercial de los países in­
dustrial es fue de 26.500 
millones de dólares; según · 
los países de la región 
comercial del Este su déficit 
comercial fue de casi 4.500 
millones de dólares; segun 
algunos datos bastante in­
completos al déficit 
comercial de los países en 
desarrollo importadores de 

petróleo se calcula que fue 
de 28.000 millones de 
dólares; si a tales cifras se 
agrega la discrepancia esta­
dística de 6.500 millones se 
tiene que el posible exce­
dente comercial de los países 
exportadores de petróleo fue 
de unos 66.000 millones de 
dólares. 

Situación y posib1lidades 
comercial~s de los países en 
desarrollo importadores de. 
petróleo.- En el segundo 
semestre del afio las 
balanzas cornerciales de 
estos países SP. deterioraron 
considerablemente -pese a 
que dejó de aumentar el 
volúmen de sus impor· 
taciones- y el déficit de su 
balanza comercial y de su 
balanza en cuenta corriente 
aumentó considerablemente 
en el primer semestre de 
1975, durante el cual dis· 
minuyeron sus reservas en 
unos 650 millones de dólares. 
La relación entre sus 
reservas y sus impor· 
taciones empeoró desde 
princípios de 1974. En 
cuanto a las relaciones de 
intercambio comercial, se 
advierte por ejemplo que en 
el primer trimestre de 1975 
esa relaci.ón para 10 yro· · 
duetos básicos fue inferior a 
la de 1969/71. Tales pro· 
duetos son: ei" cobre, el 
caucho, el café, el aceite de 
coco, las pieles y los cuer?s, 
la copra, el algodón, el_aceite 
de palmiste, el aceite de 
palma y las tortas 
oleaginosas. A 26 países en 
desarrollo al menos uno de 
estos productos básicos les 



provee del 20 al 50 %. de sus 
ingresos de exportac1ón y a 
16 países,de más del 50 % de 
tales ing~esos. 

Perspectivas inmediatas. 
- AI parecer, en junio de 
1975 Estados Unidos había 
salido al fin del punto 
máximo de la depresión. En 

Japón la producción in­
dustrial aumentó en junio 
por cuarto mes consecutivo. 
En la Replública Federal de 
Alemania se advierten 
signos favorables. De todos 
modos, la recuperación será 
esta vez muchísimo más · 
lenta da lo que hiciera 
presumir la experiencia de 

EVOLUCION DE LAS EXPORTACIONES 
Y DE LA PRODUCCION MUNDIALES 

1960 1970 1971 1972 1973 1974 

Exportaciones mundiales 
Valor (en miles de millones 
de dólares f.o.b .) 

Total 

Productos agropecuarios 
Minerales 
Manufacturas 

Valor unitario (1960-100) 
Total 
Productos agropecuarios 
Minerales 
Manufacturas 

Volumen (1960 - 100) 
Total 
Productos agropecuarios 
Minerales • 
Manufacturas 

Producción mundial de 
mercanclas 

129 313 351 417 575 (848) 

40 64 69 83 120 (148) 
22 52 57 65 96 (224) 
65 192 217 260 348 (459) 

100 113 119 130 162 (225) · 

100 107 111 126 190 (238) 
100 123 131 
100 114 123 

142 185 (450) 
134 153 (185 

100 215 229 
100 150 155 
100 195 202 
100 260 273 

249 276 (293) 
164 158 (155) 
214 240 (232) 
300 351 (384) 

Volumen (1960 - 100) 
Total de los productos 100 170 177 
Agricultura y ganaderia 100 129 134 

186 202 (208) 
133 139 (140) 

Industrias extractivas 100 167 172 
Industrias manufactureras 100 188 196 

180 187 ( 192) 
211 232 (240) 

• lncluidos los combustibles y los metales no férreos. 

anteriores recesiones. La 
recuperación que pueda pro­
d u c ir se en el segundo 
semestre de 1975 es poco pro­
b a b l e que contrapese 
completamente la baja en el 
nivel de comercio mundial 
ya producida en el primer 
semestre. En cuanto a los 
países en desarrollo im­
portadores de petróleo cabe 
sefialar que en 1975 aumente 
aún más su posible déficit 
por el empeoramiento de la 
relación de intercambio y 
una disminución del 
volumen de exportaciones a 
los países desarrollados. Por 
consiguiente, se plantea la 
cuestión de saber cómo po­
drán enjugar todo su déficit 
del corriente afio, sobre todo 
la de la importancia r~lativ,a 
que puedan tener los nuevos 
préstamos cómerciales y la 
ayuda suplementaria que 
puedan recibir, el empleo de 
sus reservas internacionales 
y la posibilidad de acudir a 
los servicios del FMI. Si los 
problemas • financieros se 
volviesen tan graves que 
tales países tuviesen que re­
ducir considerablemente el 
volumen de sus impor­
taciones, se aumentarían las 
dificultades de su población, 
s€ produciría una :mayor 
presión deflacionaria en las 
economías industriales de 
las que dependen la mayoría 
de - tales importaciones (En 
1974, este grupo de países 
absorbió- 81.000 millones de 
dólares de las exportaciones 
de los países industriales, o, 
sea el 15 % de todas las 
exportaciones de esos 
países). 
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Paraguay aspira a convert)rse en el pri­
mer exportador mundial de electricidad antes 
de concluir el próximo decenio, si finaliza, 
antes de ese término,en el río Paraná los vas­
tos proyectos hidroenergéticos binacionales 
de ltaipú, con Brasil, y de Corpus, Salto 
Grande y Yacyretá-Apipé, con Argentina. 

A partir de 1984, este país sudamericano 
venderá a sus dos vecinos y socios la cuota 
que, en producto, le corresponderá de su par­
ticipación en las hidroeléctricas -un mínimo 
anual de diez mil millones de kilovatios-, 
cuyo valor se estima en 60 millones de dólares 
ai ano., 

La suma representa el 70 por ciento dei 
valQr actual de todas las exportaciones pa­
raguayas, según Enzo Debernardi, presidente 
de la Administración Nacional de E lectricidad 
(ANDE) y codirector de ltaipú. 

Paraguay proclama ser autosuficiente en 
electricidad, si a autosuficiencia puede lla­
marse que el 82.5 por ciento de las viviendas y 
el 75 por ciento de la población carezcan de 
este servicio. 

En el "World Energy Supplies 1969-72" de 
las Naciones Unidas, publicado el aiio pasado, 
Paraguay ocupa el último lugar entre todos los 
países sudamericanos en lo que a consumo 
percápita de electricidad se refiere -un 
promedio de 106 kilovatios-hora en 1972. 

A medida en que se fueron ultimando du­
rante la primera mitad de este afio los detalles 
de la puesta en marcha dei proyecto ltaipú -
12 millones 600 mil kilovatios en 1984 a un cesto 
total de cuatro mil 293 millones de dólares-, 
los sectores empresariales paraguayos inl­
ciaron una fuerte campana contra las vigentes 
tarifas dei servicio eléctrico. 

Estos intereses, tanto agrícolas como in­
dustriales, argumentan que el precio de la 
electricidad exportada actualmente a la 
Argentina y Brasil no llega ai 40 por cientodei 
de venta interno, lo cual beneficia el desa­
rrollo y fomento de industrias competitivas . 
con las paraguayas. en esos países. 

Encabezados por la Unfón de· lndustriales 
(UI P), los empresarJos reclaman una revisión 
total dei plan energético nacional a largo 



E DILEMA 
ELECTRICO 

DEL 
PARAGUAY 

pIazo, que prevê Incluso la utlllzaclón, y no la 
venta, de las cuotas paraguayas en las hl­
droeléctrlcas blnaclonales. 

AI respecto conslderan poslble una expan­
sión dei transporte eléctrlco, el uso maslvo de 
útlles para el hogar que desplacen a los que 
utllizan derivados dei petróleo, y la lnsta!ación 
de industrias que consuman mucha energía 
eléctrica como es el caso de las sidero-me­
talúrgicas y las de alumínio. 

EI régimen que encabeza el general Alfredo 
Stroessner suscribió sendos contratos con las 
Compaiiías Panaerense de Energía (COPEL), 
de Brasil, y con la de la província de Misiones, 
en Argentina, para suministrarles cada aiio y 
po_r un período de diez, el 51 por ciento de los 90 
~li kilovatios que genera la hldroeléctrica 
Acaray I". 
Estas ventas representan ai aiio unos 214 

millones de dólares. 
En el caso dei hidro-complejo de ltaipú, los 

contratos firmados estipulan que el kilovatio 
se venderá a 0.85 guaraníes, equivalentes a 
u~a fracclón por encima dei medio centavo de 
dolar, por un período de 50 anos. 

Como Paraguay deberá pagar a Brasil lo 
que este país le preste para financiar su aporte 
a la presa, la agencia noticiosa paraguaya 
(ANP), en el exílio, expresó ai respecto que la 
dependencia nacional a su vecino se extenderá 
a los próximos cinco decenios; y que un au­
mento en el precio dei kilovatio vendido de­
penderá más de factores políticos, que eco­
nómicos. 

Las protestas de los sectores empresariales 
paraguayos, a los que no se puede calificar 
precisamente de opositores ai ré_gimen, se 
centran en los altos precios que tienen que 
pagar por la electricidad que consumen, el 
despilfarro que ,de el1a se hace en zonas re­
sidenciales exclusivas y los subsídios que 
otorga el gobierno a empresas extranjeras. 

Asimismo, se quejan de que las industrias 
nacionales radicadas en la periferia de Asun­
ción deben asumir los altos costos de las co­
nexiones a la red nacional de distribución, y 
abonar un mínimo de pago fijo ai estado por el 
servido. 

Los madereros son los que más reclaman 
contra la situación imperante. La Federación 

79 



que los agrupa, mayoritariamente controlada 
por intereses brasilefios, seiialó que de los 380 
aserraderos existentes en el país, sólo el 10 por 
ciento estaba conectado a la red eléctrica 
nacional. 

Los restantes 342 establecimientos utilizan 
medios propios para su consumo energético. 

La Sociedad Nacional de Agricultura (SNA) 
que représenta a los sectores medios agro­
pecuarios, se sumó a las críticas indvstriales 
ai expresar que el actual costo de las tarifas 
eléctricas impide la instalación de agro-in­
dustrias en el interior dei país. 

Ejecutivos de la SNA exigen una "demo­
cratizac;ón" dei uso de la energía para esti­
mular el proceso de industrialización en zonas 
rurales, que "contr-arreste el permanente 
éxodo de campesinos hacia las ciudades u 
otros países". 

Más de 30 mil paraguayos emigran anual­
mente hacia el polo industrial de Buenos Aires 
por falta de empleos en el país, mientras en la 
frontera paraguayo-brasileiia, y específica­
mente en la zona que beneficiarán las aguas 
de la presa de ltaipú, hay asentados cerca de 
200 mil colonos brasileiios. 

Las críticas de la SNA recalcan que el uso 
dei servicio eléctrico es prohibitivo-para los 
empresarios dei interior. Esto conduce a la 
subutilización de la infraestructura de con­
ducción existente y perpetúa la concentración 
de industrias en las cludades en perjuicio de 
las áreas rústicas. 

En respuesta a los reclamos empresariales, 
la Administración Nacional de Electricidad 
(ANDE) justificó el actual nível de tarifas -
1.67 centavos de dólar . por kilovatio-hora-, 
con la necesidad de hacer frente a los pagos de 
intereses y amortizaciones que implican los 
préstamos externos contratados para el de­
sarrollo de las capacidades energéticas. 

EI presidente de la ANDE, Enzo Debero 
dl, expresó en mayo pasado que sólo en ~r­
tereses por los préstamos que reclblrá el pai · 
para los proyectos hldroeléctrlcos, se desems 
bolsarán 370 mil millones de dólares. · 

Prueba de ello son los términos dei crédito 
por 50 mlllones de dólares que otorgó el Banco 
do Brasl 1, el pasado 28 de agosto a la ANDE 
para sufragar la parte correspondiente ~ 
Pa~a9uay,en el capital Inicial dei complejode 
lta1pu. 

La suma, pagadera en 50 aiios, capltallzar4 
anualmente durante los próximos ocho anos, 
incorporándolo ai principal, el seis por clento 
de interés anual que devenga. 

En las protestas empresarlales paraguayas 
contra las altas tarifas eléctrlcas Internas hay 
más de lntereses económicos heridos y pre­
teridos, que de centavo de más o de menos por 
kilovatio-hora. 

E I diario "ABC Color", recogiendo estos 
sentimientos, ha manifestado reiteradamente 
que la empresa binacional a cargo de ltaipú 
oculta informaclones sobre los requerlmientos 
de materiales de construcción de la obra, 
sacrificando la industria paraguaya en be­
neficio de la brasileiia. 

La Cámara de Construcciones de Paraguay 
acusó el pasado 27 de mayo a las empresas 
brasileiias vinculadas ai proyecto y a fun­
clonarios oficlales de Asunción, de especular 
con el costo dei complejo para asegurarse al­
tas utilidades inflando los presupuestos. 

EI 12 de junlo pasado, Hernán Vargas Pena, 
presidente de la Unión de lndustriales, reveló 
la escasa particlpación dei empresariado local 
en ltaipú. · 

EI ejecutivo expresó que la empresa, en 
convivencia con el réglmen, no había infor­
mado aún de su plan de abastecimientos Y de 
materiales de construcción a los industrlales 
nacionales. 

Coincldentemente con la inculpación, el 
régimen paraguayo anunció que estaba es­
tudiando retirar a los contratistas locales el 
permiso de participación en la proyectada 
fábrica de cemento -junto con el grup:, 
brasileiio Ferraz de Andrade- que se cons­
truiría cerca de Asunción para suministrar400 
mil toneladas anuales dei producto a la re-
presa. . . t Dei 

En respuesta a las críticas, el minis ro. · 
fín Ugarte Centurión seiialó el primero de 1ullo 
que Paraguay no imponía restrlociones a las 
inversiones extranjeras, porque el pais ne­
cesitaba capitalizarse. iteró 
· El titular de industria Y comercio re el 
que el gobierno alentaba lá libr~ er6;:ts1n 
comercio y el cambio monetario I do'éste 
réstricciones ai capital foráneo, p~dl~n de las 
remesar ai exterior el 100 por cien ° 
utilidades y dei principal. . ntra el 

Con respecto a las lnslnuac1ones co bra· 
favoritismo oficial hacia las emp;esa.~ "era 
sileiias, Ugarte Centurión dijo que ,,rasi 
un amigo dei progreso paraguayo · 
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Libano 1 

EN YISPERAS DEL PROXIMO GOLPE 
Por Omar Nasser 

Se equivocaron completamente quienes 
pudieron pensar que con la constitución del 
gabinete Karamé y con el cese del fuego -aún 
cuando relativo- que siguió a la instalación 
dei gobierno en Beirut, la crisis quedaría si no 
arreglada, al menos se mantendría el "status 
quo". 

La "pequena guerra" de mayo-junio con sus 
2.000 muertos y 5.000 heridos no ha sido más 
que el preludio probable de un ·estallido defini­
tivo de consecuencias incalculables para el 
porvenir de toda la región. El desarrollo de los 
~contecimientos de la "pequena guerra" y las 
mformaciones indiscutibles que hemos podido 
obtener en Beirut nos permiten afirmar: 
. 1. ~l enemigo número de los palestinos, de la 
1z~merda, del mundo árabe y de la misma 

' ex1stencia del Líbano en su forma actual es en 
r~alidad el obispo Charbal al-Kassis, que 
rema c_omo senor sobre el consejo de la Iglesia 
Mar?mta y cuyos poderes ocultos ( en sentido 
~rop10 y en sentido figurado) son ihdiscutibles. 

d 
I es e~ agen~e número uno de los sionistas y 
e los imperialistas. . 
Gemayel y sus hombres de la Falange li­

banesa <Kitaeb) no son más que instrumentos 
entre sus manos. 

Ch~rbal al-Kassis preside los destinos de la 
l~les1~ Maronita. Ahora bien ésta -y especi­
fico b1~n que hablo de la Iglesia y no de la 
romumdad maronita- es el ejemplo más 

contundente de la existencia a fines del siglo 
XX de un feudalismo tan completo coo el de 
Europa en la Edad Media. 

En efecto, el Iglesia Maronita libanesa 
posee el 20% de la totalidad de las tierras 
agrícolas dei Líbano, el 85% de las escuelas, el 
90% de los hospifales y de los dispensarios, un 
número incalculable de bienes inmóbiliarios, 
etc. Esta inmensa fortuna es administrada por. 
un consejo restringido de prelados, de los 
cuales el obispo al-Kassis es el dueno absoluto. 
Es él quien financia los Kataeb de Gemayel, 
desde la campana electoral a nivel municipal 
hasta el armamento y el entrenamiento mili­
tar de sus hombres. 

El número real de los falangistas "comba­
tientes" es de 20.000; la totalidad de los 
miembros dei partido, 65.000. 

2. La segunda verdad importante reside en 
el porcentaje de la repartición del poder entre 
las diferent~s comunidades religiosas dei 
Líbano. 

Cada seis anos, se efectúa un censo secreto 
por intermedio de los alcaides y prefectos. 
Este censo es un secreto de Estado que se 
comunica solamente al Presidente de la 
República. El último realizado tuvo lugar en 
1969 bajo la presidencia del Charles Hélou. 

Las cifras principales de dicho censo erán 
las sigui entes: 800.000 musulmanes shiitas 
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700.000 musulmanes sunnitas; 640.000 cris­
tianos maronitas. Todo lleva a creer que el 
censo de este afio dará como primer resultado 
acentuar la diferencia entre la mayoría shiita 
y las otras comunidades. Ahora bien, la 
comunidad shiita es la más pobre (si se ex­
ceptúan algunas familias feudales como los 
Khalil o los Assaad) y es la que cuenta con el 
mavor número de "condenados de la tierra". 

Êstos desheredados shiitas ocupan el 
"cinturón rojo" de Beirut y se concentran en 
el sur y en el norte del país. Los shiitas no 
están equitativamente representados en la 
repartición intercomunitaria de los puestos 
administrativos y oficiales, comparati­
vamente a su importancia numérica. Sólo el 
presidente de la Cámara debe ser shiita 
(automáticamente uno de los miembros de las 
tres o cuatro familias) y éste no es más que un 
instrumento del verdadero poder. Es pues 
lógico que la mayoría de los combatientes de 
"izquierda" durante los acontecimientos 
de· .. mayo-junio hayan sido shiitas. 

3. La tercera verdad es que con la bendición 
del presidente Frangié un regimiento entero 
del ejército regular libanés combatió desde el 
comienzo junto con los falangistas. La lista 
con el nombre de cada uno de los oficiales de 
ese regimento está enposesión de todos los 
embajadores que se encontraban destacados . 
en Beirut. 

4. La cuarta verdad es que antes de la 
constitución del efímero gobierno militar en 
mayo, el segundo comando militar libanés -
cuyos vínculos con la CIA son muy estrechos­
destacó representantes en las diversas capi­
tales árabes con el fin de justificar el objetivo 
buscado, a saber, la creación de un régimen 
militar.· 

-AI Cairo: "Kadaffi está tratando de sem­
brar el desorden entre nosotros, él es el res­
ponsable. Unica solución: es .preciso un go­
bierno militar". Respuesta de el Cairo: de 
acuerdo. · 

-A Ryad: "Los comunistas quieren tomar el 
poder". El misl'ijo juego con Bagdag, 
Damasco y Tripoli. Por este motivo la consti­
tución de un gobierno militar no sorprendió ni 
fastidió a la mayoria de las capitales árabes. 
De allí las conmocines que pudjeron notarse 
ante la reacción negativa y cuasi unánime de 
las masas politizadas de Beirut. 

5. El objetivo inicial de los norteapiericanos 
al desatar la masacre de Afn Remmaneh en el 
mes de abril por intermedio de sus agentes 
falangistas y otros era el de probar a Israel 
(siempre en el cuadro de las laboriosas dis­
cusiones acerca de la solución del conflicto) 
que era posible congelar la Resistencia 
palestina gradas a los libaneses sin necesidad 
de recurrir a la ocupación militar del Líbano 
sur. (1). Pero el asunto degeneró rápi­
damente. 

Las diferenzes tendencias pollticas 
banesas decidieron "l_iqui?ar" la cuestión 1 
una v~z por_ tod~s. La 1zqmerda libanesa abrió 
dos u~vestigac10ne~: sobre la feudalidad 
n~~ro~uta en 1~ Igles1a y a la vez en el seno dei 
eJerc1to. Dos mformes explosivos están en la 
trama del último "round". La derecha pors 
parte, considera que ya es tiempo de Íimp~ 
e~ Lí?ano de los . elementos "subversivos•l 
(1zqmerda y fedaymes) de lo contrario di 
· 'no seremos más la Suiza del mundo á:.a 

,. Cuales son las perspectivas de es 
próximo round? 

La lucha que debe abontar el pueblo libanés 
será tanto más áspera y grave cuanto que 
fuerzas de de_recha. están ?etermina~s 
aplastar la Res1stenc1a palestma aún al precio 
de desmembrar el pais con el propósito de 
crear un Estado libanés fraudulento que es­
taria al servico total del imperialismo: 
"Algunas potencias occidentales -afirman 
fuentes cercanas a la dirección de los Katae­
b- habrían considerado esta -posibilidad y la 
habrían examinado atentamente. Estima·n 
preferible el estallido dei Líbano actual y su 
reemplazo por dos Líbanos uno totalmente 
enfeudado con Occidente, el otro aliado a la 
Resistencia palestina cone! fin de poder 
transformar el Líbano "occidental" en un 
bastión de los intereses de las potencias im· 
perialistas y de sus amigos". 

LA ESPERANZA DE ISRAEL 

Tal "solución" no dejaria de tener pro­
fundas reprecusiones en la región. iNO in· 
tervendrian acaso los sírios para "proteger" 
las regiones del norte (la Bekaa)? iNo asis­
tiríamos al surgimiento de un nuevo Chipre y 
de una larga guerra civil cuya ideologia 
sociopolítica tendría raices profundas Y 
complejas? iNo se corre el riesgo de que 
Israel envie sus topas para ocupar el_ Líba~o 
del sur con el fin de destrozar la res1stenc1a 
palestina? i Qué sucederia en el interior de 
Irak y de Síria? Porque no debe perderse de 
vistfl que una minoría alauita (cercana a los 
shiitas) está en el poder en Síria desde febr~ro 
de 1966, mientras que una minoría sunruta 
controla el Irak desde julio de 1968 f~e~te a una 
mayoría shiita. En estas condiciones _Ia 
esperanza de Israel es ver que las luchas ID· 
ternas de los árabes concluyan con el 
derrumbe del frente oriental. 

Después de la conclusión de los últi_mos 
acuerdos de distensión entre Israel Y Eg1p~ 
la victoria israelita seria perfecta Y 
aislamiento palestino más acentu~do .. Que­
daria abierto el camino para la domm~C1?º to­
tal de la región por las fuerzas imper1ahstas. 

(1) El pr,án preveia además en ~n seg~~ 
etapa, la transferencia de los fedaymes f ~{~, 
considerado como un país más "contro a 
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LA CRISIS PERMANENTE 
Este artículo, escrito con anterioridad a los más 
recientes enfrentamientos en el Líbano, anticipa­
ba ya lo que vendría. E~iste un plan para liquidar 
a ese país dei Medio Oriente. 

Só)o dos meses después de la entrada en 
funciones de un gobierno denominado de 
"reconciliactón nacional", la guerra civil ha 
recom~nzado. iCuántas son las víctimas 
desde abril de 1975: 1.500, 2.000, 8.000? Nadie lo 
sab~ Y aquellos que lo saben no se atreven a 
dec1rlo. 
h Pero en el 1:,íbano la guerra civil dura desde 

~ ace ~.ucho tiempo. iEl gobierno sirio -como 
lo q~1s1eran ~a izquierda libanesa y la resis­
te~cia pal~stma-, la Liga Arabe, Egipto, los 
pa,ses occ1dentales o las Naciones Unidas -
~.orno preferiría la derecha- podrá ponerle 
m? No parece posible que una intervención 

Por Cherif Rachid 

política extranjera, por más determinante que 
pudiera ser, llegue a caml5iar totalmente la 
faz de esta realidad explosiva. 

Los "alto el fuego" no sirven para nada y la 
guerra .no podrá detenerse sino cuando el 
Líbano vuelva a ser un país con un sólo poder, 
un sólo pueblo. 

LA "VENDETTA" 

El Líbano padece hoy las consec1;1encic1:s de 
varios factores que han conduc1do dITec­
tamente a las explosiones de violencia que 
deploramos actualmente. 
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EI viejo llder derechista Camilo Chamún 

En primer lugar, la historia que ha reunido 
en este exiguo rincón tantos grupos étnicos y 
religiosos que no cohabitan sino para ig­
norarse o explotarse. Está también el peso de 
los colonialismos. el turco que mantuvo las 
bases feudales y exacerbó las divisiones tri­
bales y el francés que sistematizo la política 
de Occidente, favoreciendo a los cristianos. 

Después está el desarrollo anárquico y 
fulgurante del capitalismo que destruyó las 
estructuras de la población, atrajo 300.000 tra­
bajadores "inmigrados" de Siria, y arrojó 
hacia América y Africa un millón de li­
baneses de clase media, los cuales constituyen 
un componente esenctal del partido fascista de 
Pedro Gemayel. 

En el momento de su independencia, el 
Líbano ofrecia la imagen de un pais dividido 
en decenas de comunidades animadas de 
espiritu tribal, que parecian contentarse con 
una "fórmula" particular de gobierno: la 
ausencia de gobierno. Los litigios se arregla­
ban según las leyes de la "vendetta" y el "po­
der" central no tenia ni los medios ni el deseo 
de imponer sus propios métodos . Esta es­
tructura favoreció la llegada y la yux­
taposición de elementos extranjeros; pero la 
asimilación se hacia más o menos bien, según 
el valor en dólares de los que llegaban.' 

Huyendo de la guerra o de la revolución en 
sus países, las burguesías palestina, egipcia, 
siria e iraquesa lograron hacerse un lugar. 
Asimismo, los emires del Golfo, que conser­
van un pie en sus principados. Pero otra cosa 
distinta sucede con los refugiados palestinos, 
que por todo capital no trajeron sino su cólera. 

El resultado µe la "fórmula" libanesa y de 
todos esos aportes del exterior es bien conoci­
do: un desarrollo económico artificial, que ha 
desembocado en una polarización social con el 
enriquecimiento de los ricos por un lado, y pol' 
el otro la miseria de cerca dei 80% de la po-

. blación. 

I 
Pierre Gemayel, de las falanges. 

Esta fórmula funcionaba aparentementesin 
demasiados contratiempos, aparte de las 
\'ictimas cotidianas de la "vendetta'. La 
desenfrenada carrera en pos dei lucro, el enri­
quecimiento relativamente fácil y ai alcance 
de cualquier aventurero , la corrupción 
generalizada, la anarquia administrativa, cl 
poder omnímodo de las "familias" y de los je­
fes de los clanes, la ausencia casi total dei 
Estado en los sectores esenciales de la vida, 
como la instrucción, la salud, la seguridad, to­
do ese lado real de la fórmula, era ignorado 
por los turiferarios libaneses o extranje~ 
que persistían en hablar de la "Suiza dei 
l\ledio Oriente". 

La ceguera de los airigentes y de los ricos­
que parecia no preguntarse jamás si todo el 
mundo participaba de la dulzura de vivir, 
legendaria en el país- se explica muy como, 
damente. La riqueza de esas capas sociales, 
provenía directamente de esta situación ~e 
anarquia. De la ausencia dei Estado proverua 
precisamente el poder de los danes y _d_e la 
ausencia de las leyes el hecho que permitia la 
construcción de fáciles fortunas. iPor qué 
pues cambiar de fórmula? 

LOS "MARINES" 

La masa dei pueblo libanés pareció des· 
pertarse por primera vez en 19~8. En esa 
época, la colusión de la burguesia hban~sa coo 
el imperialismo internacional se revel_o como 
un componente esencial de la formula. 
Gracias a los "marines" de la VI Flota Nor· 
teamericana llamados en su ayuda por el 
presidente Camilo Chamoun, pudo ~an· 
tenerse el poder de los clanes. Los pale5lm~ 
no tomaron entonces ninguna p~r~e en / 
combate· pero el escenario de la cns1s refl ia 
ya todos' los enfrentamienws que desde en· 
tonces conocerá el país. re-

La segunda gran crisis tendrá cor_no
3

~tes 
texto a los Palestinos . En 1969, un ano 



Cada dia hay nuevas vlctimas. ;.Hasta cuándo? 

que el rey Hussein de Jordania, la derec~a li­
banesa intentó, sino eliminar la presencia de 
los palestinos, al menos desarmar su resis­
lencia. 

Sin embargo la situación había evolucionado 
después de 1958. La izquierda libanesa se ha­
bía organizado y la derecha debió cont~ntarse 
con un compromiso apadrinado por el Jefe del 
nacionalismo árabe, Gamai Abdel Nasser. 
Desde esa fecha, de crisis en crisis, la 
izquierda no ha cesado de reforzarse. Sus rei­
vindicaciones son formuladas claramente y 
sus líderes, aun cuando sigan perteneciendo a 
las grandes familias, no hablan el idioma de 
las ·combinaciones politiqueras que aún se 
escucha en la Asamblea Nacional y en los 
salones elegantes de los jefes de dases. 

i. Qué quiere la izquierda? En primer lugar 
el findei tribalismo. La guerra civil no se de­
tendrá sino construyendo un verdadero Esta­
do, en el cual los puestos estén en función de la 
co~petencia y no de la religión o de la riquE:za. 
La 1zquierda libanesa pide lo que el mundo 
entero admite hoy, al menos en principio: la 
democracia, la igualdad de posibilidades, la 
esperanza de una vida mejor para los dos 
tercios de la póblación sobre cuyas espaldas se 
ha contruído la riqueza del otro tercio. . 
· La burguesía, teniendo a la cabeza al Presi­
dente de la República, los jefes de la Iglesia 
~)~ro_nita, los empresarios y los jefes del 
eJercito, resiste fieramente . Para ella la 
perturbación actual tiene por ongen a los 
palestinos; de ellos proviene todo el mal. 
Bastaria que esos refugiados se quedaran 
l~anquilos en sus campos para que todo vol­
l'le'.a a ser como antes. A su criterio la 
res1stencia palestina es la única responsable 
de los mortíferos y cotidianos ataques que 
Israel lleva a cabo contra el Líbano. El ejérci-

to libanés no solamente defiende el territorio 
contra las incursinnes israelitas, ni siquiera 
intenta procurarse los materiales que le 
permitirían hacerlo, no tiene más que un sólo 
papel que jugar: el de mantener el orden in­
terior. Su orden. El orden de los ·que poseen. 

Esta situación a la vez anárquica y explosi­
va es un don de Dios para Israel. Para los 
dirigentes sionistas, el Líbano es el único pais 
árabe independiente en el que la resistencia 
palestina continúa aún con sus actividades 
políticas y militares autónomas. Pero el 
Líbano es también el único país árabe en el 
que los servicios secretos israelitas pueden 
intervenir dónde y cuándo se les de la gana. 
Los bombardeos aéreos y marítimos contra 
los campos de refugiados son una realidad co: 
tidiana, pero a favor de los combates entre li­
baneses se ofrece a Israel otra posibilidad de 
intervención. 

En junio último el semanatio a~eric~no 
"Time" revelaba que los comandos israelitas 
é,!poyados por sus redes de espionaje en Beirut, 
habian operado de noche contra el cuartel 
general del "Frente Democrático" de Nayef 
Hawatmeh y contra líderes palestinos en sus 
proµios domicilios. 

EL PODER DE 
LA IZQUIERDA 

Por otra parte, Israel ha suministrado ar­
mas y municiones a su~ "aliados" li~a_n~ses y 
no se excluye que oficiales de las mihci?s de 
extrema derecha hayan recibido en­
trenamiento en Israel. 

Para el ·imperialismo y sus aliados locales la 
encrucijada es, en efecto, grave. No b~sta y~, 
como se hizo en 1970 presionar a la resistencia 
palestina para obli_garla a 'refugiarse en otro 
país; ahora es preciso rodear a I_srael ~e Esta­
dos Arabes a imagen de Jordama. Paises con 
un poder central fu~rte, pero _totalmente 
sometido a la estrategia de Washington . 

Sin embargo esta estrategia no tiene más 
posibilidades de éxit~ en e~ Líbano que ~as q~e 
tuvo en Egipto. El dinamismo revoluc10nano 
dei pueblo libanés constituye desde ahora un 
dato importante dei probl_ema. Ese 
dinamismo no puede dete_n~rs~ m1i:s que con el 
cumplimiento de las reivindicac10nes de la 
izquierda. . 

· Querrá tener esto en cuenta el im- · 
petialismo? Mientras 'se está a la espera pue­
de temer'se lo peor. S~biendo _que m la 
izquierda ni la resistencia palestina p~eden 
ser aplastadas, el imperialismo _americano, 
·Israel y la reacción árabe van a !n~entar sa­
tisfacer objetivos m~nos ambic10~os: ~a 
distracción o el agotamiento de la resi~te~cia 
palestina, I?ara desviar la de su tarea prin~ip~l 
\' para apartar la ate~ci?n de la opi~10n 
pública árabe de los sordidos -compromisos 
que establecen los regímenes "realistas" a 
espaldas de la Palestina. 
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NEGOCIOS PROFUNDOS 
Varias empresas trans 

nacionales de Estados Unidos, 
Canadá, Japón, · Gran Bretai'\a, 
Francia y la República Federal de 
Alemania han constituido cinco 
consorcios para la explotación de 
los yacimientos minerales en el 
lecho de los océanos, en abierta 
violación de los principios adopta ­
dos en la tercera y reciente con­
ferencia de las Naciones Unidas 
sobre Derechos dei Mar. 

Estos depósitos de minerales -
principalmente de magnaneso, 

zinc, cobalto, cobre, y plomo, entre 
oiros- se calculan en más de un 
trillón y medio de toneladas. 

Las modalidades de su explo­
tación futura opusieron a los 
países subdesarrollados y a los 
capitalistas industrializados en el 
curso de las ocho semanas de la 
conferencia celebrada durante los 
meses de marzo y mayo últimos en 
la ciudad de Ginebra, Suiza . • 

Estados Unidos, ai frente de los 
principales países industrializa ­
dos, pretende crear una adminis-

TERROR EN GUATEMALA 
Entre 15 y 20 mil victimas es el 

saldo de pérdidas humanas que ha 
causado entre los sectores 
democráticos de Guatemala la ola 
de represión desatada en .ese pais 
durante los últimos cuatro ai'\os. 

La Central Nacional de Trabaja ­
dores (CNTJ y la Asociación de 
Estudiantes Universitarios (AEU) 
guatemaltecas formularon las 
más recientes denuncias, basán­
dose en una prolija documen­
tación. 

La·s bandas paramilitares 
asesinaron veinte mil personas 
entre 1970 y 1974 preciso• la AEU, 
organización que aglutina a los 
alumnos de la Universidad San 
Carlos Borromeo, de Ciudad de 
Guatemala. 

La CNT, por su parte, dio a 
conocer -un mes después- esta­
d is ti c as parciales sobre 
desaparecidos entre 1970 y 1973. 
Los datos están fundamentados en 
simples r:ecortes periodisticos de 
los diarios guatemaltecos. 

La suma arroja un resultado de 
15 mil 325 desaparecidos entre 1970 
y 1973 y un total de 27 mil 733 infan­
tes en la orfandad. 

La CNT afirmó también que el 73 
por ciento de los ' adultos 
desaparecidos fueron capturados 
previamente por agentes de los 
organismos policiales dei gobier­
no . Dei 27 por ciento restante, sus 
familiares care·cen de la más 
mínima pista. 

tración de los depósitos miner 
suboceánicos, con el cometicjó 
otorgar I icencias de explotaci 
estos yacimientos a partir dei 
próximo. En tanto que los~ 
su bdesa rrol lados defienden 
posición de que esas riquezas 
den ba jo el control conjunto d 
comunidad internacional. 

Se sabe que, hasta el mom 
los consorcios internacion 
gastaron más de 200 millant$; 
dólares en elaborar proy 
ultrasecretos acerca de 
técnicas y procedimientos para a 
explotación de estos recursos. 

De esos sistemas dos emergen 
como los más viables: la "aspira 
dora gigante" y el dragado con 
palas mecánicas. 

Los recursos minerales 
suboceánicos - manifesló 
recientemente el "Financial 
Times of Canadá"- son renova, 
bles, puesto que se forman por la 
.acción de las corrientes sub-

• marinas sobre las continuas 
descargas de aluviones de los rios 
que desembocan en los mares. EI 
periódico, sin embargo, se ab5· 

tiene de precisar el tiempo 
necesario para renovar esos 
recursos, aunque no seria aven· 
turado i1ensar que se trata de un 
proceso milenario. 

se asegura en los medios 
financieros que los consorcios ya 

1 integrados "están conscientes de 
que deberán pagar impueSfOS ª 
alguien, tal vez a un organismo d.e 
las Naciones Unidas, que d,sln· ' 
buiria esos ingresos entre IOS 
paises afectados". 



EI Presidente Ratsiraka 

PROGRAMA 
SOCIALISTA 

EI presid~nte de Madagascar, 
capitán de fragata Didier 
Ratsiraka, hizo público un 
programa de 130 páginas, en el 
cual declara que el socialismo es 
'"el único camino posible para 
alcanzar el desarrollo". Un 
numeroso equipo de especial is tas 
contribuyó a lá redacción de este 
documento, que no deja ningún 
aspecto de la realidad malgache 
11n tocar. 

DEFICIT 
LATINOAMERICANO 

EI informe más reciente de la 
Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL) indica 
que_ la balanza comercial de la 
re91ón experimentó un /déficit 14 

EI punto de partida dei f!iro que 
el gobierno Ratsiraka quiere 
imprimir a la historia malgache es 
la exigencia absoluta de una 
ruptura total con las secuelas dei 
pasadó colonial y dei presente neo­
colonial. Afirmado esto, el equipo 
Ratsiraka no pretende inventar un 
nuevo "ismo" que pudiera servir 
de panacea. 

Resulta evidente que esfos 
hombres han estudiado sim­
plemente la realidad malgache a 
la luz de las experiencias 
socialistas revolucionarias dei 
Tercer Mundo. Afirman la priori­
dad de los i'ntereses colectivos y de 

veces mayor en sólo un ano, hasta 
alcanzar 8 mil 700 millones d.e 
dólares, respecto a 600 millones de 
dólares el ano anterior. 

La CEPAL atribuye este 
fenómeno a la depreciación de las 
exportaciones latinoamericanas y 
a la inflación que trasladan los 
países industrializados a las 

la planificación e insisten en la 
necesidad de. contar consigo 
mismos; tienen en vista un 
proyecto de economíç1 dirigida y 
controlad<l por el pueblo y 
propician la desalienación cul ­
tural. 

EI régimen hace de la reforma 
agraria el pivote de su proyecto, 
conciente de que sólo la revalori 
zación dei sector tradicional, ai 
cual está ligada la mayoría de la 
pobíación, -puede mejorar rápi­
damente el nivel de vida de las 
grandes masas. La existencia de 
una tradición colectivista en la 
campina malgache -las comunas 
rurales llamadas fokonolona­
per1nite orientar la agricultura 
h_acia su modernización (el sis-
1 em a cooperativo). "Las 
fokonolona serán dotadas de es­
tructuras de apoyo ideológico y 
técnico y tendrán poderes ad­
ministrativos, legislativos, mili­
tares, políticos y económicos ... 
Serán el vinculo de unión iÍldis­
pensable entre la población y el 
Estaqo". 

La industrialización es un objeti­
vo a largo plazo y por eso el go­
bierno se apresta a reforzar la 
industria liviana de transfor­
mación la cual s&desarrollará ba­
jo el control de los "col)"lités de tra­
ba jadores" dentro de cada esta­
blecimiento, pero sin olvidar el 
trabajo preparatorio de algunos 
proyectos de industria pesada. 

EI control por parte dei Estado 
dei sector financiero (nacionali­
zación de la banca y de las compa­
n ías de seguros) dei sector 
comercial (nacionalización de la 
"Marsellesa" empresa gigante de 
importación-exportación, y refor 
ma dei comercio), y dei sector 
minero (vasto plan de nacionali ­
zaciones ya anunciado) consti­
tuyen otras tantas garantias de 
que el nuevo régimen reafirma las 
palabras con los hechos. La ayuda 
y las inversiones provenientes dei 
extranjero no serán, de ahora en 
adelante, más que un 
"suplemento" para una economia 
totalmente Ôirigida por el Estado. 

economias de la región. La 
CEPAL pronostica que las cuentas 
!inales de 1975 indicarán que 
persiste la baia en el poder ad­
quisitivo de las materias primas 
latinoamericanas. Estima que 
esta nueva caída significará una 
disminución mayor dei 13 por 

cie~to. 
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rR ICONT INENT AL 

Dirigentes yemenitas en su congreso de unificaci6n. 

UNIFICACION EN EL YEMEN 
Un importante acontecimiento 

político tuvo lugar a mediados de 
octubre en la República 
Democrática Popular dei Yemén. 
Todas las formaciones políticas 
que apoyan ai régimen y par­
ticipan en el gobierno se reunieron 
para formar una sola organi ­
zación. La novedad reside en la 
elección democrática y libremente 
consentida de esta fusión. 

E I Egipto de Nasser ya había 
dado el ejemplo de la disolución de 
todos los partidos y de la creación 
puramente burocrática de un 
partido único. Síria y el I rak 
ofrecieron el ejemplo de la 
creación de un frer.te nacional 
progresista, en donde se compar­
tian las tareas gubernamentales, 
pero se conservaba la especítici­
dad organizativa y sobre todo 
ideológica de caaa componente . 

En el Yemen democrático, la 
corriente nacionalista de 1zquierda 

represent.ada por el Frente 
Nacional que tomó el poder en 
1967, la corriente baasista (ten­
dencia síria) representada por el 
Partido Vanguardia Popular y la 
corriente comunista, representada 
por la Unión Democré'.ltica dei Pue­
blo (Organización Salafi) tuvieron 
hace varios meses su congreso 
para deba,tir la cuestión de la uni­
dad. EI pasado 5 de febrero se 
firmó un documento común 
concretando su decisión. 

Desde 1969 el Yemén ha 
proseguido en la tarea de construir 
el socialismo a pesar de todos los 
obsté'.lculos, pero sabe perfec ­
tamente q1,e no sirve de nada 
quemar ias etapas. No es un parti ­
do lo que va a nncer de la fusión de 
las Ires formaciones, sino sim ­
plemente una organización polí ­
tica que durante un período transi ­
torio trataré'.I de crear las bases 
para la construcción de un partido 

_)t 

de vanguard ia de los trabajadores 
yemeni tas. 

Este pequerlo país de un millóny 
medio de campesinos y pescadores 
no ha dei ado de asombrar ai 
mundo árabe, por no decir sim 
plemente ai mundo. SiendoaslqU! 
figura entr e los 24 países más~ 
bres de la t íerra y que el 75 pa 
ciento de las ganancias prpvenien, 
tes de sus exportacíones esl!n 
aseguradas por la refinería no 
nacionali zada de la Brilish 
Petro leum y además que ha lenidO 
que hacer f rente a reiteradas 
tentati vas de invasión procede!iles 
de la Ara bia Saudita Y dei Yem!n 
dei Norte el Yemén democráltco 
ha sobre~iv ído · Y más aún . ha 
logrado consolidé!f su revolu_c,õn. 

Hoy en d ia, las organizaciones 
de masa de obreros, campeSinos, 
estudiantes, mujeres, jóvenes, 
etc. esté'.ln ampl iamente implanla 
das 'v consti tuyen la sólida eSfruc­

tura de la sociedad. 



LA 
·INSURIENCIA. 

MILITAR 
EI naclonallsmo revolucionario castrense. 

Los. casos de Perú,Panaaná y Portugal 

Por Pa•lo Piacentlnl 

La aparición en el Tercer Mundo de 
corrientes militares comJ?rometidas en una 
lin~ de cambios que contiene reformas 
soc1ales y económicas una actitud antim-. 
perialista y la adhesión ~ una política externa 
mdependiente, no es un hecho reciente. 
América latina ofrece diversos antecedentes, 
entre ellos el de Brasil donde un ala 
progresista y nacionalista se hizo notar desde 
ant~s de la Segunda Guerra Mundial, asf como 
hac1a el findei conflicto· en la Argentina, un 
grupo de ofieiales acompafíó en su ascenso al 
gen_eral Perón y a su programa justicialista. 

Sm embargo la atención mundial recién se 
centra en esta corriente militar a partir de 
l952, ~uando el coronel Nasser toma el poder 
en Eg1pto. Los analistas se verán obligados a 
reconocer y a teorizar sobre este "fenómeno" 

que era inexplicable según los textos pres­
tigiados de doctrina política. Saldrá de allí un 
razonamiento según el cual, si bien los 
oficiales profesionales obedecen a un espíritu 
de casta y han sido universalmente formados 
para sostener el orden vigente, en los países 
dependientes pueden ser influenciados por 
otras leyes volviéndose en consecuencia 
contra ese orden que, en tales naciones, está 
asociado a la oligarquía y al imperialismo. Se 
bucea también en el origen de clase de los 
oficiales y se advierte que su pertenencia a 
estratos medios, los hace ·susceptibles de 
disociarse de los intereses establecidos. 

Tales enfoques no irán mucho más lejos, 
quizá porque tampoco esas corrientes mili­
tares plasman sus proy~ctos. Perón cae en 
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efecto, sus miembros pueden ser 0 INSURGENCIA 
MILITAR 

1955 y como los estudiosos de escuela eurorea 
o norteamericana no comprenden su pape en 
la realidad nacional, lo desestiman; por afla­
didura la cúpula militar que lo derroca no di­
fiere mayormente cn sus procedimientos de 
las dictaduras clásicas y termina dejando el 
poder a través de elecciones condicioRadas. 
Antes, en 1954, en Guatemala, bahia sido 
derrotado por una invasión orquestada por la 
CIA, el coronel nacionalista Jacobo Arbenz. 

muchos en tal o cual país , pueden serro: o 
menos radicales, pero de algún modo ses.o 

. las características de cada país el '11am: 
"nacionalismo revolucionario" ~astrense sº 
proyecta a gran parte del continente Ace; 
tamos dicho término por ser el que hatii 
tualmente se dan estos oficiales. · 

En Brasil se impone en 1964 un gobierno 
militar que anula el ala nacionalista castrense 
e implanta un largo ré~men represivo y fa­
vorable a la penetración de las empresas 
transnacionales. En la República 
Dominicana, en 1965. los infantes de marina 
norteamericanos invaden la isla y vencen al 
sector nacionalista del Ejército a las órdenes 
del coronel Caamaíio. 

El caso de Egipto pasa pues a ser una ex­
cepción dentro de la regla. válida para el 
mundo árabe, donde siguen los pasos de 
Nasser los militares de Irak y Síria. 

El hecho de que en China, en el Sudeste 
Asiático, así como en Cuba, sean guerrillas de 
liberación las que batallan y sometan a los 
ejércitos regulares de aquellos países otrora 
dependientes, y que esos ejércitos sean, 
precisamente, firmes aliados del im­
perialismo norteamericano, parece dar razón 
a los que cuestionan la real existencia de un 
militarismo revolucionario en el Tercer 
Mundo. 

Así están las cosas hasta el 3 de octubre de 
1968, cuando el general Juan Velasco Alvarado 
y un grupo de jóvenes oficiales, inician la 
Revolución Peruana. Una semana después, en 
Panamá, tomará el gobierno el coronel Torri­
jos. El comportamiento del ala legalista de las 
Fuerzas Armadas chilenas durante el go­
bierno del Presidente Allende, el período de 
los generales Ovando y Torres en Bolívia, los 
amagos de oficiales nacionalistas en la 
Argentina que sin embargo no logran im­
ponerse, los comunicados 4 y 7 de los militares 
uruguayos que luego quedarán en la letra para 
ser contradecidos en la práctíca, diversas me­
didas nacionalistas del gobierno del general 
Rodríguez Lara en ef Ecuador, algunos 
anuncios de los jefes que en Honduras desti­
tuyen al corrupto régimen del general López 
Arellano y, por último, la distensión y ciertas 
rectificaciones económicas nacionalistas por , 
parte del gobierno del general Geisel en 
Brasil, integran una constante que, con mayor 
o menor convicción, persuade a los observa­
dores sobre la importancia de una corriente 
militar renovadora en América latina. En. 

P~ro esté;l corriente _no se limitará a 
~tmoam':nca y al_ Medio Oriente. Cobrará 
1mportancia en Afnca donde en numerosos 
países los . ejércitos formados tras la in, 
dependencia rompieron con gobiernos nativos 
aunque aliados a las multinacionales y em­
pren~ieron rum~s tendientes a la indepen, 
denc1a económica y a la socialización 
Finalmente el proceso estallará con vigor ~ 
Portugal, que tiene con ciertos países d~ 
Tercer Mundo rasgos en común. 

Es hora, pues, de reconocer la amplitud de 
esta corriente militar que se presenta como 
una alternativa en el Tercer Mundo, y es 
también el momento de profundizar acerca de 
su naturaleza, una tarea que a nuestro en­
tender no ha sido aún realizada. Este trabajo, 
desde luego, no pretende llenar aquél vaclo 
sino tan sólo llamar la atención sobre ciertas 
constantes del nacionalismo militar. 

A tal efecto vamos a analizar los casos de 
Perú, Panamá y Portugal. Está demás se­
íialar que los mismos exhiben notables di· 
ferenciaciones, pues responden a realidades 
nacionales sumamente diversas, as! como di· 
fieren los respectivos " modelos" y 
programas. Precisamente por ello resalta ~ 
constante de fondo. 

PERU 

En el proceso revolucionario dei Pení 
confluyen diversas fuentes doctrinarias que 
han sido anunciadas por sus dirigentes, que 
aluden con frecuencia a ellas : humanismo, 
cristianismo, socialismo, participacionismo, 
El modelo ha sido a su vez definido como una 
democracia social de participación plena. 

No obstante y por tratarse de un_ régimen 
castrense, hay que incluir otra verttente que 
ha sido ampliamente desenvuelta por_ 1~ 
oficiales: esto es, la doctrina de la segundad 
nacional, encarada con espíritu moderno Y 
adaptada a la realidad peruana. En el plaoo 
teórico esta postulación lleva a re_chazar las 
tesis de seguridad nacional difundidas ,P0r ~ 
imperialismo norteamericano ~on el ?bJeto de 
sujetar a los Ejércitos de América lattna. a una 
situación de dependencia en re\ac1ón a 
Washington, tanto en el aspec~o b~hco como 
en el estratégico y en el doctrmano. . 

Pero un concepto desalienado de la se~ 
dad nacional conducirá, además, a concre 



planteos políticos en un país subdesarrollado, 
cuales son la evaluación de la capacidad de la 
población para actuar eficaimente en la 
guerra y en la paz, el potencial nacional y de 
la comunicación e integración entre las dis­
tintas áreas del pais. Así, los oficiales 
peruanos adquirieron la certeza de que el bajo 
nível de desarrollo y la dependencia global que 
se vivia antes de la Revolución, afectaba la 
realización nacional del Perú y dentro de ella, 
su propia seguridad. 

El sistema de libre empresa estaba en el 
origen próximo de esos males. Concentraba la 
renta en un estrato minoritario de la población 
y marginaba a las grandes masas. Hombres 
en tal situación de miseria, sin alimentación 
suficiente, sin educación, fuera del circuito 
económico y, en fin, de la vida nacional, no 
pueden ser buenos ciudadanos ni buenos 
soldados, ni contribuir al progreso de la pa­
tria. Se hàcía por lo tanto necesario un tra­
tamiento diferente al impuesto por el esta­
blishment peruano. 

Aquel sistema tampoco creaba las bases 
materiales para el desarrollo ni era una vía 
para la integración nacional. Ello era sin­
gularmente patente en el Perú, dónde sólo el 
espacio de la Costa (una de las tres grandes 
regiones del país), mostraba algún grado de 
dinamismo, en tanto ese sector estaba dé­
bilmente vinculado con la Sierra y virtual­
mente desconectado de la Selva, una vasta 
zona olvidada, inexplorada, inanimada, 
separada del resto de la Nación. 

La situación previa a la Revolución puede 
definirse en lo que atafie a este enfoque, en 
varios trazos: subexplotación de las riquezas 
naturales ; és tas, en los ramos con capacidad 
de arrojar excedentes estaban en manos de 
empresas transnacionales o de peruanos 
asociados a aquellas, y eran afectadas en su 
maror parte a las exportaciones; o sea que lo 
meJor de los recursos naturales y el !jector · 
~xtern~ dependia del extranjero. El parque 
mdustnal era casi inexistente salvo en lo re­
ferente a industrias ligeras que habían susti­
t~1~0 una parte de las importacio11es tra­
d1c10nales. La marginalización de las grandes 
masas hacía exíguo el mercado interno y por 
\o tanto incapaz de impulsar un proceso de 
mdustrialización. 

En suma : dependencia global y contraste 
entre el subdesarrollo de los grandes espacios 1 
Y las _mayorías sociales súbdesarrolladas, y el 
relativo funcionamiento del · esquema en los 
sectores e:xcedentarios de la economia y en los 
centros capitalinos donde 'predominaban la 
~ur~uesía, el comercio y la burocracia, repro-
uciendo modelos de consumo de sociedades 

avanzadas. 

Un cuadro semejante, que se repite en lo 
sustar:icial en tantos países del Tercer Mundo 
quiere decir que, a 150 afios de obtenida 1~ 
independencia nacional los núcleos 
d~minant_es a lo largo de la vida republicana, o 
s1 se prefiere, la burguesia nacional no había 
cumplido con las tareas que estaba Úamada a 
desempenar. Aferrada a sus intereses inme­
_diatos, había desatendido el desarrollo del 
país, su liberación económica, integración 
física, la incorporación efectiva de las masas 
a la vida nacional. Parafraseando a Tupac 
Amarú, comia la pobreza de su pueblo. 

Va de suyo lo que significa un espectro 
semejante para la seguridad nacional. Ningún 
militar con ::i.lgo de sentido patriótico y con la 
mente despejada de la alienación pro- fm­
perialista, podría dejar de advertir la 
insuficiencia de la retórica envuelta en las 
exhortaciones marciales, en los hirhnos y en 
toda la simbologia castrense. De abí a 
propiciar una mudanza en el statu:-quo no ha­
bía más que un paso, el que dieron Velasco y 
su equipo. 

Hemos tratado el tema de la seguridad 
nacional al referimos al Perú, quizás porque 
allí, por un lado los contrastes eran más 
llamativos, y por el otro porque los intelec­
tuales uniformados realizaron aportes 
valiosos en la ma teria. Cabe ahora aclarar, 
por si fuera necesario, que de uno u otro modo 
la doétrina de la seguridad nacional está 
presente en todos los casos del nacionalismo 
revolucionario, y que ella no fue, por cierto, el 
único móvil que llevó a los oficiales peruanos 
al actual proceso, como veremos de inmedia­
to. 

En el ejemplo específico dei Perú ha sido 
ampliamente comentada la influencia que 
tuvo el auge de la guerrilla que, pocos afios 
antes del ascenso de Velasco, estremeció las 
zonas campesinas. La insurgencia guerrillera, 
en efecto, alertó y esclareció; indujo a los 
oficiales a profundizar eri la realidad nacional, 
a buscar las causas de un descontento que 
volvó masas indígenas al apoyo de los focos 
rebeldes. Este episodio, aunque fallido para 
sus protagonistas, gravitó sobre la mentalidad 
castrense. Pero tampoco basta como ex­
plicación puesto que en otros países la lucha 
contra la guerrilla indujo al cuerpo castrense 
a posicio11es adversas, represivas, reac­
cionarias y entreguistas. 

El humanismo, el cristianismo y el 
socialismo son otras vertientes. Y aunque 
tengan orígenes diferentes que pueden llevar a 
muchos filósofos a fatigosas discusiones, ellas 
nada tienen de incompatibles. Desde cuando 
los vientos de renovación soplan en la Iglesia 
con el aggiorriamento de Juan XXIII, la fe 
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cristiana no es inconciliable con la 
socialización, el nacionalismo económico y el 
tercermundismo, sino todo lo contrario. Por 
ello para los oficiales peruanos el cristianismo 
y el socialismo integran un mismo cuerpo 
doctrinario. 

Lo anterior puede ser común a otros mo­
vimientos similares, pero hay otro aspecto 
específico del Perú que tiene hondas raíces en 
su intelectualidad, en González Prada, l\Iariá­
tegui, en Arguedas: es el reconocimiento de 
los valores del hombre andino, de las culturas 
precolombinas. Para llegar a esta re­
valorización había que revisar la historia y la 
cultura oficial, tanto del período hispáníco 
como del criollo, pues ambas, pertenecientes a 
la ideologia de la conquista primera y a la 
ideologia oligárquica la segunda. conflwan en 
el menosprecio del hombre indigena y 
proyectaban necesariamente fórmulas de 
transculturación. Estas, por lo demás, habian 
dado pruebas seculares de su fracaso, como lo 
mostraba la realidad nacional. La revisión 
que condujo a la aceptación de los valores 
indígenas, conduce en cambio a la aceptación 
del Perú como el pais multicultural que es, y 
por lo tanto a la úníca via de integración posi­
ble, cual es la del desarrollo integrado a partir 
de los propios valores de cada cultura. Pro­
dueto de la revisión revolucionaria es que 
Tupac Amarú y el Ikarri sean asumidos como 
valores propios por los revolucionarios de uni­
forme, y que el quechua sea consagrado como 
idioma oficial junto con el castellano. 

La asimilación de todos los componentes ci­
tados da por resultado que la Fuerza Armada 
del Perú asuma dos tipos de tareas. Unas, las 
que corresponden al pasado por haber sido 
omitidas por las generaciones anteriores. 
Otras, éstas relacionadas al presente, que 
hacen sobre todo al cambio social, corres­
ponden a las actuales generaciones; pero la 
acumulación de ambas en un solo momento, 
por designio de la Fuerza Armada, constituye 
un hecho revolucionario, como lo sería para 
cualquier institución, movimiento o partido 
político. 

Esta afirmación debe entenderse en el 
sentido de que cuando se dan tales conno­
taciones, ha comenzado un proceso re­
volucionario. El mismo podrá ser más o 
menos rápido, más o menos radical, más o 
menos contradictorio. Pero ya que en el 
Tercer Mundo, cuyas notas comunes son el 
subdesarrollo, la dependencia y la desin­
tegración, no se conseguirá el cambio cualita-
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tivo de las condiciones sociales sin ataca 
aquell~s .causas, resulta imposible la vi! 
evoluc1omsta a la qu~ pueden aspirar naciones 
desarrolladas que tienen resueltos aquellos 
problemas. En el Tercer Mundo sólo la 
Revolución es posible. 

A casi. 7 anos de gobierno ~e comprueba que 
las medidas ~puntan a las d1recciones seiiala. 
das. El camb10 de la estructura productiva en 
razón de la escasez de recursos no ha potlido 
ser tan .rápida como se hubie!a deseado, pero 
si ha sido abrupto el cambio de tendencia 
Junto con la reversión al Estado de las con: 
cesiones mineras se invierte en proceso de re-

• finamiento de metales que, como el cobre 
antes salían sin ser elaborados. Recuérdes~ 
que la nacionalización de la banca y dei 
comercio exterior ha dotado al Estado tanto 
de instrumentos de créditos, como de control 
de la comercialización externa. Se ha amplia­
do considerablemente el papel estatal en e! 
ámbito petrolero, en tanto se exige el oleo­
ducto que desde la Selva dará salida al fluido, 
vinculando además aquella región con la 
Costa a través de ese emprendimiento de 900 
kilómetros de recorrido. Ha sido nacionaliza­
do y modernizado el sector pesquero -e! 
primero en aporte de divisas-, levantándose 
un gran complejo en el Puerto de Paita. Estas 
y otras obras de aliento en petroquímica, hi­
droeléctrica e industrialización convergen en 
un mismo sentido: desenvolver los recursos 
nacionales con sentido nacional ubicando las 
obras o industrias en distintos puntos dei 
espacio geográfico. 

En cuanto al sector externo, ahora en manos 
de la Nación, se procura una expansión sus­
tancial de sus dividendos dentro de un período 
que se realizará entre los dos y tres próximos 
anos, cuando entren en producción el oleo­
ducto, el Puerto de Paita, las minas de cobre Y 
otros proyectos en andamiento. 

Esta necesidad prioritaria de incrementar 
las exportaciones responde a un re­
querimiento de la economia peruan~, que ~r 
carecer de capital, infraestructura 1~dustnal 
y mercado interno, no podía amphar este 
último sin antes modificar la estructura pro· 
ductiva. Esto sucede con numerosos paíse? dei 
Tercer Mundo, pero Perú tiene en c~mb10 la 
ventaja de poder aumentar sustanc1a\mente 
sus importaciones en un plazo med10 con 
esfuerzos y una acertada programac_i~n, lo 
q1* está haciendo, en base a una sacrü1cada 
política de inversiones, los n~evos recu'.5os 
provenientes de las importac1ones rendir~n 
sus frutos en los próximos anos y su refluJo 
tanto permitirá sostener una alta tasa de 
inversión interna como expandir el consumo 
popular. Cabe destacar, asimismo, que la mo· 



dalidad de inversiones interriacionales es ne­
tamente pluralista, acudiéndose ,tanto a los 
países capitalistas como a los socialistas sin 

que_ ~~ transfiere propiedad y poder de 
dec1s10n al pueblo organizado. 

otro criterio para seleccionar las ofertas que PANAMA 
el indicado por el interés nacional. ------------------

Pero este desarrollo qesde las bases y lo que Es conocido que el gobierno del general 
involucra en cuanto a integración física dei Omar Torrijos es nacionalista y emprende re­
territorio, se distancia claramente del formas de estructuras. Baste en estos planos 
"desarrollismo" y de otras fórmulas que citar su enérgica postura frente a Estados 
ligan el crecimiento aconómico no sólo a la Unidos en cuanto a la Zona dei Canal, el 
dependencia sino también al ahondamiento de pluralismo que practica en sus relaciones 
Ias diferencias entre los ingresos de las clases internacionales, la "guerra del banano" o 
empresariales y tecnocráticas, y las trabaja- reinvindicación que lidera en el continente 
doras. Es decir que en cuanto a su dirección, el cara a las empresas que controlan el fruto, la 
peruano es un modelo no capitalista de li- reforma agraria, educativa y otras. 
beración. Pero lo que importa describir aquí a fin de 

La ruptura con el capitalismo proviene de mostrar la analogía con otros ejemplos de 
las reformas de estructuras que introducen nacionalismo revolucionario castrense, es 
formas socializantes en la estructura de que también nos encontramos en Panamá con 
tenencia de la propiedad. La más radical y la_ omisión de tareas básicas que tocaba 
masiva de ellas se dió en el campo, donde no ejecutar a la burguesía nacional. 
quedará un sólo latifundio desde 1976. Aunque Panamá, uno de los países con mayores 
hay un segmento de cooperativistas, sin- ingresos en el ·continente, no tiene disculpa 
gularmente los del ramo más avanzado, el de alguna por el abandono en que ha tenido a 
los co.mplejos agro-industriales azucareros, recursos nacionales que necesita explotar 
donde se advierten tendencias a la repro- para su desarrollo. O mejor dicho, no tiene 
ducción de ciertos hábitos capitalistas, ello es disculpa alguna la oligarquía comercial 
motivo de preocupación oficial y de búsqueda asociada estrechamente a empresas nor­
de mecanimos de corrección. teamericanas que sefioreó en el istmo hasta la 

-En el ámbito industrial el gobierno pugna Jlegada de Torrijos. 
por hacer regir en plenitud la legislación sobre En breve: el país encierra un potencial 
la Comunidad Industrial o modalidad de agrario muy superior al que aprovecha, 
participación de los trabajadores en la propie- grandes existencias de cobre, importantes 
dad y dirección de las empresas, que coo tanto recursos hidroeléctricos. Ellos no fueron 
denuedo resisten los duefios. utilizados ni lo hubiesen sido quién sabe hasta 

Pero de mucho mayor alcance que aquella cuando, pues la burguesía sostenía que 
es la recién lanzada institución de la Propie- Panamá es un país destinado al comercio por 
dad Social, clave para definir el proceso re- la naturaleza -lo cual es evidente dada su 
volucionario y el mayor desafío que el go- posición geográfica- pero sin vocación in­
bierno ha asumido. Velasco Alvarado Y su dustrial agraria ni minera, lo cual es erróneo. 
equipo han anunciado que la. Propiedad Social El re;ultado de una concepción semejante· 
está .destinada a ser el sector predominante de fue un crecimiento inarmónico en favor casi 
la economía peruana. Así es, pues hasta que exclusivamente dei comercio, aprovechando 
ello no suceda, no estará realizada la la situación transitista dei istmo; así, al encla­
democracia social de participación plena q_ue ve colonial detentado por Estados Unidos, se 
es la meta del Plan Inca. Por ello el esfuerzo afiadió un tipo de comercialismo que acentuó 
de estos anos estará centrado en impulsar este la dependencia del país con relación a la 
sector en que el Estado es la fuente financiera superpotencia. 
Y los trabajadores los únicos creadores y los Acaso el ejemplo más penoso que se pueda 
únicos dirigentes de cada empresa. .... mencionar de esta mentalidad se da en el 

Concidierido con la línea global dei sector energético; no obstan~e carecer por 
programa revolucionario la socialización de la completo de petróleo, Panama no aprovechó 

prE:nsa no es otra cosa que transferir poder y su potencial hidroeléctrico, el que pudo 
otorgar representatividad en todos los niveles amenguar buena parte de los efectos de la 
a los grandes estratos dei pueblo peruano, ca- llama~~ crisis f)e~~olera._ . . . . 
da uno de los cuales tendrá la propiedad de un Rec1en con Torr11os se m1c1an los s1gmentes 
diario de circulación nacional. proyectos: la gran represa del Ba~ano que 

Se verifica, entonces, el múltiple carácter irrigará una extensa zon~ Y levantara un polo 
dei programa. Se acomete la tarea de un de desárroll? en esa reg1?n rezagada, carre­
desarrollo independiente e integrado al tiempo teras que vmculen _efectivamente a todo el 
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pais, política de incentivación agraria -pare­
ja, como se dijo, a la reforma agraria-, êx­
plotación del cobre, industria del cemento y 
otras. Es decir. que se parte bacia un 
desarrollo integrado, que antes no existia. Y 

. como la política agraria acompafia a la or­
ganización campesina, lo mismo que en la 
industria, donde su mínimo relie ·e presentaba 
una exígua clase trabajadora. puede decirse 
que al paso de las reformas y del desarrollo en 
acto, harán una aparición determinante en la 
escena nacional los obreros y los campesinos 
organizados, cuyo crecimiento fue contenido 
por el comercialismo de antafio, y cuya ex­
pansión es requisito para llevar a su término 
la liberación panamefia. 

PORTUGAL 

Hay dos ángulos erróneos para visualizar el 
caso portugués. Uno consiste en pretender que 
no obstante su ubicación geográfica, este es un 
país del Tercer Mundo. Tal supuesto está 
clamorosamente desmentido por la geografia 
y además por la historia. El otro yerró 
consiste en afirmar que se trata de un país 
europeo, sin más, sugiriendo que su situación 
es comparable a la de los países de Europa 
Occidental, caracterizados notoriamente por 
una industrialización avanzada. Esta 
presunción está rechazada por la economia. 

Portugal es en realidad un país europeo que 
comparte determinadas características con 
naciones de desarrollo intermedio en el Tercer 
Mundo y que tiene, además, rasgos especí­
ficos, que no se encuentran ni en aquellos ni en 
Europa. Ello le confiere una connotación 
singular que explica el proceso actual, así 
como la imposibilidad de pasar rápidamente 
de la etapa salazarista, a un capitalismo 
avanzado. 

El régimen de Salazar, al inmovilizar me­
diante su larga dictadura a la sociedad por­
tuguesa, tanto vedó al país seguir el camino 
modernizante y desarrollista de Europa Occi­
dental, como le impidió explotar a sus colonias 
fuera del ámbito comercial. Si de algún país 
del Viejo Continente se puede decir que 
conservaba resabios feudales, es sobre todo de 
Portugal. Esa estructuración interna era en si 
misma una traba para el andamiento de un 
modelo industrial. Por ello mismo no pudo 
desarrollar a sus colonias ni siquiera apro-

vechar~e. de ellas p~ra su propio desa . 
· como h1C1eron, por eJemplo, Francia e rro 

terra. Era un esquema de colonia~: a, 
atrasado, porque estaba rezagada I mo 
~rópolis. Los colonos portugueses teníanª :e-
1mportante en el comercio y en la tenpe .e 

gr 'dl · . nc1a ~ an~ ~ as poses1ones africanas pero 1 mvers1ones, la extracción de rec~rsos as 
turales y las eventuales industrias, quedar: 
reservadas a las. empresas transnacionales. 

T~as la caf da del salazarismo Portugal esla, 
ba mcapac1t~da para generar capital, tec­
nologia y exh1bía un escaso parque ir.dustrial 
En tales condiciones, el ensayo de un capi: d 
talismo independ~ente seria una ilusión COS· 
~osa para la Nac161:1, cuyo desenvolvimienlo 
mterno era tan baJo que habia obligado a 
centei:iares de miles de portugueses a buscar 
trabaJo en los países industrializados de 
Europa. 

i,Podia a esta altura seguir Portugal d 
rumbo_ de Europa Oc~id~ntal? Es obvio que de 
haber mtentado esa llus1ón habría pasado de 
practi~ar E:l colon~alismo, a ser c~lonizado

1

por 
los pa1ses mdustnales. Y lo habna sido de un 
modo muy similar al del blogue de medio 
desarrollo del Tercer Mundo. 

Hay en este asunto de la penetración U11a 

cuestión cualitativa. Es conocido que llll 
países del Mercado Común han recibido Ulla 
fuerte penetración norteamericana. Pero ello 
ha sucedido en un estadio alto de desenvol­
vimiento, cuando tienen fuertes defensas 
derivadas de su capitalización, tecnologia e 
industrias, algunas de las cuales compitent'OO 
monopolios de origen estadounidenses. 

En este caso se ha dado lo que Celso Furta­
do ( 1), Ilama la "unificación dei espacio 
económico" verificada entre Estados Unidosy 
Europa. Cada uno de esos países, según se­
fiala, ha completado la fase de sus "proyeclll 
nacionales" capitalistas, y ahora, en una 
instancia liderada por Estados Unidos, se ha 
entrado en un período de interdependencia que 
conforma un espacio económico unificado. 

Falta, pues, a Portugal cumplir una etapa 
que su antigua clase dominante omitió, Y 
no haber realizado una evolución paralela a~ 
de Europa Occidental, este país no po~ 
comenzar ahora su proyecto nacional de ca 
talismo avanzado pues seria prontamen. 
puesto en situación de suma dependencia 
dentro de aquel espacio económico en ,ra'/Í1i 
de su escaso desarrollo relativo. Se veria con 
dependencia y sin desarrollo como sucede con 
los países del Tercer Mundo que van por esa 
vía. las 

Como es sabido, el Movimie.nto. d~ 
0 Fuerzas Armadas optó por 'el soc1ahsm · 



Pero i,qué tipo de socialismo? El Partido 
Socii lista de Mario Soares 'propició una fór­
mula a la manera liberal y ligada es­
trechamente a Europa Occidental. Es un 
hecho que los partidos socialistas de la región 
conviven armoniosamente con el capitalismo, 
en tanto . nada hacen para levantar el 
socialismo; véase, sino la Alemania de Willy 
Bmdt la Inglaterra de Harold Wilson, el 
Austria de Bruno Kreisky, la Suecia de Olof 
Palme y los demás ejemplos de gobiernos dei 
área enrolados en la II Internacional 
Socialista en la que participa el PSP de Mario 

ares y que con mayor rigor suele ser 
denomina.da socialdemocracia. 

Esta corriente, desde Bernstein hasta 
uestros dias cree en la evolución y rechaza la 

revolución. Pero como la evolución esta liga­
da ai desarrollo dei capitalismo y a su ago­
tamiento hasta dar paso a formas progresivas 
de socialización, la propuesta para Portugal 
de un socialismo por esa via resulta tan remo-

como improbable y, en última instancia, 
nada seria. 

. Lo es, también, porque la socialdemocracia 
ide como requisito inseparable para su 

evolución el mantenimiento dei marco liberal. 
· Y éste., es incompatible con un proceso re­

volucionario y con cualquier tipo de opción 
realmente socialista en un pais dependiente y 
subdesarrollado. 

Los militares portugueses han elegido una 
r~volución socialista. A partir de ese designio 
el PSP es inconciliable con el proyecto dei 
MFA, y no porque esté de por medio, como 
sostiene Soares, la cuestión democrática. Su 
error y la insistencia en el mismo, dificulta el 

argen de maniobra dei MF A que procura 
afanosamente hacer su revolución en un 

arco pluralista y democrático, pero supera­
do~ dei binomio capitalismo-liberalismo que 
es maplicable por sus condiciones intrínsecas 

Portugal. Por este sendero podrán Saores y 
os ~~yos, cuando más, trabar la transfor-

ac10n portuguesa; o fracasar y de este· mo­
.º contribuir a que los comunistas, tras la re-
1rada dei PSP, se conviertan en el principal 
ustento civil dei proceso. Pero en ningún caso 
te partido socialista está presentando a su 
eblo una alternativa socialista. 

Vuelve a registrarse en Portugal la simili­
d de fondo que hace ai nacionalismo re-

olucio~ario castrense, y esto pese a que tanto 
as realidades nacionales como las opciones 
azadas por sus Fuerzas Armadas, difieren 
otablemente de Perú y Panamá . . 

Más aliá de las innumerables diferencias y 
dei grado de radicalización lusitana, también 
estos militares al comprometerse a producir 
un cambio sustancial en su Nación, debieron 
abrazar las tareas incumplidas en el pasado y 
sumarias a las de la hora presente. Y en 
cualquiera de los casos hay un proceso de 
nacionalismo revolucionario, pues es tal 
cuando un cuerpo militar, asumiendo desafios 
correspondientes a dos generaciones, se 
convierte en un factor acelerador de la his­
toria. Los países retrasados, en efecto, no pue­
den transitar en orden y a paso lento el mismo 
recorrido que los países avanzados, pues de 
este modo se ahondaría la brecha entre éstos y 
el Tercer Mundo. 

Finalmente, una aclaración. Este análisis 
sobre el militarismo insurgente, no conlleva 
una intención propagandística ni sugiere que 
sea la vía aconsejable para el conjunto de los 
países terceros. Se trata simplemente de pro­
bar la calidad revolucionaria dei mismo, la 
que ha sido asiduamente negada o silenciada. 
La intención está reducida a reconocer la vali­
dez de esta como una de las alternativas en el 
ancho escenario dei Tercer Mundo, donde ca­
ben diversas soluciones nacionales. Puede ser 
igualmente positivo el apoyo castrense a mo­
vimientos civiles de liberación, sin que los 
militares se aparten de sus funciones especí­
ficas. La única posición negativa por parte de 
los hombres de · armas es emplear su poder 
para frenar los procesos de libe_ración, pues en 
tanto lo consigan frustrarán la realización de 
su pueblo y de su Nación. 

(1): "Las consecuencias dei atraso relativo en el proceso de acu­
mulación son fáciles de pércibir. Como la industrialización de un pais, 
cualquiera que se la época en que se realiza, debe adpatarse ai grado 
de acumulación alcanzado en los países que lideran el progreso téc­
nico, el esfuerzo requerido para dar los primeros pasos_ tiend~ a 
crecer con el tiempo. Se comprende, por lo tanto, que a partir de c1er­
to punto lapposibilidad de optar po~ un proyecto de sistem~ econó­
mico nacional se haya tornado prácticamente nula. Es a partir de ese 
momento que cabe hablar de una diferencia cualitativa entre e! ca­
pitalismo central y el capitalismo periférico. El capitalismo centi:al 
comprende toda una constelación de ecnomlas q~e presentan dis­
paridades considerables: hay palses grandes y dommantes, como Es­
tados Unidos, y pequenos con considerable autonomia, como Suiza y 
Suecia y grandes y dependientes como Canadá. Pero en todos, el 
crecm:iento se apoyó, desde el siglo pasado, en una fuerte. acumu­
lación de capital, lo que significa que desde esa é~~ buscaron el 
camino de la industrialización y /o una fuerte tecnif1caC16n de la 
agricultura ( ... ) El capitalismo periférico com rende una constelación 
con disparidades aún mayores. Pero todos sus miembros tienen en 
común ciertos trazos estructurales que provienen dei hecho de que 
pasaron por un proceso de modernlzaclón de las formas de_ consumo 
antes de comprometerse decididamente en el proceso de mdustria­
lización. Trátase, por lo tanto, menos de una diferencia de nivel de 
desarrollo que de una diferencia cualitativa en e! proceso de desa­
rrollo. "O Capitalismo Pos-Nacional", por Celso Furtado, Cadernos 
de Opiniao, número 1, Rio de Janeiro, 1975. 
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